
A los 16 años de la m ue rte  del p in to r  M anuel Rose, G ale ría  C ontem poránea 
en C e rr ito  y Zabala realiza una expos ic ión  de 35 ob ras que reúne los tem as 
de c irc o  y  pa isa je , de este c rea do r q u e  aba rcó  todos los géneros. En la  nota 
g rá fica  los responsables de la G alería , J u lio  M a rin o  y  señora y  M arisa  B azzin i, 
exp lican  al c ro n is ta  aspectos de esta m uestra  que se Inaugura  el m artes 14 
a las 19 horas y  que es s in  duda un fun dam e n ta l a p o rte  al co n o c im ie n to  de 

este p ro lí fe ro  a rtis ta  que  nac ió  en 1882 y  fa lle c ió  en 1961
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Se inauguro la exposición de
de Arte del M unicip io ' de Montevideo. í

Tomar el camino d iltg ll puede d e c irs j que lúe el tem ad * 
Rose. Su escala, su caudal en cuanto a asim ilar los valores 
aue la Naturaleza olrece al artista para in terpretarla en >u es­
tado pictórico, logro ¿n la paleta de este im ponanle nombre 
de la pintura uruguaya, desplegar el abanico de un co lb riilo  
vanado y extenso como pocos.

La temática m curstonó en todos los sectores y generps 
Desde el retrato, a la escena de circo , el paisaje y el tipo ca­
racterístico. fueron en sus manos una m otivación de acuerdo 
a una sensib ilidad pronta a captar los determ inantes aspectos

pioncia para resolver las cosas de torma superfic ia l, se Con­
sagro af estudio detenido. Cada personale constituyó un sim ­
bólico representante de ese m undo exte rior o in te rio r que 
buscó e r tre  la farándula, o en la soledad do los campos don­
de acusó’ la-íntima revw áció/t do su espíritu hecfio jpoesia  a 
través (le las flautas entonadas por una pintura sencilla, que 
solo aspiraba a eamen|ar*ese testado de la bora', el e fecto de la 
• u f o 'a  bullic iosa coric  entrampo de las playas en verano

Todo ello fustigó  ai prhlor a generar un cum ulo quo apri­
sionó nntro sus trazas: en las pinceladas seguras, amplias en 
ia figura v más conladas en el paisate

> Un riguroso estudio que no escapa a las d ificu ltades 
entretienen U visión Que podría haber sido suelta v dialana

R¿i5#'prefiere la sutileza y el estud io  Irento al espejo. a la 
brillantez del enioyado que. como una marquesina florea en 
ros traies de luces del payaso, Quo a veces es el propio p in­
tor quien se proyecta y se vtsle para tener más tiem po en el 
Irasiego de de letrear todo el indum ento que le conm ueve in­
dudablemente...

Su obra abarca escenas en las que tramita una insistida 
versión fiourafiva

Cuadros que encarnan una serie que conlleva con gusto 
entre los bastidores de l Circo, o en la pista, en el campo y en 
el desnudo

El caballo, que dibu ió  nofabiem entbe, ya en el ruedo o es­
condido entre los terciopelos de la cortina roía, refleia toda 
una lección en sus detalles y ampulosas lormas.

Quizás Rose al explayarse en ella, se detiene constante­
mente en trazar la fisonomía en la que por mom entos acierta 
con el ambiente que, en parte, queda desdibujado en la me­
moria del p in tor que abandona el aire característico por la con­
secuencia hacia la proporción el ce lo  en la colocación de los 
músculos y la expresión del payaso detenida, aplomada entre 
el luego de ios am arillos y rojos, el tinhneo de las cuentas de 
color, y la mueca a veces forzada de ese humano ser que ríe y 
hace re ir insistentem ente. P rivilegio único en la H istoria del 
espectáculo Sólido dibuiante, Rosé no escatim a su actitud y 
va al encuentro, al desafio de los contornos, a la definición 
Irontal que puede m irarse en la vida, en la Naturaleza o en ese 
espeio que pone delante de si para asegurar la expresión que 
está dentro de su propia vida de pintor.

imágenes de un mundo Irashumante. Rosé 110 enda a la. 
descripción detallista en el benndo puram ente ob je tivo

Sabe abandonar el cuadro en el m om ento preciso No 
siempre, por supuesto Esto es constante en su hacer Por 
momentos deja un rostro sin term inar pai'a dar la forma en te­
ra elocuente de su modelo.

O .enta/h jÁ prueba de "e cu ve re ' en el anca de un form i­
dable P cnctiann en el g je  Rose luce sus dqndiciones de ob­
servador M rá n  dom inador de l dibuio

El movim iento anda en tre  sus manos en un pince lar segu­
ro. o ratificado por toques de luz, por trazar ace ría s  afirm ati­
vos. que documentan una escena, un panorama er el que to­
do un enjambre de figuras son rebatidas por'es 
el artista dem uestra por incluirías en el género

que conforman los e lem enios en su vivencia...
Fue Rosé un pin tor cabal. Que le jos de aprovechar su '..1 -
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de quien se hace muy’'amigo. Abandona entonces la 
Academia > decide trabaja: en el taller de Anglada.

A llí se integra a una Colonia de artistas sudamerica­
nos, pintores y escultores, en especial argentinos. Entre 
ellos es-.an Gonzalo Leguizamón Ponda!. R odo lfo  Piro- 
vano, A lberto López Buchardo y Cesáreo Bernaldo de 
Quirós.. Por aquel entonces, conoce a Ricardo Güiral- 
des joven bohemio, mas tarde autor de la obra “ Don 
Segundo Som bra".

Alli se dedicará plenamente a su familia y al arte. Vivirá 
para su esposa, sus cuatro hijos, su quinta y sus óleos.

Pintará lodos y cada uno de sus dias. salvo por enfer­
medad o viaje. Trabajará en su taller de Las Piedras y 
más adelante en su casa en la calle Cololó 2725 (ho> 
Scoseria). Pero también pintará en el campo y en su casa 
de la playa de Piriápolis.

Dedicará su larga vida al arte, hasta su fallecimiento 
el 16 de enero de 1961.

Luego de haber hecho exposiciones en Francia, él será 
elegido para ocupadla dirección del Circulo de Bellas 
Artes. Termanecerá como director, por espacio de tres 
años, hasta 1917. Ese mismo año renuncia al careo, se 
casa con Zulma Cora Newton y decide instalarse defini­
tivamente en Las Piedras.

En cuanto a su manera de ser era un tipico caballero, 
educado y elegante Uno de los Zorrilla dijo: "R osé es 
una mezcla de pintor y grar. señor".

Erguido a pesar de o gracias a su baja estatura. Seve­
ro, irritable, de carácter fuerte. Cuando él entendía que

í * r



. retor 1.-/ . cm. ‘ — <*•; *o oe T-tnuel .

de refi -acia fué rendado con Medalla de 6.t o, (Anica 
el Uruguay) en la Par, m- -lac fie International xposition 

‘t * francisco e. el año 1 1 5 .

Jat~f .3 grifico.s del eu.or .  -

i U ¿u. ROd.a-¿ intor uruguayo«naciótn Las ¿ledras el 9 de enero 
le 1332 ¡murió en íiontevideo el 16 de enero de 1961.
¿i 1905 viajó a Italia idealizando 3studios artístico en la 
academia nacional de Bellas Artes,en Roma.
egresó a Uruguay en 1908 y fué becado por concurso para con- 
ci iuar estudios en Europa.^e estableció en .taris e ingresó a 
1- /'endemia Grsrde -Ghaumiere,donde fué discípulo de ~iinon y 
Cotat.Conoció luego a Ajelada Cam«-ruse,en cuyo taller trabajó 
basta su retorno al pais en 1915.
.xrnso en el ¿>alón de Balita Artes de iartspor tres años con­
secutivos.*
Ln 1914 es llamado a dirigir los cursos superiores del Circulo 
de jell; s Artes,cargo que ocupó hasta 1917«medalla de ^ro en le 
.xposición dg_^an Francisco Gflifornia (I915/;liedalla de ^ro en 
la Exposición Iberoamericana de devilla' (1929) ¡Gran iremio l.eus- 
llc. de Oro en el ¿'rimer Salón Nacional de -^ellas "rtes (19>7)#,;>o: 
su cuadro 'Bañista3".Fué autor de ^Tandea cuadros históricos,e •. 
«.líos: "Artigas en el Cerrito"#y "La Batalla de las Piedras "(cura-- 
les n̂ el ¿alacio Legislativo)* "La Asamblea de la Florida"(Cor. o. 
departamental de Florida);etc..
Jult:vótambién la figura y el paisaje,I03 motivos de circo y el 
desnudo f e m e n i n o .-*e halla representado en museos ofi les y 
lorias particulares del Uruguay y en el extranjero.

(Lncicolpedia del Arte en ilrr,óra:a) 
Biografíe c tomo III
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Inauguraron Exposición a 
"Centro de Arte Del Mu
Se inauguró la exposición de Manuel Rosé en el "C entro  

Oe Arle del M un ic ip io " de  M onlevideo
Tomar el camino d ilic il puede decirse que lúe el lema de 

Rose Su escala, su caudal en cuanio a asimilar los valores 
que la Naturaleza o lrece  al artista para interpretarla en su es-' 
lado pictórico, logro en la paleta de este im portante nombre 
ite la pintura uruguaya, desplegar el abanico de un colorido 
variado y extenso com o pocos.

La temática incursionó en todos los sectores y géneros, 
Desde el retrato, a la escena de circo, el paisaje y el tipo ca­
racterístico. fueron en sus manos una motivación de acuerdo 
a una sensib ilidad pronta a captar los determ inantes aspectos 
que conforman los e lem entos en su vivencia... ,

Fue Rosé un p in tor cabal Que le jos de aprovechar su sa­
piencia para resolver las cosas de form a superficial, se con­
sagró al estudio detenido. Cada personaje constituyó un sim­
bólico representante de ese mundo exte rio r e in terior que 
busco entre la farándula, o en la soledad de los campos, don­
de acusó la intim a revelación de su espíritu hecho poesía a 
través de las paulas entonadas por .una pintura sencilla, que 
solo aspiraba a comentar ese estado de la hora, el efecto de la 
luz. o la bullic iosa concentración de las playas en verano

Todo ello fustigó al pintor a generar un cum ulo que apri­
sionó entre sus trazas, en las pinceladas seguras, amplias, en 
la figura y mas contadas en el paisaie

Un riguroso estudio que no escapa a las dificultades 
entretienen la visión que podria haber sido suelta y diáfana 

Rose prefiere la sutileza y el estudio frente al espejo, a la 
brillantez del enjoyado que como una marquesina- florea en 
JOS tralcs de luces del payaso Que a veces es el propio pin 
tor rguien se provecta y ss viste para tener mas tiem po en el 
trasiego de de le tiear todo el indum ento que le conm ueve in-
dudablemente.s

Su obra abarca escenas en las que tramita una insistida 
versión figurativa

Cuadros que encarnan una sene que conlleva con gusto 
entre los bastidores del C irco, o en la pista, en el campo y en 
el desnudo.

El caballo, que dibu jó  notablem entbe, ya en el ruedo o es­
condido entre los terc iope los de la cortina roía, refleja toda 
una lección en sus detalles v am ouiosas formas

Quizas Rosé al explayarse en ella, se detiene constante­
mente en trazar la lisonom ia en la que por momentos acierta 
con el am biente que en parte, queda desdibujado en la me­
moria del pintor que abandona el a ire característico por la con­
secuencia hacia la proporción, el ce lo  en la colocación de los 
músculos y la expresión del payaso detenida, aplomada entre 
el luego de los am arillos y rojos, el tin tineo de las cuentas de 
color, y la mueca a veces forzada dé ese humano ser que ríe y 
nace reír insistentem ente. P rivilegio único en la H istoria del 
espectáculo. Solido d ibu jan te .1 Rosé no escatima su actitud y 
va ai encuentro, ai desalío de los coniornos. a la defin ic ión 
frontal que puede m irarse en la vida, en la Naturaleza o en ese 
espejo que pone delante de si. para asegurar la expresión que 
está deniro de su propia vida de pintor.

Imag'enes de un mundo trashumante. Rosé no entra a la 
descripción detallista en el sentido puram ente obietlvo

Sabe abandonar el cuadro en el m om ento preciso No 
siempre, por supuesto Esto es constante en su hacer Por 
momentos deja un rostro  sin term inal para dar la forma ente­
ra. elocuente de su modelo

O encara la prueba de ' e cu ye re " en el anca de un forrm- 
iabie percheron en el q je  Rosé luce sus condic iones de ob­

servador y gran dom inador de l dibulo.

El movim iento anda en tre  sus manos en un pincelar segu­
ro. o ratificado por toques de luz. por Irazar acentos aftrmati- 
zos. que documentan una escena, un panorama en el gue to­
do un enjambre de tiguras son rebatidas por esa atención que 
e< artista uemuestra por inc lu irlas en el género.
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Inauguraron Exposición 
"Centro de Arte Del Mu
Se inauguró la exposic ión de Manuel Rosé en el Centro 

de Arte del M un ic ip io " de Montevideo.
Tomar el camino d itic il puede decirse que tue el lema de 

Rose Su escala, su caudal en cuanto a asim ilar los valores 
que la Naturaleza o lrece  al artista para in terpretarla en su es­
tado pictórico, logró en la paleta de este im portante nombre 
de la pintura uruguaya, desplegar el abanico de un co lorido 
variado y extenso como pocos.

La temática inoursionó en todos los sectores y géneros. 
Desde el retrato, a la escena de circo, el paisaje y el tipo ca­
racterístico, tueron en sus manos una m otivación de acuerdo 
a una sensib ilidad pronta a captar los determ inantes aspectos 
que conform an los elem entos en su vivencia...

Fue Rosé un pin tor cabal. Que le jos de aprovechar su sa­
piencia para resolver las cosas de forma superficial, se con­
sagró al estudio detenido. Cada personaje constituyó un sim­
bólico representante de ese mundo exte rio r e in terior que 
buscó entre la farándula, o en la soledad de los campos, don­
de acusó la Intima revelación de su espíritu hecho poesía a 
través de las pautas entonadas por una pintura sencilla, que 
solo aspiraba a com entar ese estado de la hora, el e fecto de la 
luz. o la bullic iosa concentración de las playas en verano.

Todo ello fustigo al pintor a generar un cum ulo que apri­
siono entre sus trazas, en las pinceladas seguías, amplias, en 
la figura y más contadas en el paisaie...

Un riguroso estudio que no escapa a las dificu ltades, 
entretienen la visión que podría haber sido sue lia  y diafana 

Rose prefiere la sutileza y el estud io  frente al espeio, a la 
brillantez del enjoyado que. com o una marquesina florea en 
los traies de luces del payaso... Que a veces es el propio p in­
tor quien se proyecta y se viste para tener mas tiem po en el 
trasiego de deletrear todo el indum ento que le conm ueve in­
dudablemente.

Su obra abarca escenas en las que tramita una insistida 
versión figurativa.

Cuadros que encarnan una serie que conlleva con gusto 
entre los bastidores de l C irco, o en la pista, en el campo y en 
el desnudo.

El caballo, que dibu jó  notablem entbe, ya en el ruedo o es­
condido entre los terciopelos de la cortina roía, refleía toda 
una lección en sus detalles y am pulosas formas

Ouizás Rosé al explayarse en ella, se de tiene constante­
mente en trazar la fisonomía en la que por mom entos acierta 
con el ambiente que. en parte, queda desdibujado en la me­
moria del pintor que abandona el a ire característico por la con­
secuencia hacia la proporción, e l ce lo  en la colocación de los 
músculos y la expresión de l payaso detenida, aplomada entre 
el fuego de los am arillos y rojos, e l tin tineo de las cuentas de 
color, y la mueca a veces lorzada de ese humano ser que ne y 
hace re ir insistentem ente. P rivilegio único en la H istoria del 
espectáculo. Sólido dibujante, Rose no escatima su actitud y 
va al encuentro, al desafio d e  los contornos, a la definición 
Irontai que puede m irarse en la vida, en la Naturaleza o en ese 
espejo que.pone delante de si. para asegurar la expresión que 
esta dentro de su propia vida de pintor.

Imágenes de un m undo trashumante. Rose no entra a la 
descripción detallista en el sentido puram ente obietivo.

Sabe abandonar el cuadro en el mom ento preciso. No 
siempre, por supuesto. Esto es constante en su hacer Por 
momentos deja un rostro sin term inar para dar la lorm a ente­
ra, elocuente de su modelo.

O encara la prueba de "e cu ye re  ' en el anca de un form i­
dable percheron en el que Rosé luce sus condic iones de ob­
servador y gran dominac.or del dibuio.

El movim iento anda en tre  sus manos en un pincelar segu­
ro o ratificado por toques de luz. por trazar acentos afirm ati­
vos. que documentan una escena, un panorama en el que to­
do un enjam bre de figuras son rebatidas por esa atención que 
el artista demuestra por inclu irlas en el género.

Colección de Moda
Mañana 9 y el m iércoles 

10 del corriente, a las 15 ho­
ras Casa de Arriba' abrirá 
el fuego de los desfiles de 
modelos de esta temporada, 
presentando su colección 
de primavera-verano 80-8 1 . 
en esta oportunidad, en la 
Alianza Francesa. Serán 200 
los m odelos que esta cono­
c id a  casa de "P re t-a -  
porter" ,  exibirá en el teatro 
de esta Institución com ple­
mentándose el programa 
con un show musical y la 
proyección de una serie de 
dispositivos.

No hay duda que esa com ­
binación de elem entos d is ­
pares. contribu irá a conferir 
mayor realce al espectácu­
lo con mayor razón que los 
modelos de Casa de Arri­
ba " habran de luc ir en esta 
oca s ió n  p a rtic u la rm e n te  
atrayentes

Esta boutique. creada y 
dirigida por un grupo de éx 
alumnas del Crandon con la 
intención de ocuparse ellas 
un poco de " tra p o s ", ha to ­
mado gran importancia en la 
a c tu a lid a d , ya que  su 
influencia repercute favo­
rablemente sobre la moda 
en general en Montevideo 
muy apegado, com o nadie 
lo ignora a un clasicism o 
conservador del cual teme 
desprenderse

De entrada, en efecto. Ca­
sa de Arriba fue revolu­
cionaria en su manera de 
ver las cosas, mostrando ca­
da temporada el ú ltim o g rito  
neoyorquino o parisiense 
para un púb lico  deseoso de 
estar en onda. Por lo  tanto, 
siem pre estuvo a la vanguar­
dia de la moda, trayendo 
lineas, colores, com bina­
ciones de materiales, acce­
sorios. de  inspiración in­
ternacional.

G.M.

Muerte de 

Una Actriz
NUEVA YORK. (Latin- 

Reuter). — La actriz y d irec­
tora estadounidense Bárba­
ra Loden. esposa del d irec­
tor cinem atográfico Elia Ka­
zan. m urió ayer en el hospi­
tal Mount Sinai, a los 48 
años.

Loden fue una de las p r i­
meras m ujeres en escrib ir, 
d irig ir y actuar en la película 
"W anda", que gano e l Pre­
mio Internacional de la C riti­
ca en el festival de Venecia 
de 1970. También había ac­
tuado en teatro.



Galerta Contemporánea

La dúctil temática de Manuel 
Rose en su versión colorista

J “ , 1 .co,nocf í  en edición anterior los datos bio- 
del ,plni 0r, Ma,iucl Rosé> del que se exp.>nen sus 

cuadi os en la Galena Contemporánea
a*2j*l a todos los géneros de la  pintura.

Desde el retrato desnudo, paisaje, composición históri­
ca, y  escenas, especialmente las de circo que lucran es­
timulo para su escala, en la cual si movió con comodi­
dad, ya que poseía un gran oficio aprendido en Europa, 
tiva de T o s f a QUe Ü0S ocupa es A ta n te  representa-

Son 34 obras en las que puede medirse la categoría 
de su hacer en múltiples facetas bien atestiguadas por tí­
tulos como •‘Payaso", ‘‘Cafetín" y ‘‘Paisaje", los que dan 
le- pauta de su dúctil encuentro con el tema.

El tema fue para Rosé t .  principal objeto de su in­
terpretación. Bien que supo ¡hallar la fórmula en la pa- 
lela y  tn la expresión. Y  aunque no siempre sus moti- 
vos fueron tomados en directo, asi como sur personajes 
creó a éstos con su propia tgura y realizó una especie 
de autorretratos en la máscara de payasos, que siempre 
se recuerdan como ligados a su fuero artístico

Un descanso evidencia el paisaje. Y  sus tomas, en 
perspectivas bien ubicadas le encuentran en el frescor del 
cielo y del campo. En la matizada versión <‘ ‘Paisaje-18") 
en la que sabe discernir un sin fin de ricas secuencias to­
nales que varían en las gamas de verdes pálidos, azules 
y  rosas...

Rosé dominaba la figura. No en vano ganó el Gran 
Premio con sus ‘ ‘Bañistas”, en el 1er. Salón Nacional.

Í supo desligarse de la evolución de ‘‘ismos’’ para, den- 
o de su modalidad, encontrar la fibra de la belleza 

plástica. v
Esta se filtró entre sus árboles y  arenas, en los cam­

pos y  en los motivos que marginan hoy estos testeros 
seleccionados.

En su última etapa trabajó ligeramente, es decir, 
con pasta transparente sus “Cafetines", en los que qui­
so dar, como antes su mavstro Simón, la nocturna vida 
qu se clarifica en la inmantada visión de las luces ro­
jas, de las actitudes desmadejadas, de las mujeres pinta­
das y, en el melancólico don expresivo que titila junto 
a las lámparas tenues, y  a las mesas en rincones oscu­
ros con definidos tipos de carácter.

El circo llamó, mucho la atención d . Rosé. Tanto, 
que fue un motivo predilecto. Sus composiciones, sin nin­
guna pretención que no sea la de presentar la escena 
real, deja ese sabor de entre luces, de sus personajes, 
de la écuyere, del clow, de los caballos robustos bien plan 
tados, siempre dentro de una vital visión que también 
en su “ bailarina”, sabe decir su lenguaje n blancos so­
bre blancos.

El dibujo es eeñido a la forma. Concreta (N * 1) una 
expresión y  una postura. Todos estos cuadros llevan en 
s( una sensación, en la que el sentimiento y  la aureola 
del trashumante deja secuelas en el espíritu...

Rosé tenia una sensibilidad para el color muy arrai­
gada en la armonía que lograba sin esfuerzos de pale­
ta. SI bien algunos cuadros aparecen co:. un detenido 
oficio, al pincelar en otros deja correr el color con ágil 
trazo.

La muestra recuerda su pintura, y  por lo  tanto, 
rinde homenaje al artista desaparecido el 16 de enero 
de 1961. Nos da una arista muy particular' de Rosé. Es 
su pintura que llamaríamos intimista, la que nace fue­
ra de la imposición del tema, sino buscado este por la 
ansiosa revelación vocacional. Indudablemente que se ma­
nifiesta también en los grandes cuadros históricos, “La 
batalla de Sarandl” , por ejemplo, y  sus murales en el 
Palacio Legislativo, que dan la pauta de la expansión 
de supersonalidad.

Admiramos en sus cuadros otro rol, como la fasci­
nante primera etapa impresionista. Plena de colorido, si­
guiendo quizás como todos en aquella época las marcas 
claras de la paleta de Blanes Víala. Rosé v ive  con este 
colorido feliz, lleno de luz. de rosados y  celestes, verdes

fiálidos, y blancos brillantes. Quintas y Jardines, caba- 
los en el campo, figuras en las lejanías y  la soledad en 

la sierra, todo lo dice la paleta segura, limpia, y  ajusta­
da a su época.

Rosé fue de los pintores que no se Inquietó por las 
nuevas teorías.

Siguió su ruta firme, perfeccionando y  tratando su 
temática sin ninguna alteración que no fuera la que pro­
vocara su propia interpretación.

De allí que su obra toda tenga relación, y  las etapas 
se liguen con la continuación del tiempo, consustancla- 
das con la vigencia que hoy encuentra dentro de la pin­
tura nacional.

Una exposición importante, oue es necesaria para los 
jóvenes. Para que vean como estos artistas buscaron se­
riamente la fuerza pictórica que les otorgó un lugar en 
•1 arte uruguayo.

Z. V,

"B a ila rina y  payaso", uno  de los cuadros valiosos de 
Rosé en e l tem a q u e  tan to  incurs ionó con m arcado 
éx ito . El co lo rido  y  el d ib u jo  expresan el am b iente  que 
supo sen tir a través de escenas que  tuv ie ro n  repercu­
sión en su sensib ilidad.

m

m
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'C a fe tín ", e l m o tivo  que  p in tó  en su ú ltim a etapa 
con g ra n  b río  y  en pasta ligera . En este g ru p o  puede 
apreciarse la exp res ión , p rim o rd ia l v ir tu d  que  bus::¿ 
• { pintor.



■ ~ * J r

®os p i n t o r e s  i n i í e p e n d i e n í e s
Ír nacional don Manuel Rosé expone en ia 
ería Maveroff. calle Ituz&lngó entre Sa- 

Suenos Aires. 31 cuadros al óleo, todos del 
'* »  imano, que representan aspectos »añades 

}eza de nuestras playas en Tina forma clara 
■“risible para todos. Esos cuadros fueron pin- 

; Piriápolis y sus alrededores, y se ven en 
- A  »ramas de sierras, alturas silvestres, mon- 

a í terlos. playas y bañistas. Toda la gama de 
>J1 le nuestro máximo turismo.

«posición de estos cuadros, en los que la 
le nuestro suelo parece palpitar de tan real 
resenta, ha sido inaugurada con gran afluen- 

«flúblico. despertando general admiración. 
K.uuel Rosé contriouye asi con ru labor a 
* }  la mejor forma de atracción del turismo. 
Mhay en su pintura ni recetas, ni modas, ni 

-osados intelectualísmos. solo la verdad sencilla, 
—nr real, el aire y la luz y  el agua, tal como son

y la tierra con sus cerros y sus rocas y las vege­
taciones ásperas y secas de las alturas.

No necesita Rosé armonizar sus cuadros recu­
rriendo a los ocres y a los grises, con cielos lluvio­
sos y tierras desoladas, su mundo no es un mundo 
triste. Inventado por la técnica cómoda de mal en­
tendidas doctrinas.

Aun hay cielos azules, aun hay árboles verdes, 
aun hay aguas claras, transparentes y profundas en 
el mundo, que Rosé pino con tanto cariño y con 
tante respeto de la verdad.

Sus cuadros, expuestos sin literatura, hasta sin 
catálogo dan vida y perduración a un mundo feliz 
lleno de sol y do sana alegría. Tan verdadero que 
hasta hay claridad y alegría en las escenas melan­
cólicas pintadas ai atardecer cuando las aguas .sue­
ñan y las cielos meditan, con sus nubes grandes, dor­
midas. vagantes como osnsamier.tcs.

MELCHOR MENDEZ MACARIDOS EN 
"AMIGOS DEL ARTE"

Este es otra pintor que vive independiente No

Rosé Exhibe una Nueva Modulador, 
de su Espíritu en k^Actual Muestre

Claro Sentido Plástico 
Existe en sus Paisajes

• ■ es del mismo realismo que Rosé, su pintura es “ In­
telectual" pero se mantiene fuera de la recela co­
mún de la época y del ambiente. Sus paisajes tam­
bién son de arenas, de mar. de sierras y de cielo 
Representan panoramas de la Barra de Maldonado 
Algunos son finos, vibrantes y luminosos a pesar de 
sus tonas blancos.

Se afirma en estos cuadros el Maganños de sus 
ultimas telas en los últimos salones, donde resaltaba 
su originalidad sobre todos los que lo rodeaban.

Del Magariños que conocimos hace años. Impre­
sionista, violento, colorista sin timideces, tanto en 
sus escenas de Malvín como en sus cuadros historí­
eos. al Maganños de hoy. quintaesenciado y vibran­
te. hay un mundo de distancia, que "prueba cómo 
este artista ha sabido evolucionar y transformarse. 
Aun cuando algunos lamenten al Magariños de antes, 
esa capacidad de cambiar tiene en su sola demos­
tración la fuerza de una eterna juventud.

-■ '-4
m

üna exposición de Rosé es siem­
pre un regalo para el espíritu: 
un regalo pleno de esas virtudes 
de serenidad, armonía y sobria 
dad. que tan caras eran a los cla­
sicos. Perqué Rosé es un clásico. 
No un clásico por los procedi­
mientos técnicos o por los temas, 
sino un clásko por la placidez es­
piritual, por el ideal de armonía, 
por la plenitud sazonada de la 
concepción.

Hay en Rc.sé todas las virtudes 
estructurales del clasicismo: la 
solidez de la composición, el vi­
gor del colorido, la firmeza del 
dibujo. Y  esas virtudes están ani­
madas por un sentido tolalmcn- 
te moderno de la luz y por la 
utilización de sutilísimas gamas 
de colorido; de un colorido que ) 
recuerda a los tonos aristocrátí- I 
eos de un Watteau. o un Frago- 
nard. Color desvanecido y Jcvc, 
color tenue que es como un espe­
jo de luz. como un mojón que 
señala la profundidad del espacio 
pictórico. Porque una de las vir­
tudes de Rosé es la de trabajar 
un claro sentido plástico. Y es 
ia suya una profundidad que no 
se hace a fuerza de perspectivas 
y relieves de contrastes, sino ui a 

1 profundidad pura, dada en fun­
dón exclusiva de! colorido. Por 
eso decimos que en Rasé el color 
es «espejo de luz» y «mojón" de 
profundidad».

En esta colección de paisajes 
que contemplamos en esta nueva 
exposición de Rosé, no hav ni el 
tono épico de sus grandes com­
posiciones históricas, ni aquella 
estridencia de los óleos de gran 
des dimensiones con los cuales 
conquistó las más sólidas recom­
pensas en los Salones Nacionales. 
Hay en estos paisa les de Rosé un 
tono menor, delicado y sutil. Una 
especie de atmósfera impalpable 
V suave, con ritmo de égloga. 
Hay mucha poesía eji esta pintu­
ra Juguetona, riente y luminosa, 
con la cual Rosé retrata los pai­
sajes d? las playas del Este. En­
contramos en esta nueva gama 
de la concepción pictórica de Ro­
sé una modulación nueva, tina 
nota distinta y fresca Nos re­
cuerda un poco a aquellos jardi- 

-  nes españoles que pintaba Rusl- 
fiol. Jardines que parecían recla­
mar una música d» Palla para 

i completar la armonía de sus ver- 
¡ des y sus rojos.
j  También como los jardines de

------ ------.------
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Rusiñol estos paisajes de Rosé 
son eminentemente musicales. 
Parecen ser la escenografía fan­
tástica de alguna escena feérica. 
Perecen reclamar con punzante 
insistencia de una flauta soplan­
do entre el verde y el dorado, y 
de una faunesa. moviéndose en­
tre el rosa y el ocre.

Hemos escuchado a quienes 
afirmaban enfáticamente que la 
pintura de Rosé era excesivamen­
te realista. No liav tal: esa pre­
sencia de faunos, de hadas v de 
música, que vibra en cada pince­
lada de Rosé, es la evidencia aca­
bada de que su pintura es estric­
tamente fantástica, en el sentido 
de que sólo muy débilmente se 
vincula con la realidad.

Rosé pinta árboles v pinta ma­
res: pinta árboles de Piriápolis v 
cerros del Este: pero, desde el 
momento en que toda esa natu­
raleza. viva y vigente, entra en 
sus telas, pierde su condición de 
real y substanciosa, y entonces 
árboles, mares y cerros, desarrai­
gadas de su forma corpórea, son 
árboles, mares y cerros de per­
tenencia exclusiva de Rosé Por­
que él los visto ron nuevos atuen­
dos y coloca sobre sus cortezas, 
sus olas y sus rocas, nuevo es­
píritu v nueva vitalidad. No hay 
realismo en Rosé; por» el contra­
rio. hay en él una fantasía de­
licada y profundísima, una fan­
tasía que empapa toci» la natu­
raleza que capta su paleta y que 
le confiere el atributo caracterís­
tico de todo arte verdadero: la 
idealización.

EXPOSICION DE MANUEL ROSE. 
EN MAVEROFF. —  Una Interesante 
»-•ríe 0 « Impresión«} de viaje, exhibe 
en el local de Maveroff. el pintor 
compatriota Sr. Manuel Rosé. Estas 
impresiones, muestran a un plntjr, 
que a más de conocer ágilmente su 
oficio, posee la intuición en la com­
posición, que ha de darle un suges­
tivo ambiente a  su plntu/t. "emaá 
de playa, y paisajes de nuestras her­
mosas costas, son loe motivos que 
Rosé plasma ea eatoa cuadros llenos 
de luz. Sus escenas, movidas y aoun- 
tadas con precisión, son un magni­
fico complemento para los grandes 
espacios que trata el artista: plavas. 
cerros, campos y balnearios. Rosé, 
sabe del toque simpático, de la gra­
cia do una silueta y de la majestad 
de una montaña. Sabe del efecto 
luminoso sobre las arenas, y del 
claroscuro fuertemente contrastado 
que se refleja en ellas, de los verdes 
inteems. y de las cielos quemantes 
Ü«I verano. Su paleta limpia, y la 
manera rápida de colocar el color, 
son testimonio de la sinceridad con 
que Rose abarcó estas lmoreslenes 
de viaje. — E. V.

U na E xposición  
De Cuadros de R osé

- Manuel Rosé vuelve a exponer en 
Montevideo. Hacia ya tiempo que no 
velamos cosas suyas, porque el ar­
tista trabaja pero no expone. Esta 
como alejado d . todo centro de arte 
í  vive retirado. Divide su tiempo 
tntre el taller y las clases. Ahora 
oor fin vimos de nuevo su obra re­
unida en un salón y la obra nos 
lone nuevamente ante su espíritu 
1 su avte. Color, dibujo, compo.il- 
:ión. Las tres cosas están acentúa­
las en sus telas. El color afinado 
'I dibujo sobrio. Ia composición 
irmomosa. Volvemos a admirar l„ 
•incelada franca, la fuerza dei mo­
blado. el rigor del colorido, que en 
lose fue siempre cosa con fuerte.'
• Ibractones. Los años pasan y Rosi 
•onserva las tradiciones de su es 
mela. El procedimiento es el mis- 
alo. y ia actitud y el enroque d< 
ios cosas. No se ha contagiado con 
laa nuevas tendencias. No usa el 
negro. Es claro y brillante. Es sin- 

Jlero Es de los que se ajustan - 
la verdad. Mira la naturaleza y ia 
.«produce poniéndole au emoción 
Asi estudió y aprendió. Asi sigue -i 
artista por el mismo camino, con- 

j qulstando un valor más. cada dia. 
j Pertenece a la generación de BInnes 
I Víale, de Herrera. De Santiago y Ru- 

falo. Y  ha permanecido indiferente 
I a  toda novedad. Hay en su obra 

realizada, momentos felices y horas 
de descenso, Pero mantiene siem­
pre, en todo ella, una gran jerar­
quía. Sus retratos y sus paisajes 
valen tal vez más que sus cuadros 
de composición, porque lo primero 
está más en armonía con su tem- 

: peramento. Pero su obra mirada en 
conjunto ea la de un artista de ta­
lla que ha alcanzado a definir su 
personalidad Porque tiene talento y 
tiene escuela.

tina expoelclón de cuadra de Ro- 
eé, es pues para la ciudad un acon­
tecimiento que queremoa deetacar.

. B. ,



conti
una importante de-

Selííauguró la Muestra del Pintor Rose

H H H

S« in a u g u ró  a ye r la exposic ión  de l p in to r  M anue l Rose 
en cerem on ia  a la que as is tie ron  además el m in is tro  de 
in s tru cc ió n  P úb lica , a r tis ta s  y num eroso  pú b lico , en el 
salón de la C om is ión  N acional de Bellas A rte s . —  La m ues­
tra  pe rm anecerá  a b ie rta  hasta e l 20, de 17 a 21 ho ras.
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con igual vebonirncia 
>iu caer eu >*?enajuutaa cu « nunca te  
rían perjud|e|alci sur» la  cdcaei.i u «l 
la obra, pero que rerurian a la in!*-l 
ma. udojsát do la variedad, «nernl- 
F* do la monotonía, oí carácter y «il 
alma quo debe diferenciarla y  i r i ­
d ia rla . L‘ov<o demostración da lo  
que aflru*aj. beataria cocipar.-r aqaal 
espléndido cuadro do gran t¿;saüoi 
que reproduce el cerr odel Url'.orlo, 

pleno espasmo roja, pro-incida 
0*0 beso «1?1 ftól po* 

del c*tálo.;o) —

Obscuridad de laa ten- •lian y  on cada oslreint'C'rasuato

=n

;

puedoa líelcom em o «y ira o .rw  do. yo díllborjd.m onlo iodo C i »  . . . . .  . ......
m »  Irlunto tíedQltl.o tío su lulpnlo. rcuslcua p .r »  «urtsar.-o. tu la  «?o - por el vutuciur 
*•*”  -* d*  eonelonto y  clbUlo.tí de su ule;»mieoco roluniu- oléalo—  (N .o  .,
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ciívstician que tíe ’su arte“  nos* 
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astuta» do ru i-n-pe-amcau» rcnn>-!
/i«, v  y c r  »'.«coiuta madures. Iloa«» 1 
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tao&idod y  sabor d.i to •■ntievu". 
dc oslara tn.is v.*tu y  adm írelo que 
la .Naturaleza, y c-óa dlr, que »ace 
fraa cou sus esplendorra o nicdu« 
tintas, coa bu»  coleraa 7  cc.ci^í , 
una nueva y  «nena tuonic du boiie- 
¿a y do emoción. A *I e l e«Mrlt:i qoe 
sl*>nic H arto y  salió tratíuc.rio c'?*» 
baolldad y  elevación. E l á.-üol que 
ayer na«Ja sujerla a su retina, cono 
vi arroyo q-je nlnziia recuerdo re­
movía en au mc-mona. o corno el ra­
yo do aol quo nin^uua uo'a i¡* ruto.* 
ponía eu el parque solitario, adq j »— 
ren al slgui.-nto din Bfpuctos pictó­
rico« doícotiocidus y, por la unió, 
insospechado* para el obaonclí.-.
Mucúo ba pintado Rosó Ue«le vu|
Iniciación en el arlo basta nhnr.i. y! 
innebo bueno 7 muy fc»jbstuncio*a* --a!
.p*l*ajvj, en figura* v  en iulns do. 
compos.cíCn. Y  en iodo etlu. «n lo 
Kreurt** i'/oo en lo uasuaóo. cu lo- , 
cuadras do género como au lu3 *u>|.j 
)íies ..-aprcMuae i. i»9 rranuparentAdo 
«lútapro nuc. »una iunuiottid rio h;i-l 
cer obra pervonniisima. orir-.-ni.j 
a|n«.tudi a un coccepta bien de»in:-| 
do do hu tinrorUlad Rr'-(c'.fc*. SI et- mo¡ 
pusiera en ol tranco du títiieir «u es-| 
cuela,—-quv tc-ioro » !  e i  realidad la rio. v ajeno al bullido do la ciudad., e l Ululado "E l p.irral 
tlon,— diría ■otítíll.B ,--». que es Ij u ú til.,je » Int.aus -un ¡a na.utulo- 
tíe U  m.ls «sireu.% «l-Runei, u n í.-  , 0l Cn n  ,/ in  InMrlíOlo tí- p-no-

> ra  lograr esa frescura y aolliea q
* ©sponwncaineut* «a v ien  do 

obrar, (unrlc i c »  pasou, ncaa -_*u .u-j 
ru. y con la bolla^sulud ¿o toda -»-• 
plraclón human»» concebida y i jacu-' 
Uda con alta ñuallcad eociai o ar* 
ttatlca.

Gil P ire*. j

. c - ,  t e r -  , . ' . 3' l i 
: -US- il

1

r V  7  .

_- « - -  -í ' . ' . Í V f  7-.' -•’ i-

FA piirrul— mnuniliro rstinllo i l »  lu- •!>* I I . -é

dtí toú ,« uotí lirtía  lusso Ile Tortoli, irar -o  lu e , . ,  rtcóutíllo tía i , l  olmo y

-  i  - t& v T ) '

í r ..

1

y  ,
con ol N.o 18. envuvi.o en uua c ir t - f . l  
na delicada uo luc. tu  el pr.merj#
llauao— qua <« al má» -.udan y  ro- 1 
buno «le ia oxpcmcióa y  udn «le cuan-1 • 
toa do igual góucro bau • a'.uio ou !a ¡ti 
muño *lu nuoairoa pintor,*«, moder­
no“ — la garra dol artista do «molia 
vlalóa y du d-uullo courepto m u  ¡o 
po«l**ro« 1 y trio 11 fn i minia, un una 
arrogancia d r  goaio Ju*»fHiendo has­
ta por ion d c u l l f j  Becuiidarlnt.. Aque­
lla  niaucíiA vlolentu quo ufrcca U  
uvera  rorunh«.4t con »a  mole iua.*.j- 
• i  ó * granito einpapadu -n  Kangro y 
bu primor término diluido *.n una 
gaui.» do tuno» a la  curdlu 1 quo con- 
traita cr.n la .locurnclún dol fondo, 
e» atrevida, y  por n'rovt l«» fiiurle. y 
por fu»« 1.» HOborananonin bolla. bo 
concibo o l enfu»ta*uio quo e l .»r’ ivta 
doho babor suntirio. por n«*rc»!uad .b» 
tmiiparuiueoio. mu** aquella r'gsón 
fnntAvtic*. d<* pnu!«*im,» ir it fc o i,
■i,inda don o ir»** pula*. .1 lu «amo, 
coinblQitn y  cnniüiiiu i’<iullnuauiact«i 
el «»p'-i-iAimlo, praxotii.inriolu f m te.i- 
*»•»• 7 m.ienlflco n*m,i «.! i;»«*» •*.•
rcyroJudilu .,o ..t •-» :i •..«•
del r io " 1 N .o ,t d**l u .a lo go i, u «on 
senrlllo y innUncotm» i-oum nifuqne 
•I«* lo* HUI*, e*Durc<(l«M por la .-ipq. 
rjetón. *i,roa -1 . «io , i i.i„r  m , ,,lUn.
do »t-» v>nit<iim.M «iijir.il.tn por uo 
(emparamento n«qu, Hi». Un bi.m p* 
tunta.uto puta «m uir y , i . » i , r  |n b«- 
I!« ra "«i m»i* moa b,»n.l..* r *-n »na

- A f í T r r
L i  •xp^ ic ióadc  Manuel Rob* ------

Durant. luuohoa d ;.. homo* %-¡,¡t*-
da ¡n e x o o tic ii;  que de au» obra» ha 
hecho el pmtor I«W . eu la yalería 
Seanbelki, y y,» bar. a punto de ce­
rrarle, rulvimo:' z tk-i ’.iiernos anta !o» 
cuarir«>a do e*te pin'or conipntriora, 
•l'i- «le t«r. «It, tua.irm .«»bo uuir 1*

’.  ! >' fu*rea c li-.ro , con »1
i nfnn de u iovos boriie/n**j, que es «i- 
I trio uno do juventud y  da renovacióu. 
j K» de los pintorvH Manuel Rotó «,u* 
i na*» irniilo talcqlo «nficivnte par« pn- 

J d e r  .-fallir el ninio Je Ja .iriualtdad 
i  j ,n ^ ,**r  rn }**  í«>'*c»ras contor.iooea 

do un* o},ii«*i■ ,*  M il siempn 
.  r-nv.» e. ar».-. r , ! « .  , } «  ]0»  quA
.1 i au. ,‘^ rr<l°  •hv*or. :<»ü claudicacionea 

hacia lo «ine «ti intuir.ó„ j c artista la 
moteaba cuino lu v«-*-ri;-'l.

Casntío M..U ,i ;  ¡-„k^  „„ j|. 
rimo exnoMeion rn ,k  do arto da 
E u  G ira ld a , p n d u  vi.m .|r.,(,N r^i q , „ .  „ „
>» tralnb.-, da ;:n «-ti«i.V |Me ..e pamba 
en 1« e,r0la a^epu*. *,u-, troaquilu da 
hibci lleca,|o ya «  |o ,,Uo él cop«¡.|r- 
rnhn su rt»’ *_.iru Do I» innireturi do la 
>bra de iío«é M donotunilfa que el 
autor co-.tinuuba Ubnrqndo por el 
buen *eadero, -in eo.|ñid,*r*r que bt- 
o»a Jlo-ado »1 Tabop, »-ara plantar *Uf 
«u tienda, «ino qno p.«r el contrario, 
acuvandu una juvetitnd do pruccdi- 
mionlus. Inerte v  viril, el nulor rr«ta- 
na  do Mifieinr.-M eof»t:?iunmonte. eom- 
prendiendn ouo mi el e».-*on ,fo| arte,
«*. tiu.il e , mt «* |»0M-rn uno otrar si
vorrimlcm tnl“ »*»u «in  re-wii*.

1 ,4f ,r,° l- ',,,n r—* h « »o «.
.1 Jum.Io Manir! IH.-Ó en ¡a cp|eii.a s ca- 
i ruMli>, ,*.. una -lenuprirsefiu. .|~ jo q,,« 

r .i D«vveri»fun„ E¡ ju.ieajo canta a  míe«.
’ | tr,¡ '  ***•'*' d- \n tu ralean; el
j| rolor nuda eu L  ;.«l,*ta maravillo- 

«[•* I »  fitr-ira lim e , lufre de vi-
11 da, *.|,|uir]eftrio imininipnto r  ««n lir, 
ij en U  rumba del tfUorpu .|o |„„|a.

*'i i ‘  , ‘ n f "»b v  HU u pu.lluM <-ain-
< .( | ,|no mu>-veq el ure eu,, Jq f„ee.

*R, *1" -»* rniembr,»* e-r, 1« . T ij..,,,- 
»■dud.

M i'H il.T H<- -ó * ur ....i i ' , . ha
.„..rn  le- b-rna. |„|(. j)t „m|ltr̂ (An 
o , f v  el fmlmjo, y  rdmni-, m, 
j i im o  y el« '« d o , ifr l  0,10 e.-ula 
lia , M'to ocp,*i «m u » ,  y aurt 
u -  i -  |MiHla ,l„r

- O

\
'l ‘ír*»u

dia hay 
l ' I IW l t i ,  Jitir«

ma» Minie«. 
p»r,i liwmtiliii. j 
• rotiliSil V Vi,|i..m

'  '"U O  
• :ual m-

«•TVve.i»«"— II.«lia , ri.» li***



3 Fox S p o rts ”  se 
caras de la m o­
te  y la  d ivers ión, 
ama, su con du é ­
le lo  a rg e n t in a  
i, a lte rn a  no tas 
x trem os con  ¡n- 
o tra s  a tra cc io - 

ros  in v e rn a le s  
ñas, C h ap e lco , 
a l, C e rro  Bayo, 
y C av iahue . El 
u irá  adem ás en- 
jrs o n a je s  de la 
teñ a  que eligen 
aciones inverna-

>orts" se transmite 
s 18 horas en Fox

dos

i ce llis ta  V irg in ia 
> p ia n is ta  É lida

;spectáculo lleva 
T rip le  Concierto” 
ra de Beethoven 
program a— , los 
ién tocarán "The 
candalous Life of 
nny" de Jerome 
írnau t" de Sachs, 
A  M ontevideo" y 
¡n los Trópicos” , 
t im a s  de Lou is  
:halk.

iónica de Montevi- 
Triple Concierto". 
) horas en el Teatro 
das cuestan entre 
y están a la venta 

en la boletería del

PLASTICA

Poeta de la luz y 
el color
a  125 a ñ o s  de l n a c im ie n to  del 
p in to r u ru gu ayo  M anue l Rosé, 
el M useo de A rte  C o n tem p orá ­
neo o rgan izó  una m uestra  en su 
hom ena je  en la  que se recorren 
varias  épocas de su traba jo .

N ac ido  en 1882 en Las P ie­
dras, Rosé desarro lló  su ta len to  
a pa rtir de un gran do m in io  del 
o fic io  de p in to r y un fue rte  con­
tac to  con  Europa a raíz de dos 
becas en Rom a y  París. Con una 
gran capac idad para tra n s m itir  
estados de án im o  con  su paleta, 
se destacó en el abordaje de d i­
fe ren tes tem as  que podrán ser 
apreciados en esta m uestra : sus 
fam osos circos, re tra tos, paisa­
jes, ba ta llas y  cuadros de su épo­
ca m ás española.

Rosé tu v o  m uch a  ac tiv ida d  
fu e ra  de fron te ras. Fue acep ta ­
do tre s  veces con secu tivas  en 
el Salón de las B e lla s  A rtes  de 
París y ob tu vo  la m eda lla  de oro 
en la  E x p o s ic ió n  de P anam á 
P a c if ic .  L o c a lm e n te  e je r c ió  
co m o  d ire c to r  de l C írc u lo  de 
B e llas  A rte s  y  p in tó  un cuadro  
y va rios  lune tos de l Vestíbu lo  de 
H o no r del Palacio Legis la tivo .

Homenaje a Manuel Rosé en el Mu­
seo de Arte Contemporáneo (Av. 18 
de Ju lio  965  P.2, te lé fono 900 
6662). Lunes de 14 a 18.30 hs. y 
martes a domingo de 14 a 20 hs. 
Hasta el 31 de julio.



A LA IZQUIERDA: EL MINISTRO DE I. PUBLICA Y
DÍ3--

dro. todavía inconcluso, titulado 
"La Batalla de Las Piedras".

El Ministro de Instrucción Pú- 
, b)lcs. don Eduardo Víctor Haedo.

declaró inaugutarda la Exposicló i 
I pronunciando un expresivo d's 
1 curso. Hablaron a continuación el 

A rqu iteco Herrera Mac Lean por 
1« Comisión Nacional de Bella ' 
‘Artes v el escritor Emilio Trías 
Du P ié  en nombre de la pobln. 
Otón de "Las ’Piedras". Finalmente 
r] pintor Rosé, agradeció el Ho 
menaje dando lectura al sigulen- 
t* discurso, que fué muy aplau­
dido:

Befter Minltgro 1»

con menos bagages. con menos ri 
quezas en mis cofres. Mis alfor. 
jas de viandante. solo podrían 
contener lo* Inmensos deseos do 
ofreceros, algo más que sta . tu»- 
bs de pane de mi obra.

No sé. a ciencia cierta, si he 
defi sudado o nó al país. cnn -i 
rual be contraído una deuda V'e 
peso considerablemente en lo ntít* 
profundo de mi ser; no sé a) be 
cumplido o nó con la oonslcna 
que daban a sus hijos jas ma'd-es 
espartanas: volver con el escuda 
o sobre el escudo; pero de cual­
quier k  .bra tengo la honda sa­
t is fa c c ió n  'd é  no haber esca tim a , 
do esfuer-.o». en 1* lucha de toda

S DE LA C N. DE BELLAS AHI "ES. 
ROSE. EN EL "CLUB SOLIS" DE

en mi peregrinar por lejanas fie. 
rras ¿Que má* puedo deciros? 
Ella os dirá con más precisión, 
las inquietudes y esperanzas que 
la animaron, en los momentos do. 
|r.io o» de «u concepción

Para ios que hemos trabajado 
en el silencio d-i '.alie!: para P e 
nnr hemos sido acicateados por i- 
e'crna Inquie ud; teniendo "n 
nuestro pensamiento perennemen­
te la frase de A. de Musset: “ " ’es: 
ne pss co". Para los que he r.os 
V iv id o  en z ig  zag al decir de P » 
nán: "Un homenaje de esta natu­
raleza os un nuevo aporte <P íó 
y de entusiasmo, que nos Impul­
sa a seguir adelante en pd* de

JUNTO AL PINTOR ROSE. — A  LA DERECHA: LA EXPOSICION
LAS PIEDRAS

Muchas gracias señoras y sedo 
res de mi ■ pueblo. Os agradase" 
desde lo mas profundo de mi co ­
razón. esta demostración de qu- 
sov objeto. Estimulo .-nluioso y 
ordial que renueva la fuerza pa­

ra seguir la eit'a trazada a veces 
i r  »’a y sin ecos...

Hago extensivo mi profundo 
agradecimiento, al sotlor Minia 
tro y a lo.* seftor'-s Miembros de 
]a ( ’omisión Nacional de Relies 
Artes ñor 1» cortesía que han te­
nido para con esta Sociedad y ti­
ra conmigo, al concurrir a este 
acto, dándole con su presencia 
mayor brillo y trascendencia.

Aprovecho la oportunidad, para

aquel gran pueblo clásico que hi­
zo exclamar a Gothe: "Los grlo 
eos han forjado el sueño más her­
moso de la vida".

A vosotros se deberá ese salí 
ty no exagero), hneia las agio 
nes de la luz. elevando ei as* 
nacional a niveles superiores. Fu 
ese el propósito de los que cnn 
curtimos ai l .e r  .Salón Nacional

Señor Ministro: El país ha se­
guido paso a paso la lRbor qu- 
habéis realizado, marcando una 
nueva eUftpa en la vida intelectual 
d» 1» República. FOjalá que qui-Vn 
os suceda eo vuestro cargo esté 
tan bien inspirado como Voz lo 
estuviste!*!. —  He dicho.

Tuvo" lugar el viernes, a las 19 
jrás. en el Club "Solls" de Las 
dras. un homenaje al Pintor Ma- 
iel Rosé con motivo del gran 
emio obtenido en el l .e r  Sa­

lí n ' Nacional de Bellas Artes.

El homenaje consistió en una 
nutrida y selecta exposición de !a 
obra del gran artista. En el tes. 
Icro de la sala lucia el gran cuti-

Instrucclón Pública y  Sres. Miem. 
bros de la Comisión Nacional de 
Bella* Arte*.

Tengo la sensación de que vuel­
vo de un largo viaje, vuelvo r.l 
seno de esta sociedad (y  ; errni- 
tidme la oemparación), como los 
conquistadores de Indias volvían 
a las cortes, a rendir cuentan h 
sus soberanos. Aunque es claro

mi 'da Tal vez es ésto^ - J' 
han q-rido premiar con j
cido homenaje, estos buenos •- J , .  
Sos do mi pueblo. -He ait mi obra señoras T . pe­
ñeres. guanta desigualó - 
Je. Fkura. « « > « >  J  ».
tlvo» V tnnalldadea más vpjj ,ia t 
AlSUtos. urorti.cto de! 
una ferga medita-Ion T lecnt3dos i 
mient,; muchos otros, ejecu

una realización tan positiva, oo ti­
la ley natural". No quiero decir 
con esto que haya trabajado • n 
función de las pleitesías que me 
hayan podido rendir la critica •> 
la sociedad: Pienso exactamente
lo. que nos dice Valle Incján en 
una hermosa Imágen esiét'.ca: "Sé 
como el ruiseñor, que no mira la 
tierra, desde la ruma Verde de 
donde canta".

decir que el país, tiene una gran 
deuda con catas distinguidas per­
sonalidades.

E llo » han sabido auscultar con 
rara haoiliflad e) organismo da la 
Nación, hallando grandes tnqu.e- 
tudes culturales e nel alma w  
nuestro pueblo e interpre:ándolns. 
lias trabajado con fervor para que 
el Uruguay se acerque por loa 
caminos luminosos del arte, a

< :  t j r '

V i  Í V  *:*#■  ■?& ■



;

- . . «u a i ,  fail 0110« ,  y en su 
nombre, un cántico In fin ito de gloria, 
do triunfo, de gratitud y  de le.— O. C.

D E  A R T E

La exposición Manuel Rosé
t)n nuestro umbtenle artístico, na­

die ignora que Manuel llené es uno 
de ios mejores pintores uruguayos. 
L o  en por varias razones: en primer 
lugar, poi su tíllenlo, luego, por lu 
m*f.sftía ron roe. gnieftm & ese ta­
lento, logra trasladar al lienzo tipos, 
escenas y paisujcs del terruño. Artis­
ta en lu más notile acepción de la  pa­
labra, se ha consagrado desde hace 
ya bastantes años al culto de '.a pin­
tura con todos los bríos de que es 
rapaz su temperamento de soñador y 
do estudioso. Y . ee así, como el pú­
blico y In critica, lian seguido la ca- 
rrri-ji ascendente de este pintor nn- 
ctonnl que. apartado del 'm undanal 
ruido", ha seguido forjando en su 
yunque, a. golpes de pincel, obras de 
verdad y  de belleza.

Manuel Rosé, por su dominio del 
color, por su conocimiento del dibu­
jo. pudo embarcarse decididamente 
en las modernas tende-ncias pictóricas 
y lograr en ellas puesto de primera 
fila. Pero como es un temperamento 
sano, compenetrado de la  misión v e r ­
dadera que Incumbe al artista, que es 
1« de respetar las leyes de la Belleza 
eterna y  no someterse á ios efímeros 
diotados de la moda, prosiguió su ca­
mino da "Independiente", no en el 
sentido ‘ 'jazzbandista.", sino, precisa­
mente. en el de no someterse á Impo­
siciones del arrlvismo-

Rosé, pudo, (y  puede) "épater le 
hourgeols"’; pero ni éxito de un dta 
prefiere el éxito de años, ó mejor d i­
cho. e l éxito de la  posteridad, logra­
do no violando las leyes Inmutables 
del dibujo y  del color, sino sometién­
dose ¡l esas leyes sin abdicar su pro­
pia personalidad.

Y  es así com o en esta nueva expo­
sición que de sus telas realiza' en 
la O a: orín Sea ra bel lo. se nos presenta 
realizando obra fuerte, sana, digna de 
sincero aplauso.

Veinticuatro, telas expone, eptre 
grandes, medianas y chicas, pero en 
todas ellas, el estudioso pintor mues­
tra su garra de estudioso Entre esos 
2« lienzos, hay uno de grandes di­
mensiones titu lado "T ierra  fé rtil"  que 
>'s todo un hermoso acierto de com­
posición, de color y  de dibujo. En 
esa tela. Rosé afirma su habilidad 
par», reproducir los tipos y  paisajes 
campesinos y  en ella lo hace con lan­
ía maestría y  tnl vigor, que bien pue­
do decirse que éste es uno de los m e­
jores cuadro.» salidos de su pincel.

En contm roslclói! a ' v igor de ese 
lienzo, por lu factura y  la técnica, te ­
nemos en .la fía t cria Scarabello otro 
cuadro de Manuel Rosé que, no por 
sus modestas proporciones, deja ,do 
tener méritos sobresalientes. Ese cua­
dro el N .o 18. y  se titula "E l  P e ­
ricón". Esta compuesto adm irab le-' 
avente. sin exageraciones figarlscas. 
y hay en él luz y m ovim iento dentro 
de la moderna tendencia pictórica, 
fiero sin (pie el artista abdique de su

Ícredo de Suprema Belleza.
M erece \i sitarse lu exposición

Rosé,



i r a
4 $ Ilojidi á nuestro a rtis ta

MANUEL £tQ$E
Efectuôae el doining.i In coini •

(la iuti'.'tt que il inioiativn «le «L>» ü.... ..
lin» ufreciernn, en «I Hôtel 25 de Agosto, 

)og iimigiiK, ni artistn Don >iol Rosé, 

(Wmlolo lu Uioii-vunlila «kl vriijo conti­

nente.
Reine un lunlueiite de fianças ex pan 

siouee. — H«!' el m im e r .ik  existent.-, en 
vos nombres anotamos eltol.ro lugiir, se 
dntni) Client» unest.ro» loctoïc« .le las pro 
poiçioucs (jno usninlé In Cb-sta, eloeuecte 
teetiiDonio ilo ndiniracinn y simpntia a 

inteligent« Cotoranco.

O freciée l bniiqaete, i*l Sr. Manne! M.
CM •* 1 Hn« V  \it J <K «lS»

los jovencs Am n lio  Canim imlft, Erasm e

(■ «'»era  y Pilar Cabrera.—El obseqniaito 
libimi, ein l.i tu st» en un ubidiente y  sen 
t. do discorso.

ZioilcabnTi In mesa lo» Sret. Manne: Ko 

sé. Ubiilil.. Itiimon (iii. iia , Emilio Trias 
Dii-Prò, D.ilmiro Rosé, Juli.» Cabrera, Mi 
truci .le Ina Chiùpoa, Art,uro Trias (hijoj, 
Laminilo Rosé, Germiin Oller (liijo), Die 

! Ì» Ruie, A 'ejandio Rosé, Corinto Cardin 
Lula, E nriq ie  Ferrari, Manuel M. San

che* > ’ ilo V igno) y, Annuii» Caràmbnla, 
Joaw fcnn ml er, Eduardo Trias D ii-Pro, 
Feline Rubio (Itijoj, Ernesto Largherò, 
Erasmo Cab rem , Sun eher, Pilar Ca

brera, Raul Grassi, francisco .Silva y i,„ „  
poldo Gonzalez (bijn).

A  continuación damns cabida á los di«, 
torsos, en el orden que fueron pronun­
ciados.

K l  d e l  S r  H n n n e l JI. S a n ch es

S. ñores:

VTo stempro me bo resistido en fiestas 
.1« eta indole, 4 dejar mi puesto de es­
pectador silencioso; de maoein que al 
iilVecbi ««ta  demostración, rompo cou mis 
Inibito, y debo declarar con entera satis­
facción, con el alma henchida de placer,



obras expuestas en el actual 
X II Salón Municipal de Artes 
Plásticas del Subte, constitu­
yen una severa selección' de las 
presentadas. Hubo mucho re­
chazo señalan... . , . .

Pero uno se pregunta ¿si estos 
están expuestos, c ó m o  serian 
los otros?

Las esculturas del Salón Mu­
nicipal Juegan a las escondi­
das... no se las encuentra en

E N S E Ñ A N Z A

y *9. otra exhibición en el Cine 
'■prlñcess'. a precios motíleos 
Las entradas se ponen a la ven-

U En *a Escuela Italia. —  En
BU local de Burgués CVS. «  
miércoles 23. a las »9 di­
sertará el Pro!. naklelV ldart, 
sobre ' ‘Aspecto soflj.Vfdjr Mon­
tevideo Antiguo .l*im ¿¡| tan  a 
concurrir, la EtrIJüSn. maes 
tros f  alumnos l o  V  ano.

pilaría
de Estudiantes 
yar en el Para. 
Universidad, re­
como candidato 
udlantll al Bec.

___alo A. Casslnonl.
•rlodo 1960-1964. Co. 
cuencla de esta elec.

ninfo « H U .  
solvió elefcir, 
del *  —  
tor

a'M aJ Asamblea General de) 
Claustro propondrá la reelec. 
clón del actual Rector de 16 
Universidad, en la sesión qat s 
al electo se llevará a cabo 6  :
lunes 21 a las 20.

DE ARTE |
" 2da. muestra de pintura In­

fantil'’—  La Proí. Noella Fierro

Sresenta una colección de di- , 
ujos de niños en el Colegio 
"8an Francisco de Asís". Cañe- i 

Iones 1164. hasta el día 30 del I 
corriente mes. Loa pequeños 
expositores. A n d r é s  Rubltar 
Cristina Marrero, Oharito Olat- 
zola, Diana Hernández, Helena 
Rubltar. José Ma. Olaizola. Ju­
lio Fierro. Loreley Tito, María 
Isabel Alspuro y  María Noel 
Olaizola, dan con éstos traba­
jos una cabal Idea de sus apti­
tudes expresivas.

De afuera y de casa- —  »  
Museo Nacional de Bellas Arres 
sigue cerrado. Desde hace un 
3ÜO—«nrti disponible el dlnerc 
para dar término a las obras.

Asi lo afirmó el Director del 
mismo. Ultimamente el Minis­
tro de Instrucción Publica c.tói 
a los críticos de la prensa mon- 
tevldeana para asegurarlo. Pero E 
a pesar de todas las promesas 

1 el Museo sigue empacado en un 
. trabajo a ' ‘desgano’'. —

i Las obras en yeso que «e 
• agolpan en loa depósitos de los 
i Museos, p a r e c e n  fantasmas 
. blancos... Foco a poco perde- 
, rán la forma corpórea,-y se eva- 
- potarán como en las tinieblas

cuadro de Rosé... Pareo« que 
acusaron el go lpe..■ __  J

Se recalca seriamente que las

Enfermedades de la Sangre
Trastornos SEXUALES 

del HOMBRE
ELECTRICIDAD m e d ic a

Dr. OSCAR BRIZZIO
ESPECIALISTA

Consultas de 9 a  12 horas 
y de 18 a  20 hs.

S O R 1 A N O  • »  *

mente

/«/*/«■ . n Manuel Rose
lio Herrera y Obes es ̂  ‘  .ma mansión finisecular realizada 
contemplar los fastos de ®  ,id d de a te r ía le s  de una 
con la nobleza a,rW9an,a‘j ^ enA  quedan menguados testi- 
época de la que ‘®“ « n‘ ablemd l Gaucho qUe tiene « i  b »
monios; examinar t í  Museo ( nWria y  ei mundo de
lente acervo de P ‘ezaa de piezas de orfebreríanuestros‘ 'paisanos (con estupen P ver una pequeoa

criolla, por e.ieinPy  y ' . RoB¿ (Las Piedras, 1882-1961), muestra del pmtor Manuel Rosé ^  ^  diverso8 te.

en cuanto a la exigencia

‘■s í .
nairismo nacl^“  laQ -G rande Chaumiere y -  
expresionistas de la flo, Angiada Camarassa.
fundamentalmente C0"  P puede observarse con cía-

La impronta deau8“ a® “  de Llamas”  donde la luz fría 

y t *  sombra*cálida, S K u n a  actitud ante e! color tipi-

punto de vista de la , e r a r de su obra: el mundo del cir- 
constatar los tema recurren reConocer sus rigo-
co, el del "b a jo ” , el P « » « * ’ / P a„  cuando incide ne- 
res de dibujante que ,ola® e"J* de% 0ior. como ocurre en 
gativamente ais“ “ ® .^ a m a r il lo  desdibuja la boca del p e r  
-L a  cantante donde un ama ^  ^  artista mereció
sonaje. Hace algunos ano» * » ~ , de la Intendenc-

portante gestión inscripta den m(.d(da_  fuñe1— 1
Uruguay a u n , i d dde <

r Manuel Rose
El suntuoso y cuidadosamente reconstruido P r ia c ^  de

Margarita Uriarte (luego casa Peiranol, en 18 de Julio y Ju 
lio Herrera y Obes, es triple motivo de interés en e8t° 9 dlas' 
contemplar los fastos de una mansión finisecular realizada 
con la nobleza artesanal y la calidad de ma^ " “ K S a®
¿DOca de la que lamentablemente quedan menguados testi 
monios; examinar el Museo de. Gaucho que fene un ex
lente a¿ervo de piezas de la indumentaria y el mundo d. 
nuestros "paisanos" (con estupendas piezas de orfebrería 
criolla, por ejemplo) y. finalmente, ver una 
muestra del pintor Manuel Rosé (Las Piedras.1882^)96 ), 
representativa desde el punto de vw tade los 
mas abordó aunque muy despareja en cuanto a la exigencia

d<! Rosé*fue uno de los pintores más versátiles del “ ple-
nairismo" nacional que oult.vara w n  los POft_
expresionistas de la "Grande
fundamentalmente- con el español Anglada Camarassa 

La impronta de sus maestros puede observarse con cla­
ridad en una obra "L a  Quinta de Llamas donde »a 
y la sombra cálida, polarizan una actitud ante el color típi

03 'a  pesará* las reservas que la selección merece; desde el 
punto de vista de la jerarquía de Rosé, es 
constatar los tema recurrentes de su obra, eimundodelcir

rtssssrs  S.-SÜW wi==s
Uruguay aun idílico y que -en  gran medida- funcionó co 
mo el correlato plástico de ese momento histórico.

La visita a esta exposición resulta, como se dijo, triple

mente gratificante. RobertO de Espada



Próxima exposición 
de Manuel Rose

La Galería Contemporá­
nea prepara la Importante 
muestra del artista nacio­
nal Manuel Rose. 34 obra» 
de su extensa producción 
marginarán los testeros de 
dicho salón. Lo más Intere­
sante es que la selección 
radica en una temática que 
fue para el pintor una de 
sus más caras motivaciones. 
Sus "Payasos”  temas de cir­
co. y paisajes, (ten la tónica 
de un intérprete completo.

"The other 
side of the 
midgnight"

HOLLYWOOD. (ANSA). _  
El realizador Inglés Ronald 
Nesme, autor de "La aven­
tura del Poaeldón". pidió a 
los productores de su filme 
"The other aide of the mldg. 
night" el permiso de aban, 
donar el rodaje para estar «I 
lado de una amiga enferma, 
en Londres.
“The other side o f the mldg 

night” se basa en una novela 
de Sydnev Sheldon, que es­
tuvo al frente de la lista de 
“best sellers" libreros en los 
Estados Unidos durante mu­
cho tiempo.

Charlas Jerrott dirigirá el 
film? ahora. Su slntérpretes 
son Ryan O'Neal, Lols Net- 
tleto ay Erne*» Borgniaa.

K que Rose abarcó todos 
género» de la pintura, 

y llevó a buen plano las fi­
guras que tuvieron en a  al 
cálido creador de un mun­
do especial

Manuel Rosé, nació en 
Las Piedras en 1882, y mu­
rió en nuestra capital el 16 
de enero de 1861.

1» «uva una arista de 
difícil encuentro con los 
personajes aue cultivó. Pero 
su madura solución plástica 
le llevó a  ganar el Gran 
Premio en el Primer Salón 
NacloMl. en el año 1937. 
Estudió en la Academia de 
Roma, y se estableció en 
París, donde trabajó en la 
Grande Chaumiere. Expuso 
en el Salón de Bellas Artes 

'  de París por tres años. Fue 
Integrante de la exposición 
de San Francisco, de Cali­
fornia <1915) con medalla 
de oro en la Iberoamerica­
na de Sevilla M929). Tintó 
el gran cuadro histórico 
como "La batalla de Las 
Piedras" .murales en el Pa­
lacio Legislativo). Trabajó 
sobre el modelo dé desnu­
do, y *e halla representado 
en Museos y colecciones 
Particulares del Oniguav v 

ejtranjer°. La muestra 
tendrá lugar el 14 de esfe 
mes a las 19 hs. Las pala­
bras de apertura es'arán a 
cargo del Profesor Luis 
Bauaero.

ce

PLA STIC A S- H£ L  p L P r  T ñ  "  )6\<0O

MANUEL ROSE
C  cA

COMISION NACIONAL DE BELLAS ARTES

MANUEL ROSE "El Prisionero“

Bastarla recordar sumariamente la trayectoria de Manuel Rosé 
para hallar, r. lo largo de su obra y de su vida, la elevada condi­
ción de su elocuencia pictórica.

Nunca se podrá reprochar a este maestro, que defiende sus ra­
zones con su obra, una vulgaridad naturalista; las múltiples inter­
pretaciones de su temática, su declamatoria pictórica se asientan 
en su condición de artista que se prodiga y no deja de manifes­

tada más lejoe de Manuel Rosé que la Inocente o  disimulad» 
Inepcia de esos Ineducados difundldores de la falta de gusto es­
tético; obstinados que no logran digerir un rudimentario apren­
dizaje dei oficio, que se conforman con la parodia de un palsaj* 
o  una manzana, sin más lnterfvenclón y alimento que cualquier 
tópico manido. ^

Esta exposición de Rosé sirve también a nuestra razón. Con* 
harta frecuencia venimos dloiendo que el arte no es una ruin» 
de formaB. menos aun de humanidad. Y  también que loa valores 
que distinguen el arte de cualquier otra manualldad o artesanía 
se hallan en esos factores de autenticidad y  entrega total, que de­
finen siempre el eeo de la propia sensibilidad.

Manuel Rosé no tiene tampoco, en ningún caso, la obsesión 
degenerativa del copista del natural. En la apreciación del objeto 
real sólo Interesan los méritos que recaen en el dominio legitimo 
de la pintura en su tríplice exigencia. Asi, por ejemplo, en stt 
obra "Caballos al sol*’ el acento no. es anecdltlco, mas bien el pre­
texto consciente para polarizar el color como prenda sensitiva, 
concebida con el cabal conocimiento de sus aptitudes pictórica*. 
Es decir, el color como prenda de naturaleza que no 8e confina 
a un solo ambiente; el concepto que transforma la menguada rea­
lidad objetiva y la materia vibrando con suave lirismo

Rosé en sus obras que asignan cierta historicidad, no las In­
mola tampoco a la vulgaridad del cuadro de historia, más bien 
las libera y depura por la inquietud y  gran capacidad con que la» 
resuelve, desde el modo de componer la figura hasta la calidad 
de materia ajustada al verbo que se pretende superir.

No erraríamos, sin embargo, si dijéramos que no hay la misma 
unanimidad en las versiones que del tema de paisaje nos ofrecen 
las pinturas de Rosé. Lo que sí Interesa hacer notar, a pesar de lo» 
diversos climas en cuanto a la calidad, es esa medida que logra 
interesarnos por la vocación de encauzamlento en un franco for­
cejeo por depurar su capacidad de sugerir. En efecto, en su obra 
"Molino", aun siendo de su pertenencia plástica, vemos exquisitos 
fragmentos y entonaciones de color que nos evocan a Regoyos —y 
lo decimos porque no le daña—  y porque además, Rosé puede en­
frentarse y enfrentar la revisión de su obra.

81 tuviésemos que resumir las virtudes plásticas de Manuel 
Rosé, no podríamos dejar de enumerar la fuerza y espontaneidad 
de ejecución la sensualidad que conduce el pincel, la firmeza da 
sus toques, los Jugosos bocetos, la Interpretación de conceder el 
color todo su valor pictórico, y a todo lo largo de su obra, la vi­
talidad del dibujo, con el don de sorprender el gesto y  aprisio­
narlo en unos trazos.

No queremos dar fin a nuestro espacio sin poner de manifies­
to  el acierto de la Comisión Nacional de Bellas Artes al brindar 
esta muestra, que de por el define el temperamento que Impone» 
a su labor.

En cuanto a Manuel Rosé, pintor de Justa Inmersión en la 
plástica Nacional, las palabras de Vico; " . . .  aquellos hombres, d »  

i. los que surgieron los gen tiles ..." —  E. H.

%
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(VI nota)Manuel Rosé: un pintor de pasado palpitante
AYER Y HOY EN DOS SIGLOS DE LAS PIEDRAS

Manuel Rosé no nadé en Las 
Piedras, sino en Montevideo y 
en 1887. Pero en arte cada cual 
es hl|o de sus obras y padre de 
sus virtudes y sus talentos. Y si 
se sigue este riguroso orden de 
llamamiento, Manuel Rosé es hi­
jo legitimo, hilo natural e hilo 
adoptivo (todo a la vez y sin be­
neficio de inventarlo) de la ciu­
dad canaria.

Cuando camino de Paysandú en 
procura de Artigas el padre Dá­
maso Larrafiaga atraviesa en 1815 
el lugar, describe a Las Piedras 
como un villorrio pequeñísimo y 
de extremada pobreza. En esa 
época, los Rosé hacía rato ya 
que estaban afincados en la zo­
na y poseían vastos campos de

pastoreo. Lo decisivo de su ubi 
caclón geográfica vinculará Inten­
samente a la familia Rosé con 
la causa revolucionaria, y hay 
abundante correspondencia que 
prueba sus Importantes servicios 
y la relación personal con Miguel 
Barrelro, con Fernando Torquet 
(Otorgués), y con el. propio José 
Artigas. Estos antecedentes son 
la clave para Interpretar lo más 
Importante de la obra pictórica 
de Mariuel Rosé: porque desgrana 
los años de su niñez en ese si­
glo 19 convulsionado y heroico, 
v entonces
"la  alborotada sangre de la raza" 
será la vana generosa donde mo- 
|ará su pincel redentor. Y es que 
el gaucho recio y el Indio altivo 
no son fantasmas que resucitan 
en su tela, sino testigos vlvlen 
tes. para siempre, de un pasado 
que se detuvo graciosamente ante 
los oíos del pintor, le acarició 
con su hálito, y la sirvió j le  m í­
delo con su plasma agltadb y su 
corazón latente.
PUEBLO Y GRANDEZA

La parte épica de Rosé posee 
un comienzo adolescente de per­
sonales eenclllos, Ingenuos, y al­
go retraídos. Luego, una luventud 
en que, las figuras adquieren una 
energía vital desbordante y una 
reciedumbre apasionada. Alcanza­
ré plenitud de madurez con su 
mural “ Artigas en el Sitio de 
Montevideo" que orna las pare­
des del Palacio Legislativo. En él 
combina la fuerza portentosa de 
lo histórico con el tbque tierno 
de lo popular. El mural es una 
combinación d ifícil y magistral- 
mente solucionada de Imagina­
ción, verdad histórica y  datos de 
la realidad.

No se trata de una mezcla ar­
bitrarla, sino del fruto de un 
creador sabio v bien asentados 
los pies sobre la tierra: aun lo 
imaginativo aparece al servicio 
de lo contundente: el Sitio es el 
pueblo guerrero que ha baiado 
del caballo, que celebra una tre­
gua con la intemperie, y que in­
sensiblemente retorna a los hábi­
tos sedentarios. Por ello, la mu­
jer morena que le alcanza el. ma­
te a Artigas no es otra que doña 
Victoria Rodríguez, madre del 
"Negro" Eulogio, vecina de Las 
Piedras, contemporánea de Ma­

nuel Rosé y  que presumía ser 
hija del último esclavo africano 
auténtico, el tío Roque. Un gau­
cho de aspecto fiero que surqe 
a la Izquierda del mural no es 
sino un pacifico quintero pedren- 
se vecino de los Rosé, y a quien 
el pintor reproduce an homenale 
a una notable transformación ge­
neracional que mantiene, sin em­
bargo, una llama encendida balo 
las cenizas del tiempo.

NATURALEZA VIVA
Lo lírico pelea palmo a palmo 

con lo épico en la obra de Rosé, 
Si el pasado familiar traza pro­
funda huella en su paleta, la -na­
turaleza que rodeó al artista ex­
pande su copulación vigorosa en 
decenas de palsales sobrios, lu­
minosos y sin horizontes, Prima­
veras y otoños encerraban a Ma­
nuel Rosé en el amplio estudio 
de su quinta pedrense, y el pin­
cel divagaba entonces por la re­
clinada cerviz de los sauces llo­
rones. por los umbríos pinos, por 
los Jóvenes abetos: o lanzaba pu­
ñados de oro sobre la marea de 
trigo que comenzaba a retroceder 
en esa época ante el avance de 
los viñedos europeos trasplanta­
dos por Vldella.

Manuel Rosé: el pintor mon­
tevideano que es hijo legí­
timo. hijo natural e hijo adop-' 
tlvo de la canaria ciudad de 
Las Piedras, La madre del 
"Negro Eulogio", en su tela, 
és quien le alcanza el mate 

a Artigas

☆
En el profundo Inventarlo de la 

obra de Rosé, pues. Las Piedras 
no es sólo el remanso al que 
acude un espíritu Inquieto por se­
renidad; ni la marca ardiente y 
profunda del llamado ancestral.. 
Las Piedras es la esencia mis-j 
ma de su creación naturalista, el' 
rostro mismo de sus rostros, el 
presente palpable del pasado v i­
vo, y el alimento sólido y  terres­
tre de su Imaginación alada. El 
vientre que da a luz un espíritu 
iródlgo-. en arte cada cual espródigo! 

hijo de sus obras.

PROXIMA NOTA:
Una historia escrita “a  ta­
co y lonla": las primeras 
cuadro décadas del hipó­
dromo.

i m
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Datos biográficos del 
autor del cuadro

“ LA BATALLA DE LAS PIEDRAS” 
MANUEL ROSE (18*2-1961)

Manuel Rosé fue un destacado pintor urugua­
yo, gran paisajista y cultor de lo auténticamente na­
cional, que nació en la ciudad de Las Piedras en 
18g2. Su vida estuvo jalonada por acontecimientos 
artísticos de relevancia y  múltipes éxitos obtenidos 
tanto en nuestro país como en el extranjero.

En 1905 viajó a Italia, radicándose en Roma, 
donde estudió en la Academia Nacional de Bellas 
Artes. En 1908 regresó al país, y  fue luego becado 
por concurso, para hacer estudios en Europa. Se 
estableció en París, e ingresó a la Academia de La 
Gran Chaumiere donde fueron sus maestros Simón 
y Cotet.

Hasta 1913 fecha en que regresó al Uruguay, 
trabajó en el taller de Anglada Camarasa. En Pa­
rís expuso en el salón de la Societé National de 
Beaux Arts por tres años consecutivos.

Y a  de vuelta, en su tierra natal, fue designado 
en 1914, para dirigir los cursos superiores del Círculo 
de Bellas Artes, cargo que ocupó hasta su renuncia 
en el año 1917.

Obtuvo medalla de oro en la exposición Inter­
nacional de San Francisco, California, año 1915 y en 
la exposición Ibero-A me rica na de Sevilla, año 1929. 
Fue Gran Premio Medalla de Oro en el 1er. Sa­
lón Nacional de Bellas Artes en 1937, de nuestro 
país.

Manuel Rosé es autor de grandes cuadros histó­
ricos entre los que cabe mencionar además del que 
representa “ La Batalla de Las Piedras”  que hoy ob-; 
sequiamos a los lectores de C H A R O N A , el titulado 
“ Artigas en el Cerrito”  que junto con aquél se en­
cuentra ubicado en el Palacio Legislativo, y  “ La 
Asamblea de la Florida”  otro óleo suyo que puede 
apreciarse en el Concejo Departamental de Florida.

Otras obras suyas se hallan en los museos oficia­
les y galerías particulares del Uruguay y del extran­
jero. Falleció en 1961.
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El próximo martes se inaugura en Galería Contemporánea, en Cerrito y Za- 
bala, una exposición de homenaje al pintor Manuel Rose, al cumplirse 16 años 
de su fallecim iera. En la muestra se expondrán 35 cuadros del referido artis­
ta. La nota gráfica documenta un instante en que los responsables de la Galería, 
Julio Marino y señora y Marisa Bazzini explican a representantes do la prensa 

los lineamientos generales de la exposición



Adquieren obras de Manuel Rosé

Enriquecen pinacoteca municipal canaria
CANELONES (Por J o r­

ge E d u a rd o  V a re la , c o ­
rre sp o n sa l). —  La In ten ­
d e nc ia  de C a ne lon es  ad­
qu irió  obras de l p in tor pe- 
drense M anuel Rosé, que 
pasarán a integrar la pina­
co te ca  m un ic ipa l y serán 
exhib idas en todo el depar­
tam ento, haciendo conocer 
e l tra b a jo  de lo s  a rtis ta s  
canelonenses.

Las obras, que correspon­
den a  una v is ta  a la  plaza 
de Las Piedras y  a un paisa­
je  de Piriápolis, estaban en 
poder del Club Solís, cuyas 
autoridades decidieron tras­
pasarlas a la com una para 
darles un mejor destino.

En el acto de la entrega, 
que se cumplió en el palacio 
m unic ipa l, se encontraban 
el in tendente Tabaré Hac- 
kenbruch, el presidente de 
la  referida institución, José 
Rando, y  un hijo del artista, 
Jorge Rosé.

L a  c o n d ic ió n  p r in c ip a l 
que éstos pusieron para la 
venta es que “fueran exhi­
b idos, en prim er lugar, en

9.

PATRIMONIO. Las obras del artista plástico serán exhibidas en el todo el departamento 
canario. Hackenbruch ¡unto al hijo de Rosé en la nota gráfica

la  b ib lio te c a  de Las P ie - n is tra c ió n  re a liz a  e xp o s i- tienen una a c ^ a d  cons- 
dras que lleva su nombre", c io n e s  todos lo s  fin e s  de Jante ya que el objetivo va 
e x tre m o  a u e  h a b rá  de s e m a n a  y, todas las sa las m ás a llá  de c o n s tru ir  ca  
cum plirse porque “la admi- que dependen de nosotros, lies", precisó Hackenbruch.



Manuel Rosé un gran piritáí Nacional
t Manuel Rosé, Gran Prem io de 
'nuestro Prim er Salón Nacional 
en el año 1937, sigue boy en ese 
sitial y con ese merecimiento co­
mo ta l vez ningún pintor nacio­
nal hubiera-podido hacerlo a lo  
largo de más de veinte años trans­
curridos. Esa jerarquía la mantie­
ne por su personalidad y por su 
estilo y tiene sus cimientos en se­
rios estudios hechos en Roma y 
en París.

Rosé no inspira dudas, todo en 
él es certero y a pesar de lo  des­
tructivo de nuestro medio en que 
abunda la crítica mordaz y des­
pectiva, él no sólo sostiene incó­
lumes sus principios artísticos si­
no que los ha adaptado realizan­
do un principio de plástica au­

ténticamente nacional. Su pintu­
ra es enérgica, intensa y vivaz en 
el co lo r y densa en su cuerpo 
abarcando en sus temas desde la 
glorificación de nuestra historia 
hasta la anécdota fuertemente hu­
mana, siendo además un magis­
tra l retratista y un muy buen pai­
sajista.
Pero, principalmente Rosé hace 
sus obras envuelto en el torbelli­
no del historial de nuestra patria, 
entre las figuras legendarias de 
las luchas de nuestra independen­
cia. Se mueven en sus cuadros 
hombres de sangre fuerte y de co­
razones de gigantes, heroicos j i ­
netes en ambientes de amor y de 
fu e g o .. .

Entreveros de sable y lanza .:.

M . Rosé —  Sables y  lanzas

M. Rosé —  La  cantina

Ganchos idealista ,ue cruzaron 
nuestros horizontes 'léenos de luz 
y dejaron en sus badilas una lec­
ción de libertad y sor principio de 
derecho.

Trabajador inaud ib le , no sabe
de adulonerias ni gue modas y
no siente el paso d .¡lo s  años pues
vive en una perlec ' eclosión de r  -j»

energías juveniles y en una albo­
rada continua de nuevas obras y 
de acontecimientos artísticos.

En el Uruguay Rosé es más que 
un pintor, es una expresión origi­
nal de sentimientos artísticos, con 
un estilo personal que responde 
exactamente a su temperamento.

Jorp. E. V . J.
--------------------v  /-------------------------
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( Manuel

rr>pflaoaite en la  lejanía jun­
to.» «anl.— Ei cielo es uno <1« 
'estílalos de Rosé: aire, luz, 
'cejo, oro vivo de! sol.
1 Jtj la labor de este hom- 
l)ii.\ás aún que en esta t'ela. 
P P í  en todos esos estudios. 
V .-jola hombre, de cada tipo, 
U'íA'i caballo y que forma un 
vo llia de diez o d-occ tetas

zas fi 
como

vientoe del

uroduci ' j-úntía j núcleo 
nte de la ciudad primiti- 
jüpafiota.

lactLÓ. y allí ss abrió 
lía  de s>n mocedad, dra 
„bravia de las montone- 

íoras y  rebeldes’. Y  
lias lomadas que en 
lecora el arroyo de 

Is, sobre aquellas lo- 
|yó un día fragor de 
| bordeando el arroyo 
íó  un tropel d »  me- 
atas en fuga, Y  era 

fía , como en un ama- 
'  libertad, la  epopeya 

entre denuedo y  eora- 
^penfilaba a golpes de 

credo magnífico de 
Idean a.

aquella "azotea '1’ de Ro- 
lutíhas ocasiones llegó 
®1 patriarca era joven, 

iosn, bello. —  Y en la azo- 
de Rosé." —  una curtiembre 

indo el francés inmigrante Ela­
boraba cueros de las haciendas 
gautíhaa, —  él obtenía correa­
jes para sus soldados.

Y  a llí ee formó la. v ieja  fa­
milia. a tiempo que tomaba for­
ma el nuevo núcleo civil do Las 
Piedras: —  Y de padres a hijos, 
y  de hijos a  nietos, hemos' lle­
gado hasta este Manuel Rosé, 
joven y  artista, ciudadano tam 
bién de eu pueblo, de aquel pue­
blo donde vivp una larga tra­
dición d e  -familia, arrancando 
desde ios ásperos días del co­
mienzo..-

— A  I.as Piedras!
Y  allá fuimos.
E ! ferrocarril. —  La estación. 

Mordimiento, ruido, ruido por to­
das -partes y actividad sin des­
canso— . —  Empleados. —  Fun­
cionarios. —  Graves funciona- 

, ríos del ferrocarril, hoscos, se- 
I ríos, de rostro invariable bajo 
Lpus gorras idénticas. 
j  Para  ser empleado del ferro- 
' carril hay - que 9er inglés. Y 

si no sn és inglés, hay que ,pare- 
cérlo. Sobre todo no reírse, ni 
sonreír nunca. Y  contestar se-' 
cántente y hasta, si es posible, con 
un poco de mal modo, -an todas 
las ooafilones. ^nte todas las pre­
guntas.

E l ferrocarril es una institu­
ción., Y  convengamos en qué 
pus gentes son muy apreciables 

| resortee del instituto, y  estos 
Ingleses falsificados que uno en­
cuentra con gorra en la' plata­
form a, en el andén, en el va 
aún. a lo largo dell v ia je, v has 
ta junto a la sopa en las largas 

‘ jornadas de lia ferrovia. son ex­
pon en tes acabados de un carác­
te r  sajón qüe, aunque no vino 
de ninguna parte, brotó aquí, 
áqiif mismo, en el suelo criollo, 
ba jo eü conjuro férreo del con­
voy en mariaba, sobre el que 
desfila una yifttfán de Lon-1 

id res, de sus banqueros, de sus 
no'tistas, de sus esterlinas... 
De todo, menos de sus nieblas 
Ventanillas, a fo  ra, de-Tilan 

|o» paisajes y desfilan .. T ie­
rnas de labor, pródtghs v  f  ocu il­
las. Verde de los viñedos y ver­
le. claro, y  oscuro, y suave, y 
rúuiedo.de las huertas.-Lozanía 

TC-rdor de las qufni-as, sobre

itorbij-a 'la labor tfcl artí
Y  no puede ser.
Claro está que. eu muchos ca­

sos, .puede sei- elfo un arresto de 
juventud, un resultado lógico de 
esa inquietud que más que en 
■algüín otro, fermenta en los- ar­
pistas, como sii quisiera despo­
jarás de toda ligadura, e l pen­
samiento y el espíritu, que pur 
diera retardar el vuelo, el libro 
vuelo de la  inspiración- crea­
dora.

Pero  no debiera ser así. Que, 
de serlo, se repetirán siempre, 
fatalmente, aquellos planos que 
"sé  caen” , aquella« figuras in­
jertadas artificialm ente en  am­
bientes Imposibles.

Toda labor, y muy especial­
mente esta labor artística de la 
pintura y la escultura, reclama, 
— y hasta es elemental afirm ar­
lo,.— la preparación básica que, 
da el estudio, que se depura en 
la observación y se afina en el 
temperamento. Sin un gran co- 
njoclmiento del dibujo, de su téc­
nica, de su naturaleza esencial, 
®d .puede haber obra perfecta. 
La edad de los aciertos ha pa­
sado. Proceder "p 'or acierta’ ’ , es 
mal proceder, porque hay una 
grandotai falla en la sinceridad 
del artista, en la verdá'd' de  la 
obra, en el amor por aquello que 
ha de realizarse cu creación de 
belleza. Mil problemas, ©rizados 
de dificultad, debe resolver el 
artista. Los piamos, la profundi­
dad, e l volumen en una palabra, 
las tres dimensiones soberanas 
en los planos materiales del 
mundo, bam de definirse, y  lle ­
varse a la tela que es trasposi­
ción objetiva a través de la® pu­
pilas y, más aún. a través de ja 
'sustancia emocional.

Y  que no vengan luego con 
invocación de escuelas, o a  co­
locarse traB el parapeto múlti­
ple de las tendcnciás precepti­
vas.— No,— Ello no quiere dec'r 
nada ©n contrario.— ,Ninguna es­
cuela ha sido ni berfi. jamáis,—  
en esto como en todo,— depo- 
sltífria de la verdad integral.

De sor así, habríamos llegado 
la! instante— uno.— Monotonía
unitaria.-— Pero, ¿y después?—  
Más verdad hay, má>3 verdad 
■existe en la  labor del artista, 
del hombre,- del individuo.— Los 
grandes no hacen escuela.— Los 
'grandes hacen obra, como otros 
¡grandes lia'cen la suya, magni­
fica y  suplerior en la  realización 
triunfal de los temperamentos.

Cada individuo, en el A rte  y 
'en la  vida, siente, vive, sueña 
palpita "su " verdad.— Y  sólo P °r  
ella es grande y  creador.— Por 
'eso caben, frente ql plano men­
tal. frente al plano emocional, 
itodás las tendencias, todas lae 
escuelas, todas las realizaciones, 
si han tech o  belleza, pi han. sen­
tido en lo hondlo ese soplo de 
eternidad en que eT hombre se 
perpetúa' por su inspiración y  su 
•aliento más allá de los tiempos, 
en que ha de naufragar y per- 
Iderse la envoltura carnal de su 
Iforana frág il y transitoria.

Manuel Rosé.— cualquiera se.a 
é l espíritu con que se examine
su labor. —  lo ha' comprendido
api, y  ge, ha h_?cho grande,— Su

Es un artista solar.—-T>a lifz 
de sus telas, es luz, y e í sol, ee 
ese divino sol que se vuelca co­
mo una o Unen da eterna sobre 
los seres y las cosas.

Basta recordar aquella tela 
suya que boy el Municipio ha 
colocada en e l mesón elegante 
del Prádo.'

“ Hermano Sol’’ . . . es e l nom­
bré de esta tela, que es nñes- 
tra, profundamente, en la luz, 
en e l aire, en e l cielo, c.ni el am­
átente cami'Besino, or. la poesía 
in fin ita  de las tiewas labradas.

Junto al observador, junto ai 
hombre, ,que sintió en lo  v ivo  e.

para uina'abBtrulsa' critica 
v ia jé  desde los .venecianos 1 
impresionistas.— sin reservj 
'cálculos secundarlos, ni pr! 
cios sectaria,tas-, aUi "se rll 
ra "  la  honda eiwocióta, dé la 
Uezá que, porque es pura, e s ’ 
berana. y vibra en él espíi 
asombrado ante el desbor.1 
m iento de color csymo en Ui; 
gran fantasía de la  Natura" eré 

El Cronista, que siente su 
Tra, y las cosas de su tierra 
que tuvo allí ein su vida pi 
ra el panorama agrandado; 
las adobas 'soledades campes! 
na», lo ha sentido intensamente

jue es ya un 
adro.-—Represen i* ,  la escena a 
.¡ga* fíente, u.l C'éri'Ho, a! tai- 

ir  el Sitio.— lias fam ilias pa- 
Q.tdí lian abandonado la clu- 
!. por orden del virrey.— Y el 

I -  rebelde recibe a aquellas 
bles damas en sU campamento.
vm, juntó a Artigas, están 

Rivera'. Suárez. t a ­
los tcnienfes de la

cindadela se distingue a 
s.— « n  lUtinno plano.—  
lomas soleadas y los, rá- 

cunvals rfel Cerrito,— la 
y e l iiequeño cono del Ce-

dos y bello», hentu> e
y  de gracia en e l amplio vuelo | t csor,o. 
de los pollerones antiguos. Se sienta' fren te a  sus cua-

Indiois, gaukshos tostados al ¿ roa. piensa un instante, y  agre, 
■viento y al so l de la * comarcas , ©on un bello matiz1 de eme- 
•nativae, do la. más pura cepa te- |<eLóoi< en las palabras: 
rrufiera. de rasgos duros, de na-1 _ — Cuantas veces, a l empezar 
rices amplias y  rudasi, de pupi- 
las a uin tiempo mismo agudas 
y melancólicas.— ¿soldados, pa­
tricios, blandengues, negros l i ­
bertó*. hombres de la ciudad que 
ya aprendieron, las primeras lec­
ciones de los Enciclopedista» al 
formars© el concepto de los diere- 
olios dell Hombre, y  gauchos re­
ctos de chiripá prim itivo o pon-

■este cuadro, he pensado: Quién 
hubiera dicho en aquellos tiem­
pos lejanos que el -biznieto do 
Pedro- Rasé, que trataba a .Arti­
gas en lías Piedras, pintaría »1 
héroe en lías Piedras, convertir 
da en ciudad-— Soy un amiga 
■viejo de la  tradición. —  ¿ ve  
aquellas armas antiguas?— A l­
gunas fueron desente'riradas en 
los. campos de la  batalla, más 
al'lá del monumento.— Tiempos 

i  hermosos, y  magníficos tiempos 
aquéllos!
1 — ¿Se crió también, aqui?

— Mi-niñe¡i transcurrió ©n Las 
Piedras y .Montevideo. < •

— ¿Sus primeros trabajos?
— 'Mi vocación sé despertó 

conmigo, puedo afirmarlo.— Go.- 
meneé dé pequeño a dibujar.—  

'-A los diez y pueve años ful a 
Europa.-—Salté de Las Piedras 

j'a Italia-
— ¿A estudiar?
— ‘Sí. a  estudiar.— Asistí á  los 

cursos de la Academia de Ro- 
, ,ma; más tarde fu i a Veneréa y 
¡Florencia.— V ia jé  muioho lu-go.
! — ..Después?

— Volv í a ja  tierra— Pero de- 
¡ se.aba regresar a Europa a ccn- 
I tinuar y completaT mis estudios.
| -—Por aquel entonces so realiza­
ba ei concurso de. becay— Me 

i presenté.— Obtuve una beca, 
n  — ¿A .dónde se dirigió?

— A Francia.— ¡Me radiqué en 
Paría, en el barrio de LuxtMP 
burgo.fjeercano al barrio Latí' 
(no.— Más tarde fo í a Munloh.—
I Después a • Venqeia. —  Y  Viíijé 
mucho a fravés de ciudades y 
mil seos.

— ;.Y volvió?
— A trabajar.— Y  lie trabaja» 

do -de fírme.— Me casé.— Tengo 
niños.

— ¿Y luego? «
— Cnando trabaje en todo ,es- 
y en a lvo más. me vuelvo a 

Europa.— Pienso Ir a Inglaterra, 
a Francia, a Ita lia .— Pero me

',ios m#K.________ _________
ña1,— la intermedia entre d ® ^ J ú T 
pones,— son dé un. azuj dar™  4x- ’ 
traño. agrandados ante estos 
'siitan.tes que, por tanto rato, h.jj 
'retenido la  atención y  la  pali, 
'brá del papá.
■ r( allí, junto, ail artista, haccit 
tese cuadro, v ivo, animado, eter­
no, que ha trazado la  v ida  mis­
ma en un poema de almas y  d«| 
afectos profundos.

El mayar, un hermoso varón 
de cinco años, sabe ya mudtaas 
cosas.— Había do “ bocetos" aj  
carbón con un. polco de  pastel” .
• — ¿Qué cu a d ró te  gusta más?, .

— Aquéil.
Y  señala el cuadro histórico 

.en que e l padre trabaja.
— ¿Este es tu papá?— le  pre­

gunta e l Cronista, señalando una
figu ra .
' — No. Ese es Valdonegro.
1 Y  s e  ¡acerca a  la  teja, y  oonv 
Tersa y explica en deliciosa 
'charla:

— Y  este a caballo' es  R ive ra . 
— Junto a él L ava lle ja .— Eete 
es Suáaez, y éste es un pattíciá 
que no sé como se llam a.

— ¿Y  ésta, otra?
— ¡Ah ! Esta es la’ negra Joa­

quina -que v ive a'hf a¡ la  vuelta!i
Como en un sueño, se b aá , 

animado personajes y  m odelo » 1 
en el Espíritu del niño,.

De este niño que luego, én uá 
detenido de todos, se calza una» 
botas de blandengue* que le  lle ­
gan al cuello' ocultándolo óasi. 
y  cruza e l  estudio, con paso« 
lepo mies, como los del gigante 
que persiguió a Pu lgarcito . . .

La, óoü versación con, efl attls- 
it^  reiomleuzB. y o l  Cronteta ,1» 
¡vnelw; a París.
' —  Vo expuse en el segundo 
'salón,— el Salón - Nacional,— de* 
fcaría, por dos veces seguidas— i 
Lo  recuerdo bien,.— Em e l catá­
logo de l a 'exposición no figura­
ba ninguna nación americana,' 
excepto el Uruguay.— -Y del TTru- 
iguay dos pintores: Blanes V ja l»J  
y  yo.

--»¿La obra de Blanes? -------

(Continúa en 1« pág. A )

HERMANO SOL. Rosé

poema de la tierra, junto al 
gran comprensivo que su.po re­
coger la extraordinaria, la pro-, 
funda, belleza de los trabajado­
res rústicos, jninfo a la mística 
serenidad de la yunta de bue­
yes, y sobre «1 surco caliente y 
silencioso, triunfa el colorista 
que recogió toda la luz, todo el 
sol en sus pupilas milagrosas y 
®os l ijó  en el ritm o de su anuo-

— AjíII está la t ie rra  madre, 
a llí están lo »  labriegos, soleadas 
y  silenciosos, mansos como esos 
bueyes, y purés com o-la 
eterna del c ie lo ' en una infinita 
sensación de luz.

E L  AKXIW ÍA

.Cuando entramos ail ta ller e 
coutramos a l artista eu pleno 
trabajo,, i -

■y
flotante, resplandeciente al 

entre los pliegues de los vi- 
rojos.

Apuntes, al-caitibón, al pastel, 
de caballo», de redomones c<r¡o- 

que se quiebran, en cien ca¿ 
inverosí,miles, de «abe1 

finas, de narifes a b ie r ta s -  
las de los giauichos mismos 

retozonas frente a todos, los 
desierto/ y  la  selva.

Jüan Mario Magallanes

S O M B R A
Está mi amada quieta 
fren te al rojo ere pússcui> ,

inundado de luz, y frente a mis pupilas 
que atiaban el más hondo 
rincón de sus pupi las. . .

Veo luz, brillo de luz. temblor de lmz!
Y  nubes encendidas, 
y  el mudo,
horizonte uniform e . . .

E lla  mira extasiadá, deslum brada... Ve mucho 
más allá de las nubes, de la línea, del mar 
Todo es luz en sus ojos, menos un solo punto 

. , más cercauo, 
más suyo.

.jue devora su luz y  eu alegría, ,
un poco más sediento cada d ía . . .

. ¿ Y  ese punto soy; yo l



se convierte ec> un 
ou&lquiera. Fero la

Verdaderamente digna
nombre, no a.otpta las 
fabricada cosa de i,a que 

nunca cuenta los 
satisfechos de la vi- 

la intensidad de 
que ge manifiesta, en el 
de un di alago o .e’l Hrls- 
u'n roonóliogo. revela en, 

esa Mama, ‘en la  que ban 
siiemipre los m ejores".

Imj r o i r t B s n P T t t r  'i .n t
Lai cuestión de lo que Jackie 

será y hará más tarde casi es 
universal. Según el mismo, que­
ría ser ingeniero; sin embargo, 
ino ,se explica con mucha c la ri­
dad.

Harry ICa.rr. .el eminente pe­
riodista y conocido perito en 
•todo lo que se re fie re  al teatro 
>y artistas, ha hecho l'a siguien­
te  diagnosis:

“ Nadie sabe lo que hará Ja>c- 
k le cuando sea mayor, ni si se­
rá un gran actor, pues no puede 
defin irse en qué está basado su 
talento realmente. H e admirado

Nuestros grandes
M A \ U E L  R O S E

a su niño de cuatro meses 
un club de Madres en Nue- 

de la pantalla. legón la 
p e ro .. .  ya sabemos 

sus productos.

leación-y p^reZ^-c-.n que .’¿vis -en
'csUa¿gjaW{des¡--vsi>ir i t us.

H Ü H  ' rr-Pero Tas eW iKdnr^.. 
temperamento.— .Estudiar. com-1 -  -Np p»-eoeupan.— ’l’ odus las 
iprendet', para libertarse luego y le fecuflas son buenas.— Basta con 
ser uno mlismoa— Y l ia y  que que den la sensación 'le Beile 
la-mar. amar in,tensamente las oo- za.- eu e l uv-e Indas las

Agua de Colonia 
C ARM ELA”

vende en (odas 
buenas fariña- 
tiendas y per-

d.ot

(Continuación de la pág. 5)

— Biands lia hecho mucho.—  
Aquí, en nuestro medio, fue una 
verdadera novedad y operó una 
gran transformación. —  Nadie 
había realizado jamás lo qñc ei 
hacia en el color, el paisaje, la 
figu ra .— Después se han, venido 
form ando nuestros nuevos valo­
nes artísticos.

jj& íádó en la r 'c s ta cu U ^ jlo s  
W  siguieron:-—BAf'- n tanto. 
> lrora pi m uía utá-lca . . 

fe s ab lj¡:̂ í  iuos.- -  1 e
l o todo rpgósajS i y i  ilepu 
Üel

ss le 
.min­

uzie de-'-fióti rd&iie, en actijííid Ce 
tanzar la  ..Hecha ai espúcio. es 
m agn ifico .— -AiLL h avutili pr iceso 
anatòmico ,-níarav doso, - ^ l ia y

<y los ojos un extraño fluido, y 
'.’íi los labios un tem blor de 
'exorcismos salvajes ante los que 
Huyen jos genios del. mal que se 

tióu ¡apoderaron de la carne ¿olorosa. 
—L o 'i Y da la sensación, la ‘ciara

I Hemos hablado de seguido d e ! q-uc(_e*ttldilar ••eso".— iláy  quo 
lia formación del antteta. ¡iver las cosas cop-dg. misma apli-
I — Puede decirse que hay lre>s 
»lapas para el desarrollo armo­
nioso de la personalidad y el

isas para pintarlas luego.— Hay 
'que amar Ja  forma, gustarla. 
Irivirla, para realizarla acabada­
mente.

Y agrega:
—  i Ah !, ai; el estudio para de- 

ipurar, y encauzar la emoción.-—  
i"Las bailarinas", por cjempjo. y 
'aquella mujer que sale del' l>a- 
(ño. de Degas, son cosas magni­
ficas.— La mujer es tan sólo un 
apunto, uo apunte pequeño que 
constituye una ve'rdadera mara­
v illa .— Se siente ,1a pres'óu del

manera», todos ios procetMiuien 
tos. todos ios tc-ubicumos, cuan­
do se desenvuelven" a picúa ww- 
ipiracíón y hacen vibrar el espí­
ritu en ia magnífica sensación 
¿e l arte.

El Cronista ha oida en ver­
dad lo qué quería o ír.— Y prc- 
«u n y i ahora: , .
i — i  Sus propósitos?

— Quiero hacer otras cosas 
después cíe este cuadró históri­
co.— Quiero pautar tipos de la 
f ie r r a . . costumbres campes,nas, 

(pie mojado sobre el suelo.—  lambientes serranos. f,iec¿a  
Pa lp ita  allí la  anatomía armo- Muc tomemos lo nuestro, lo iiin) 
miosa de una pierna. qUe se sin- von nosotros viví-, y más aún! 
Itió. se ,vió, se estudió perf--;ta-l«o que va, se va perdionuo a tía-' 
me^te. iviés de los tiempos, para tiiariu

Y  dice aún. concretando su ¡en los planos artísticos y fon- 
ipensamiento, frente a todas las daineutar nuestra tradición de

(sensación de que este Manuel 
»‘tesé, an ista gaucho de L a « Pie­
dras, ha sonpréndido co-u sus pu- 
tpi¡as inquietas ia profunda ver­
dad do aquellos tipos y aquellas 
costumbres brotadas salvajemen­
te  en las profundas soledades 
Je  la tierra criolla»
1 Y que él ha de fija r  en su» 
telas, esa epopeya magnifica qu* 
Idestrenza sus ritmos en la  acom- 
iPirsada visión de la vida cam­
pesina. •

’ MEDIA \OOHK

tendencias:
— No. No hay que copiar ser­

vilm ente el modelo.— El mode.o,. 
IpoT otra parte, va  a ex'or-vsar 
’apdnas lo .que sentimos.— -Es, tal 
icomo lo dijo G-uyau, que el ar- 
Iti-sta ha de expresar aquello que 
fla Naturaleza, apenas balbucea. 

— ¿Las escuelas actuales?
— No «sUia.ble hoy de esjue- 

•Vas^eiT este deso rd enveté" te-nien- 
leíps Th ul t i p f l t e a J i n  finito. —  
t3,e 'v irr»'an^^lw ia.Acción  y  en 

ena rjwr^ón.-^-Plcasso. 
ipay otl6 ísp rn  bró j^-sScándaJizó

Belleza.— Hay en todo lo nues- 
>tro una profunda fuente .mocio- 
inal.— Por mi1 parte, he dirigido 
mis pasos y >mi pensamiento por 
lesa ruta, fe

Y  el Cronista ve. junto a otros 
■tipos, criollos, junto a un atar­
decer violeta, junto a un res­
plandor de luz viva tras un na - 
icízo de árboles, la tela “ La Cu­
randera".

A ll í  está fijada en el ritmo 
-Imperecedo ese tipo inconfundi­
b le de tierra  adentro, m ilagre­
ro  y  taumaturgo, q/ué espanta

ante.' 'embrujos, y tiene en las manos

, Hornos salido.
, Carretera arriba, el monu­
mento.— Ei artista nos ha c°n- 
iiuiciido hasta él.— Y, frente a loa 
¡panoramas que se abren y am­
plían h,a(sta lo infinito, desde la 
.'tierra al horizonte y  desde el 
'horizonte a 'lo azul, la palabra 
del artis.a es un manojo de evo­
caciones.
/  Y volvemos.— V seguimos.—  
■Y hemos andado juntos mucha# 
•horas, hablando de cosas her­
mosas que se perdieron para oí 
reportaje pero que se vivieron a 
|>.eno espíritu en la compañía 
¿•sogedora del artista.

Medianoche.
El tren vuela, en, un desfila 

de paisajes en sombra.— Esta 
calma es propicia— Este siiea- 
•cio. sobre el tragín del convoy, 
¡Os de paz.— Hasta los inglese» 
•de la compañía, 6on menos la­
mieses que por ,latarde —

A l entrar a la ciudad reborda, 
mos el ta ller del inspirado, lion- 
de un espíritu tehaz realiza su 
r,iq.ra, y una inspiración armo­
niosa liberta el pensamiento 
vreador para un gran, vuelo d® 
'luz, hasta más allá de los sue- 
'ños venturosos.. .  -

?r R. F

( Rustí anclóles de Bello ).



R O N D A  DE B O Y

Los Caballos de Las Piedras
Como a un turista confuso y traspapelado, 

I algo asi como un turista con credencial de' Cu­
chilla Negra, estos días me han llevado a conocer 
el clamoroso hipódromo de Las Piedras. He regre­
sado pensando que si don Pilar Cabrera viviese 
todavía, seguramente me hubiera dicho al reen­

contrarme en su pueblo:
— (Mire lo que son las cosas! Este hlpódro- 

jm o lo han hecho Justamente en el baldío donde 
vino a fallecer, hace más de treinta aftoa aquel 

I matungo que uBted pintó en su ronda "El caba- 
I lio de nadie", cuando vivía en estos pagos. ¿Re- 
| cuerda usted?

— Como s! lo viera.
Era tiempo de vendimia. Igual que ahora, y 
carros pasaban por la carretera llevando car­

litas de uva a la bodega de Camplstegul. De pron- 
|to a« paró un carro a consecuencia de que uno 
]d» loa caballos que lo arrastraban no podía ya 
,eon el peso de su sortbra y terminó sentándose 
[en la retranca. Ya cansado de lanzarle Interjeo- 
I clones en ritmo alterno con latigazos, el carre­
ro finalmente se bajó, lo desprendió del arreo, le 
asestó en la culata un puntapié y lo dejó en la 

[cuneta, donde suelen blanquear las osamentas 
[pero el caballo no se quedó allí. Bajó al pueblo 
I lentamente, en estilo cojltranco. Juntando mos­
teas de la vendimia al olor del espinazo plagado 
Ide mataduras. Fué un festival de gran rumbo 
[para todos loe rapaces del vecindario pedrenre. 
Ique se pasaron dos días alrededor del matungo 
lespantánole las moscas con alegre Instrumental 
¡de palos, cañas y pedregullo; basta que el pobre 
]  animal, convertido ya en guitarra de payador 
I pordiosero, fué a refugiarse, según recuerdo, en 
I un baldío de la zona donde ahora está el blpó- 
Idromo qu« .me han dado a conocer. En la ronda 
Ique entonces escribí consignaba que mis chicos 
¡me Indujeron a organizar una expedición noo- 
I turna llevando baldes de agua al refugio del ca- 
1 bailo agonizante, ante el temor de que terminara 
I muriéndose de sed. Nunca supe si estábamos en 
lio cierto. Cuando llegamos al sitio y lo buscamos 
Icón la linterna, el matungo habla dejado de 
| existir.

— Bueno — me agregarla don Pilar en nuestro 
unto encuentro— . Al cabo de tantos años.

tiene usted otro tema: en lugar del caballo 
nadie, puede pintar el de todos. Y  a éste nc 
parte un rgyo: hay un torrente de veterina­

rios encargados de cuidarle la salud. No hay pe­
ligro de que él dueño lo abandone en la cuneta 

Don Pilar, naturalmente, no habría podido 
ejar de ser el sentenciador de siempre Lo que 

cambiado es su pueblo, cuyo aspecto tiene 
J poco que ver con el que le dló carácter cuan- 
yo viví allí. El Jefe de la Estación criaba gan- 

l  capí tolla os que desfilaban por el andén en 
1 honor de los viajeros y áe ponían muy contentos 
"ruando Antonio Zorrilla de 8an Martin — cuya fl- 
ru>a parecía un ciprés escapado de la quinta del 

Inclarte—  les obsequiaba con el ‘pan ra­

llado que Uevaba en los bolsillos y que hurtaba 
al cocinero de las Padres Salesiauoe. con qule- 
nes mi buen amigo solls pasar largas temporadas. 
No obstante la contumacia con que Zorrilla Incu­
rría en aquella su Infracción del séptimo mandi 
miento, yo estoy seguro de que su alma, al aben-j 
donar su cuerpo, entró en el cielo por la puer- j 
ta grande.

Algunas tardes, cuando yo regresaba d(  Mon­
tevideo. lo encontraba en el andén de la Esta­
ción. siempre sin saber qué hacer — que era su I 
cifra poética—  y solíamos Irnos Juntos a ver pin­
tar a  Manuel Rosé, a  quien, por lo- general, no 
encontrábamos pintando, sino discutiendo con el 
carpintero que tenia que agrandarle el taller 
hasta que en él le cupiesen los caballos y los 
gauchos que el pintor necesitaba utilizar paré 
la modelación de sus grandes lienzos de tema his­
tórico, como el de la Batalla de Lea Piedras que 
preparaba en aquellos días. Rosé nos decía, exal­
tado:

— Este pobre carpintero no acaba de com­
prender que lo que yo necesito no es un taller , 
rococó, sino un galpón de cabaña donde pueda j 
copiarse del natural la caballería de Artigas.

Manuel Rosé echaba el resto. Parecía tener 
la intuición profètica de que el destino lo habla 
marcado como al último pintor temáticamente ¡ 
histórico de la pintura uruguaya

Cuando sallamos de allí las campanas parro- | 
qulales daban ya el toque de la Oración y Zo­
rrilla me llevaba b un sotabanco de la sacristía 
del templo donde estaba el padre Ochoa dándole 
fuelle a su armonium y ensayando con su coro 
de vecinos la partitura del canto llano para la 
misa mayor del domingo venidero. Era el único 
rumor que alteraba en sus crepúsculos el magni­
fico silencio de Laa Piedras- Digo mal: afinando 
el oído yo notaba que amenudo ee producía «n 
el aire una especie de contrapunto polifónico 
entre loa íalsetee que emergían del coro y loe de 
quinientos gallos lanzando el toque de queda.

! aquí

Pero el concierto terminaba pronto: después. sólo |
' 'a  laae alcanzaba a oír. y ésto ya entrada la noche 

el taconeo de las botas del guardlaclvll mestizo 
que recorría las calles fumando tabaco en chala y | 
contestándose a si mismo en cada esquina la pi­
tada qu« habla dado en la anterior.

Bueno. Yo no sé si todo aquello era mejor o I 
peor que ésto que en la actualidad da carácter 
a Las Piedras. El refrán de que cada cuál habla 
de la feria según cómo le va en élln, ee Inventó 
con el santísimo propósito de dejar establecido | 
que no hay nadie que carezce de razón. Y  ya es f 
bastante, señores. La tendrán en «ate caso los | 
que sostienen que han sido los caballos de ca­
rreras los qu# le han dado a Las Piedras su ac­
tual prosperidad; pero, ¿cómo desechar la afir­
mación de que fueron los caballos de los cua- j 
droa de Rosé los que le dieron, pars la historia, 
un poco de dignidad?

No está mal pensarlo un rato.
—  BOY —



>

Del ambiente artístico—  

Exposición Rosé en la 

Galería Scarabello

Tres de las magrií Cicas te­
las que el pintor Manuel 
Rosé exhibe en estos mo­
mentos en la Galería Sca­
rabello. Arrilia : l.as can­
teras” . Centro; peri­
cón”  Abajo: “ Componiendo

Por la frescura e intensidad 
de su colorido, por la exac­
titud del paisaje y de la 
escena, por la armonía de 
la composición y el equili­
brio proporcionado de las 
figuras, es la exposición de 
Manuel Rosé, pintor de ga­
rra. personal y fuerte, una 
de las mejores que se han 
realizado, desde hace a gun 
tiempo, en Montevideo klla 
constituye, para la vigorosa 
personalidad de este artis­
ta compatriota, un nuevo y 
magnífico éxito que lo con­
sagra definitivamente como 
uno de nuestros más gran­

des artistas nacionales.
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UNA TRIBUNA PARA LOS ARTISTAS PLASTICOS
—

(lanéicLetoxUatteá Op<Muna¿
En la lucha que hace ya casi dos años entablá­

ramos pro mejoramiento de las condiciones impe 
rantes de nuestro país para las artes plásticas, pri­
mero abordamos todo lo referente al conflicto entre 
la Comisión Nacional de Bellas Artes y los artistas, 
conflicto que llevó a la publicación de un manifiesto 
que, evidentemente si bien disgustó a algunos miem­
bros de dicha corporación provocando su retiro, oca­
sionó en cambio un acercamiento y mayor contacto 
entre los artistas y el resto de la Comisión.

Hecha realidad esa colaboración entre las fuer­
zas vivas del arte y su cuerpo directriz, nos ocupa­
mos de inmediato en establecer nuestro obvio punto 
de vista respecto a la verdadera importancia que ese 
organismo llamado Comisión Nacional de Bellas Ar­
tes, debe tengr en nuestro medio.

Por eso, ya reorganizadas administrativamente 
las cosas y todo encarrilado en el verdadero camino 
en que se debe actuar, es necesario que llamemos la 
atención una vez más, a los Poderes PúblicorJ^ ira 
que presten la debida colaboración en los « - A t o s  
morales y materiales del problema.

El primer deber de dichos poderes es iguo^r Las 
influencias políticas al efectuar los n om bram ien tos  
de ion
en cuenta solamente los valores culturales y técni­
cos de los posibles candidatos.

El segundo, y a pesar de las dificultades 
micas en que se halla nuestro país, se refiere ¡ p r e ­
supuesto de la Comisión Nacional de Bellas Artes ; 
su adecuación a las necesidades presentes no signi­
ficaría un aumento en las estrecheces económicas 
pero sí pondría en juego valores artísticos que ayu­
darán para la recuperación del conjunto.

El Estado tiene que cumplir el deber inmediato 
de jerarquizar moral y materialmente a la Comisión 
Nacional de Bellas Artes facilitándole la ayuda ne­
cesaria para que pueda, entre otras cosas, organizar 
Salones Oficiales justos en su premiación; arreglar 
dignamente su sala; presentar nuevos valores y con­
tinuar con las exposiciones que tanto nos recuerdan 
y nos hacen presente la parte ya recorrida por los

plásticos que honraron nuestro país. Nuestro acer­
vo cultural posee obras de gran envergadura que no 
deben quedar embalsamadas en algún museo, sino 
que deben presentarse para que, al atemperar apa­
rentes inquietudes, recuerden a todos que únicamen­
te del pasado surgen los presentes y se gestan los 
futuros; y que, de seguir con las improvisaciones se 
creará un país de improvisados con un devenir in­
cierto y tambaleante.

También se debe facilitar el concurso de nues­
tros artistas al e 
dios necesarios y 
la plástica urugu;

Pero todo es 
plano material 
favor del plástii

Hoy, la Co] 
cambiado busc 
cordar con los s 
no de tregua en 
existe un campo 
Presidente y  
cao

enor, proporcionándoles los me- 
jrdes con la gran trayectoria de

0 cuesta esfuerzos y dinero. En el 
mucho lo que hemos obtenido en 
uruguayo.
ión Nacional de Bellas Artes ha 
la manera de comp^nder y con­

istas. Entramos en £ í período ya
1 encono que se orig^D a, sino que 

abierta simpatía^Buado por su
por otros m Ribros de m* 

..h» t?nt r <3 - y
mancomunados en el esfuerzo

k¡alv
Pero

del Estado, 
pidió a lo largo 
ran grandes su 
bles
sideramos 
so de los sigi 

Por eso

las

obla debe tener sp°.’ 0
ve situación econó^Ba nunta xm- 

.e nuestra historia se adjudica- 
as a obras que son menos perdura- 
ivas a la plástica y más aún si con- 
la obra artística no la afecta el pa- 

sino es para valorizarla, 
mos seguros que si no intervienen 

intrusiones o'implicancias, y sabiendo ya la Comi­
sión Nacional'de Bellas Artes lo que debe hacer, el 
Estado la apocará para que integre con los plásticos, 
y aparte las discrepancias lógicas en una actividad 
que consiste en emoción pura como es el arte, un 
todo homogétb' anímico y material para beneficio y 
decoro de la pieria común.

i
I

Los Futuros N o m b ra m ie n to s  en la 
C o m is ión  N a c io n a l de B ellas Artes

En forma relativamente periódi­
ca en la Comisión Nacional de Be­
llas Artes se producen vacantes, y 
como continúa y continuará en es­
tudio, váyase a saber por cuanto 
tiempo, el proyecto de la nueva ley 
que con representación de los artis­
tas la regirá en el futuro, y sin en­
trar a analizar los motivos o causas 
por las cuales ellas se originan, cree­
mos oportuno adelantar algunas opi­
niones previendo posibles nombra­
mientos.

Del mismo modo que hace casi 
dos años sostuvimos que nada impe­
día en las leyes o decretos vigentes, 
que respaldan a la Comisión, el con­
sultar a los artistas plásticos en for­

ma oficiosa para conseguir así saber 
su opinión y luego aceptándola, el 
implícito apoyo de ellos, sugerencia 
que como es público y notorio, Se 
realizó con el más amplio éxito, hoy 
tampoco vemos ningún argumento 
contrario a que las personas que in­
gresen a la Comisión Nacional de 
Bellas Artes cuenten con el beneplá­
cito de los plásticos.

Claro está que se sobreentiende 
que los candidatos poseerán proba­
das condiciones para ocupar esos 
puestos. . .

Por eso, y fieles a los principios 
que nos obligaron a salir a la lucha, 
repetimos las palabras que expresa­
mos ante similares situaciones ante­

riores : Nada impide a la Comisión el 
consultar la opinión de los artistas 
para que ellos sugieran sus candida­
tos. Si recordamos que los nombra­
mientos los efectúa directamente el 
Poder Ejecutivo surge entonces una 
interrogante. Al no consultar a los 
plásticos ¿cómo los Poderes Públicos 
elijen los miembros de la Comisión?

Cual será el método, lo ignoramos; 
aunque tenemos nuestras sospechas 
y es por eso que creemos que en el 
futuro la democrática consulta a los 
artistas plásticos, fuerzas vivas del 
arte, sería la mejor solución. Ya nos 
encargaremos de que no se echen en 
saco roto ni los malos antecedentes 
ni los buenos consejos.

Insuficiencias que 
demoran y rebajan 
nuestro desarrollo 
artístico plástico

En los últimos años se han 
barajado hasta el cansancio dos 
teorías sobre cómo debe ser una 
exposición colectiva oficial, o 
sea lo que llamamos general­
mente el Salón Nacional.

Una de ellas explica que el 
Salón debe ser el fie l reflejo de 
la acción artística del pais du­
rante el año, figurando en él to­
das las tendencias y todos los 
plásticos que trabajen y merez­
can un mínimo de atención.

La organización de esta noble 
aspiración es la más difícil de 
implantar, porque lucha contra 
una situación respaldada por la 
limitación del espacio destinado 
a exhibición más las dificulta­
des originadas por el djficuíto-

consiste ésta ?Én que un Salón 
Nacional deba mostrar solamen­
te una selección y  por lo tanto
rm número mínimo de las 
plásticas del año. bajo el
de que son las únicas que han 
merecido dicha distinción.

La primera posición ofrece 
ventajas obvias, a pesar de que 
se ha argumentado en su contra 
aduciendo que obras “buenas y 
mediocres” no pueden exponer­
se juntas, pues los calificativos 
de bueno y mediocre, en nues­
tro medio, se los aplican sin dis­
criminación los integrantes de 
las dos tendencias plásticas co­
mo insultos máximos, sólo cam­
biándolos a veces por los más 
“ literarios” calificativos de ser 
buena o mala pintura. Hemos 
escuchado pontificar en un to­
no grandilocuente; “ eso sí que 
pintura!” , pretendiéndose con 
esos términos respaldar cosas 
tendenciosas o inadmisibles.

En fin, volviendo a nuestro 
tema, nos declaramos partida­
rios de un Salón en el que pri­
me jz\  criterio de amplia acepta­
ción pues creemos que si tienen 
derecho a estar expuestas, cua­
tro manchas amarillas y azules 
con rayados negros o a veces un 
círculo de celuloide, con más 
razón una mala perspectiva o un 
“manchado”  regular, pues és­
tos por lo menos, sin amparar­
se bajo el dudoso título de la 
sensibilidad, reflejan una ambi­
ción estudiosa o una anhelosa 
inquietud. (Pasa a pág. 2)



INSUFICIENCIAS QUE 
DEMORAN...
(V iene de pag. 1)

Además, como concebimos 
perogrullescamente las estadís­
ticas integradas con todos sus 
elementos, y  a la verdad com­
pleta, expresamos sinceramente 
que no es obstruyendo el acceso 
al Salón que se mejorará e l fu ­
turo de nuestra plástica, sino 
dando oportunidad de ser v is­
tos a todos aquellos que demues­
tran un mínimo de posibilida­

des futuras.
Ese es e l cometido principal, 

en lo que respecta a exposicio­
nes, que tiene que cumplir la 
Comisión Nacional de Bellas 
Artes. N o debe delegar su poder 
en Jurados que no sean m iem­
bros de ella, y  no debe prestar 
oídos al argumento de que la 
sala es exigua. Los miembros de 
la Comisión, que integren futu­
ros Jurados oficiales, deben lle ­
var e l explícito cometido de es­
tudiar a fondo hasta las últimas 
posibilidades de las obras en­
viadas, sin tener en considera­
ción el detalle administrativo de 
que e l espacio no es suficiente. 
Y a  se verá si se exponen en 
dos etapas sucesivas, en dos f i ­

las, ete.
Ese será un argumento va le­

dero y  demostrativo para los 
Poderes Públicos de que la sala 
oficial de exposiciones de nues­
tro país, es insuficiente. Esa es 
la verdad. En el presente la  Co­
misión Nacional no cuenta con 
una sala del tamaño adecuado y  

1 i ilri«

EL ESCULTOR NERSES OUNANIAN

Nerses

Ounanian

Medallón

Autorretrato

F.n el año 19‘iO, cuando por 

consejo del escultor Antonio Pe­
na, entonces Director de la re­
cién fundada Escuela de Artes

Plásticas de la Universidad de!

ni con un edifieio
de la misión que tiene en­

comendada de realizar con el 
mayor decoro un cometido na- 
ional. El Estado debe encarar 

el otorgarle una sede que reúna 
en lo general las siguientes 
condiciones: espacio amplio para 
exposiciones colectivas en el 
verdadero sentido de la pala­
bra y  concebido especialmente 
para ello, con salas que se pue­
dan habilitar sucesivamente se­
gún las necesidades y  el núme­
ro de obras a exponerse, y  con 
lugares de tamaño más reducido 
en las que puedan exponer los 
plásticos nacionales en forma in ­
dividual y  continua y  no tener 
la necesidad de caer en la  ór­
bita de los intereses creados de 
mercaderes inescrupulosos.

E l fácil acceso del público, 
iluminación, oficinas, etc., tam­
bién deben estar acordes con el 
tráfago de la vida contemporá­
nea, no olvidándose tampoco las 
condiciones de los funcionarios 
de la  Comisión Nacional pues 
sus exiguas situaciones actuales 
y  el estar abandonados por com­
pleto de los sistemas de au­
mentos del M inisterio de I .  P - , 
nos harían pensar a veces cómo 
es posible el normal funciona­
miento actual de la Sala, si no 
fuera que sabemos del entusias­
mo que despierta en todos ellos 

la  cosa artística, de la  que se 
sienten integrantes yaparte ac­
tiva. Nuestro adelanto democrá- 

(Pasa a pág. 3)

Trabajo, ingresé como Profesor 

de dibujo y modelado a dicha 
Escuela; ya frecuentaban la cla­

se varios alumnos, entre los cua­
les se distinguían por su clara vo­
cación y buena actitud, Ouna­

nian y Menotti.
Aquella clase estaba todavía 

en formación y desprovista en 

gran parte, de las cosas que eran 
necesarias y que fuíAcompletan- 

do en lo sucesivo.
Poco después M en^^Ljoven  d<- 

apreciado talento y estudios
ya realizados en Italia, dejó de

H H ia W B n  v W .  i*
Ounaniam continuó y lo tuve co­
mo diligente alumno,^/ apreciado 

joven amigo por dú^Hños con­
secutivos. durante b^Bruales, de 
las improvisadas cos^p, muy in­
teresantes por cierto,''que hacía, 
pasó poco a poco a realizar serias 

piezas de escultura. Algunas de 

estas, puede que se hayan Salva­
do del inconsciente iconoclasti-

cismo de los que me sucedieron 

cuando dejé la dirección y tam­

bién de pertenecer a dicha Escue­

la.
Durante esos diez años en que 

casi diariftinen.de t-stuvo Ouna­
niam a in¡ lado, tuve oportuni­

dad de conocerlo profundamente 
y apreciar las cualidades que in­

dudablemente poseía.
N i brillante, ni apresurado, ni 

calmo y medita­
ndo y laborioso; 

ruía y modelaba,

1 lijaba mucho del 

¡ite, que en aquella 

clase nuncaf faltaba, y en esos 
dibujos de As últimos años, ha- 

’f í  sintesis de no- 
,■ plenitud. Algu- 

del desnudo, 
Inanian, captaban 

la mani- 
sin reta-

[ciones.

iodelado. Ounanian

charlatán, 

tivo, empe 

mientt&s 
igualmente! 
modelo vivij

bía llegado 
table amt

hechos po 
mi admira 
festabí. -X 
ceos o Tim i 

Para el
poseía una m ino privilegiada, no 

de fácil esbo^> y rapidez expre 
siva sino que daba instintivamen 

te a la arcillrj una corposidad y 

plenitud entre ro maillolesco y lo

antiguo, que era la calidad que 
más me sorprendía y en él apre­
ciaba, porque, en cuanto a cons- 

tmetividad y equilibrio de for­

mas, tenía dificultades que em­
pero habría llegado a superar.

Cuando c-sa Escuela, que con­
tando con sólo cuatro profesores 

y un bedel, alcanzó a tener 240 

alumnos todos muy bien atendi­
dos, por influencias que provoca­
ron cambios de programas, se 
burocratizó y tuvo que concre­

tarse sólo a la pequeña cursilería 
decorativa, como era lógico, los 
alumnos de talento empezando 
por Ounaniam, se alejaron con 

evidente pesar. Y a  no era de ellos 

el perder tiempo en esas cosas.

Sin embargo, Ounaniam no 

dejó de verme frecuentemente y 
mostrarme fotografías de lo que 

iba haciendo. Más tarde, a su 
vuelta de Europa tuve igualmen­
te ocasión de verlo y tt.mbién 

visitó mi estudio. Recuerdo que 
una noche lo encontré en la es­

quina de Bartolomé Mitre y Bue­
nos Aires; hablamos largo rato 
y mostrándome fotografías de co­
sas que estaba haciendo, me pre­

guntó a quemarropa: "¿qué le 

parece maestro?” , a lo que con­

testé: "V eo  que Ud. está reali­
zando muchas experiencias y que 

p a sa ron  rapidez de una a la 
conviene hacerlas ahora 

p e i l^ B e  figuro que no seguirá 
haciendo siempre estas cosas 
Abrió los ojos, me miró con f i­
jeza como asombrado y contes­

tó, "no, de ningún modo” . Sin 
en aquello que en aquel 

mou^Pto me mostraba, yo nota­

ba qs^i existía siempre esa cor­
posidad y  esa fuerza tempera­

mental que le había reconocido 
y que era lo que en último tér­
mino, lo iba a salvar, volvién­
dolo sin duda al recto camino

del arte, para el cual, a pesar de 
todos los mareos, era un predes­
tinado. Y  en tal sentido repre­

senta para nuestro país una sen­

sible pérdida, como tal vez lo fue 
Rostanzo, otro talentoso alumno 

de esa clase, que murió inespe­

radamente en la flor de su ju­

ventud.
Ounanian era hijo de armenios, 

no sabemos si es cierto que na­

ció en V o lo  (G recia) como di­
cen pero, sustanciálmente, era 
uruguayo en el sentido amplio 

de la palabra y era a nuestro país 
al que iba a honrar con sus obras, 
si la vida no lo hubiera traicio­
nado tan prematuramente.

E D M U N D O  PRA11
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Eva, estudio de desnudo 
de N. Ounanian

EL ENVIO DE OBRAS A: LA I BIENAL INTERNACIONAL DE MEXICO
Hemos leído los varios sueltos 

publicados en diarios y perió­
dicos de la Capital sobre este 
asunto; en e l deseo de aclarar 
los motivos que lo han susci­
tado, expondremos lo que he­
mos sabido al respecto. Por 
causas que no nos corresponde 
indagar, la Comisión Nacional 
de Bellas Artes recibió con la­
mentable retardo la invitación 
para organizar el envío de obras 
a dicha exposición, mientras 
que se supo que algunos artis­
tas locales, que no forman parte 
de la misma habían recibido 
igualmente el mismo encargo.

Frente a la urgencia de actuar 
la Comisión Nacional nombró la 
sub comisión conocida en cali­
dad de Jurado, para invitar a 
los artistas y  seleccionar las 
obras; y  sólo después la Com i­
sión Nacional recibió un regla­
mento en cuyo artículo 59 se 
sugería (sin imponerlo) cóm o 
podía ser formado e l Jurado o 
comisión seleccionadora. Por 
otra parte, ya no era posible

nombrar en la forma que suge­
rían; por cu a n ^ to d o  estaba ya 

hecho. ^
Con nuestros comentarios no 

venimos a defender lo actuado 
pues nuestro periódico es una 
voz absolutamente libre e inde­
pendiente. Pero, entendemos que 
una sub comisión especial en 
función de Jurado, es respon. 
sable y  responde ante la Comi­
sión Nacional de lo que hace. 
Por consiguiente nos parece un 
poco arbitrario hacer de inme­
diato responsable a la misma 
Comisión Nacional por lo que los 
subcomisionados hayan hecho.

La  subcomisión del caso que 
tratamos, aclaró que para abre­
viar discusiones y  evitar des­
acuerdos había resuelto que las 
invitaciones, dado lo lim itado de 
su número, se adoptaran todas 
por unanimidad. Resolución que 

podrá ser útil a veces, pero que 

nos parece un poco arbitraria 
en un Jurado de sólo tres por­
que la m ayoría de dos estaría 
férreamente supeditada a la m i­

noría de uno; y  cuya necesidad 
se podría invocar solamente en 
designaciones o adjudicaciones 
de gran responsabilidad e im ­
portancia y  no sólo para efec­
tuar simples invitaciones a tal 
o cual certamen. Además, las 
invitaciones hubieran debido 
empezarse por los grandes y  pri­
meros premios y  otros gradua­
dos del Salón y  no hecha a lo 
gaucho; este lo  quiero, este no 
lo quiero.

Luego, aún antes de la queja 
del mismo ofendido por no ha­
bérsele invitado, abrió el fuego 
la guerrilla de los gratuitos de­
fensores, a lo  cual siguió la 
carta moderada en los términos 
con la cual Berdía presentaba 
su renuncia de la Comisión 
Nacional directamente al M inis­
tro de I . P . reprochándole sus 
anteriores reconocimientos, co­

mo si él fuera el responsable de 
lo hecho por la sub-comisión 
antes citada.

Lástima que en esa carta no 
se recuerda lo  que la Comisión

Nacional de Bellas Artes le 
brindó siempre con generosidad 
y  tolerancia, en lo último, su 
intervención a la próxim a bie­
nal veneciana sin tener un de­
recho establecido de hacerlo.

Pero, uno de los tres de la sub 
comisión, el Arq. Menchaca, 
contestó con una carta harto 
sincera, en la que asumía la 
plena responsabilidad de la fa ­
llida invitación y  aclarando que, 
en el caso del pintor Berdía, su 
negativa había sido exclusiva­
mente de iniciativa personal, de­
jando explícitamente absueltos 
del compromiso de la unanimi­
dad a los dos compañeros. Jus­
tificó además su voto negativo 
por no reconocer la pintura de 
Berdía. Fueron los dos compa­
ñeros de sub comisión los que 
no quisieron aceptar la  libertad 
de resolución que é l les brin­
daba.

Para terminar diremos, como 

lo estila e l pueblo de nuestro 
país: no se consuela el que no 
quiere.



< ¡i )n  in a ug u ra d  ón «lo la exposición Ros«'*

‘ 'in ú til »éÍTffántá.ar ^ W lf íO V '^ -o * !*  4 U ’-»:,
ebPrDbbrnr esté aüértb. Cuantío se Iva, alguna!; notas do las ¿iaíras de C,ñr- 
.viaCo ésa magnífie*. 'Concepción fine «loba y "Jn-diñ Florido” ,' son otras 
fiá titulado “ Las y unías” /on verdad i tantas Islas que recobdanros y on la
Do se »abo que «ntcpomeor ni a plan 
só: ‘ sl al eficaz realizador de ene 
cuadro dé rmesfr’a campaita, o al 
poeta que lo ha eonncbldo-

Cas figuras lnvni«mfc quo apnro- 
con en primer término tienen toda 
la verdad dé loe tipos .chacareros, 
en loa que Ja bonliomla se uñé a la' 
actividad. I-a otra “ yunta'.', la  de los 
bnoyds, 'Soportaniüo prtcientéaneiue la 
oój'unda., es también # )  una'.réftlSdad 

' aStftnbrósa

que hace Sala Rosé, de  una pericia 
magistral eti oí. usó de las tintas y 
en Já distribución do los valoren.

En .re.« ti'mea, con esta éspostetMn, 
el inteligente ilirtinta compatriota re*-' 
afirma tina vez más sus condiciones, 
demostrando ón forma inconcusa. 1»  
que puede comógiilníe cuando di f&r- 
Vicfo de tan noble M «U  so coloca 
una fruido Infatigable y experta y un 
espíritu selecto, , que Sabe- extraer du 

impiuntlén general del ábibloule, 
tneior éxpvesa la bollera.

. . . .

r " i n r

Exposiciones de-Arte
» en­
fi (lo

te*
muy
'n i'- ;

ExrosicroN ro se
ko nos liuti '«')iJpróndido àbéolutà-

men-te. 1 .Id olirati q.Uo desde està ia r­
de ex pone al pùblico en la pianta 
alta do la. casa ¿ubiri y Nogtiora, 
nùcstro compatriota Manuel Rosé.

Tenomos de 'ostò brillanto pit'ltor 
el iunior do lor, concepìos y sicmprc 
espcramós d,e ci grandos ' osaS; por 
eoo, al ad in Irai- hoy buona parlo do 
in« tela« e.xpuestas, no henvos liechd 
hi&s qua ratificar' el juicio quo, nos 
ha ‘mero ci do slempre, conio tècnico

los último«.'plafih«*. donde bajo la 
htz solar, «Parecen,. los sembrados 
con vibrantes ,n oías 11« coor.

“ Ra Curandera’ ' es otras de Jao te­
las que nos satí«f!icon plenamente y 
que califican a Róúó. como uno de 
■nuestros más autorizados pititines.

1.a simplicidad con que lia conse­
guido e! e tc ilo plástico, sus verda­
deros aciertos en el d i b u j e ! ' S i e m ­
pre irreprochable— y la eisíótilca ge­
neral do la composición. merecen do 
la composición sinceras felicitaciones

le.
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Manuel Ros» 
tu lela “ Desnudos en 

qu» mereció el Gran 
Premio de Pintura

S

¡ 7TECE LA LABOR DE 
\ DE BELLAS ARTES

1 ■ ’usé, rallador del Orara Premio de Pintura 
opina que se iniria una nueva era en 

nuestr a desarrollo artístico

HABLANDO CON EL ARTISTA
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i ie recibir algunas im - »  
vie 'os artistas uruguayo: ! 

bao merecido 'a ga¡ ■ i 
del jurado en el | 

tr! ler Salón Nacional ¡ 
s que acaba de res- ¡ 

i .irnos al picstlgioso ’ 
niota Manuel Rosé. ¡ 

dt 1 dominio público I 
■ ma distinción <.I con ■ 

i ran P'emto de Pin ;

. ■ Manuel Rosé re a fia'
.ao de noble extre

-------------------------------1

A !

tur ación, a base de un equilibrio 
entre el dibujo y el color que armo­
nizan en forma cabal. Aborda por 
io general grandes temas, que re- 
Mieiv de manera directa, sin obviar 
h~ di!icultade-c

Requerido por nosotros, Manuel 
Rosé nos hito las siguientes de­
claraciones .

NUEVA ERA
-Creo sinceramente que el ler. 

Salón Nacional de Bellas Artes, 
Inaugura una. nueva era en el des­
envolvimiento de nuestra cultura 
artística, según lo ha podido apre­
ciar 1h prensa, el público y los pro­
pios artistas.

Se debe esta obra a) esfuerzo 
wersistente dm actual Ministro de 
Instrucción Pública, señor Eduardo 
Víctor Haedo, secundado por ia Co­
misión Nacional de pella* Artes, 
•aima mater’ ’ de este certamen que 
lio i lia ai pato

EL RANGO ARTÍSTICO DEL 
URUGUAY

El Uruguay ocupa un rango pre­
ponderante en América en lo que 
atañe a su intelectualidad y al arte 
plástico. Y  estas manifestaciones 
que auspicia 1 Gobierno. * -aen al 
recuerdo la ira.se de Goethe refi­
riéndose a los griegos. “Har. forja­
do el sueño más bello de la. vida” .

Tal se puede decir del esfuerzo 
de nuestras pensadores y artistas, 
que han dado verdadera Jerarquía 
espiritual a ruestro país.

Es! - movimiento en favor del site 
nacional, mer, r los mejores place-
oes por el esr rltu amplio con (pie 

l.a meara f y por sus posibili­
dades de futuro.

\
V
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PINTURA

En la sala principal nos sentimos enseguid: gra­
tamente atraídos por la hermosa telo dt Mauu.,1 'losé 
en que aparecen unas bañistas descansa-ido s. bre 
rocas al borde del mar. La visión es . i ¡na ver-, i . el 
cuadro tiene frescura da boceto y vibra ión dt vida, 
concentrándose todo el interés en el cuerpo de ! pri­
mer bañista. Las otras telas de Rosé un poc.o más 
frías de inspiración, pero cálidas de c t ’ or y d> tema 
compositivo; llenas de nobleza de foruis y .t e je­
cución y dominan los tonos bajos, profunkn deno­
tando un temperamento sensible y rico. En co¡ ;nto, 
son la demostración de un pintor que respeta 'a al. 
cumia del color sin recurrir a desviaciones m no 
sean propias del oficio de pintor. Por éso pa ricipa­
mes completamente de ia opinión del jurado al otor­
garle el gran premio, fallo que aplaudimos por su 
acierto.



Galería Contemporánea

La dúctil temática de Manuel
en su versión colorista

pimos a conocer en edición anterior los datos bio­
grafíeos del Pintor Manuel Rosé, del que se exponen sus 
cuadros en la Galena Contemporánea.

Este artista abarcó todos los géneros de la pintura. 
Desde el retrato desnudo, paisaje, composición históri- 

y escenas, especialmente las de circo que fueron es­
timulo para su escala, en la cual se movió con comodi­
dad, ya que poseía un gran oficio aprendido en Europa.

La muestra que nos ocupa es bastante representa­
tiva de Rosé. .

Son 34 obras en las que puede medirse la categoría 
de su hacer en múltiples facetas bien atestiguadas por tí­
tulos como “Payaso” , “ Cafetín” y “Paisaje” , los que dan 
la pauta de su dúctil encuentro con el tema.

El tema fue para Rosé t i principal objeto de su In­
terpretación. Bien que supo hallar la fórmula en la pa­
leta y en la expresión. Y  aunque no siempre sus moti­
vos fueron tomados en directo, así como sur personajes 
creo a éstos con su propia figura y realizó una especie 
de autorretratos en la máscara de payasos, que siempre 
se recuerdan como ligados a su fuero artístico.

Un descanso evidencia el paisaje. Y  sus tomas, en 
perspectivas bien ubicadas le encuentran en el frescor del 
cielo y del campo. En la matizada versión (“Paisaje-18” ) 
en la que sabe discernir un sin fin de ricas secuencias to­
nales .pie varían en las gamas de verdes pálidos, azules 
y  rosas...

Rosé dominaba la figura, No en vano ganó el Gran 
Premio con sus “Bañistas” , en el 1er. Salón Nacional, 
y  supo desligarse de la evolución de “ ismos”  para, den­
tro de su modalidad, encontrar la fibra de la belleza 
plástica.

Esta se filtró entre sus árboles y  arenas, en los cam­
pos y en los motivos que marginan hoy estos testeros 
seleccionados.

En su última etapa trabajó ligeramente, es decir, 
con pasta transparente sus “Cafetines” , en los que qui­
so dar, como antes su maestro Simón, la nocturna vida 
qu se clarifica en la inmantada visión de las luces ro­
jas, de las actitudes desmadejadas, de las mujeres pinta­
das y  en el melancólico don expresivo que titila junto 
a las lámparas tenues, y  a las mesas en rincones oscu­
ros con definidos tipos de carácter.

El circo llamó mucho la atención _d„ Rosé- Tanto 
que fue un motivo predilecto. Sus composiciones, sin nin­
guna pretención que no sea la de presentar la escena 
real, deja ese sabor de entre luces, de sus personajes, 
de la écuyere, del clow, de los caballos robustos bien plan 
tados, siempre dentro de una vital visión que también 
en su "bailarina” , sabe decir su lenguaje n blancos so­
bre blancos.

El dibujo es ceñido a la forma. Concreta (N " 1) una 
expresión y una postura. Todos eslos cuadros llevan en 
si una sensación, en la que el sentimiento y la aureola 
del trashumante deja secuelas en el espíritu...

Rosé tenía una sensibilidad para el color muy arrai­
gada en la armonía que lograba sin esfuerzos de pale­
ta. Si bien algunos cuadros aparecen co:. un detenido 
oficio, al pincelar en otros deja correr el color con ágil 
trazo.

La muestra recuerda su pintura, y por lo tanto, 
rinde homenaje al artista desaparecido el 16 de enero 
de 1961. Nos da una arista muy particular de Rosé. Es 
su pintura que llamaríamos intimista, la que nace fue­
ra de la imposición del tema, sino buscado este por la 
ansiosa revelación vocacional. Indudablemente que se ma­
nifiesta también en los grandes cuadros históricos, "La 
batalla de Sarandí” , por ejemplo, y sus murales en el 
Palacio Legislativo, que dan la pauta de la expansión 
de supersonalidad.

Admiramos en sus cuadros otro rol, como la fasci­
nante primera etapa impresionista. Plena de colorido, s i ­
guiendo quizás como todos en aquella época las marcas 
claras de la paleta de Blanes Via’ e. Rosé v ive con este 
colorido feliz, lleno de luz. de rosados y celestes, verdes 
pálidos, y  blancos brillantes. Quintas y jardines, caba­
llos en el campo, figuras en las lejanías y la soledad en 
la sierra, todo lo dice la paleta segura, limpia, y  ajusta­
da a su época.

Rosé fue de los pintores que no se Inquietó por las 
nuevas teorías.

Siguió su ruta firme, perfeccionando y  tratando su 
temática sin ninguna alteración que no fuera la que pro­
vocara su pronia interpretación.

De allí que su obra toda tenga relación, y  las etapas 
se liguen con la continuación del tiempo, consustancia­
das con la vigencia que hoy encuentra dentro de la pin­
tura nacional.

Una exposición importante, que es necesaria para los 
jóvenes. Para que vean como estos artistas buscaron se­
riamente la fuerza pictórica que les otorgó un lugar en 
•1 arte uruguaya.

"Bailarina y payaso", uno de los cuadros valiosos de 
Rosé en el tema que tanto incursionó con marcado 
éxito. El colorido y  el dibujo-expresan el ambiente que 
supo sentir a través de escenas que tuvieron repercu­
sión en su sensibilidad.

'Cafetín", el motivo que pintó en su última etapa 
con gran brío y en pasta ligera. En este grupo puede 
apreciarse la expresión, primordial virtud que buscó 
•! pintor.
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Se inauguró la exposición de Manuel Rosé en el "C entro 
de Arte del M un ic ip io " de Montevideo.

Tomar el camino d ifíc il puede decirse que fue el lema de 
Rosé. Su escala, su caudal en cuanto a asim ilar los valores 
aue la Naturaleza ofrece al artista para interpretarla en su es­
tado pictórico, logró en la paleta de este importante nombre 
de la pintura uruguaya, desplegar el abanico de un colorido 
variado y extenso como pocos.

La temática incursionó en todos los sectores y géneros. 
Desde el retrato, a la escena de circo, el paisaje y el tipo ca­
racterístico. fueron en sus manos una motivación de acuerdo 
a una sensibilidad pronta a captar los determ inantes aspectos 
que conforman los elem entos en su vivencia...

Fue Rosé un pintor cabal. Que lejos de aprovechar su sa­
piencia para resolver las cosas de forma superficial, se con­
sagró al estudio detenido. Cada-personaje constituyó un sim­
bólico representante de ese mundo exterior e in terio r que
buscó entre la farándula, o en la soledad de los campos, don­
de acusó la íntima revelación de su espíritu hecho poesía a 
través de las pautas entonadas por una pintura sencilla, que 
sólo aspiraba a com entar ese estado de la hora, el efecto’de la 
luz o la bulliciosa concentración de las playas en verano.

Todo ello fustigó al pintor a generar un cúm ulo que apri­
siono entre sus trazas, en las pinceladas seguras, amplias, en 
ta figura y mas contadas en el paisaje.

Un riguroso estudio que no escapa a las dificultades, 
entretienen la visión que podría haber sido suelta y diáfana 
. • Rosé prefiere la sutileza y el estudio frente al espeio. a la 
brillantez del enjoyado que. como una marquesina florea en 
ios trajes de luces del payaso. Que a veces es el propio pin­
tor quien se proyecta y  se viste para tener más tiem po en el 
Irasiego de deletrear todo el indum ento que le conmueve in­
dudablemente ...

Su obra abarca escenas en las qué tramita una insistida 
versión figurativa

Cuadros que encarnan una serie que conlleva con gusto 
entre los bastidores del Circo, o en la pista, en el campo y en 
el desnudo.

El caballo, que dibu jó  notablem entbe. ya en el ruedo o es­
condido entre los terc iope los de la cortina roja, refteia toda 
una lección en sus detalles y ampulosas formas.

Quizás Rosé al explayarse en ella, se detiene constante­
mente en trazar la fisonomía en la que por momentos acierta 
con el ambiente que. en parte, queda desdibujado en la me- 

. moría del pintor que abandona el aire característico por la con­
secuencia hacia la proporción, ei celo en la colocación de los 
músculos y la expresión del payaso detenida, aplomada entre 
el fuego de los am arillos y rojos, el tin tineo de las cuentas de 
color, y la mueca a veces forzada de ese humano ser que rie y 
hace reír insistentem ente. Privilegio único en la Historia del 
espectáculo. Sólido dibujante. Rosé no escatima su actitud y 
va al encuentro, al desafío de los contornos, a la definición 
frontal que puede mirarse en la vida, en la Naturaleza o en ese 
espejo que pone delante de si. para asegurar la expresión que 
está dentro de su propia vida de pintor.

Imágenes de un mundo trashumante Rosé no entra a la , 
descripción detallista en el sentido puram ente objetivo.

Sabe abandonar el cuadro en él momento preciso. No 
siempre, por supuesto. Esto es constante en su hacer. Por 
momentos deja un rostro sin term inar para dar la forma ente­
ra. elocuente de su modelo.

O encara la prueba de "e c u y e re " en el anca de un form i­
dable percherón en el q.ie Rosé luce sus condic iones de ob­
servador y gran dominador del dibujo

El m ovim iento anda entre sus manos en un pincelar segu­
ro, o ratificado por toques de luz, por trazar acentos afirm ati­
vos, que documentan una escena, un panorama en el que to ­
do un enjambre de figuras son rebatidas por esa atención que 
el artista demuestra por incluirijas en el género.
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P a r is in a s  c o n  m a n c h ó n

U N A  DE 
LAS MEJORES  
MUESTRAS DE P U N T A  
DEL ESTE

DIBUJOS 
DE MANUEL 
ROSE
FUE una de las muestras más atractivas de la pasada temporada de 

verano en Punta del Este, que tuvo lugar en la Galería de la Matriz.

Se trató de carbonillas y trabajos a lápiz del pintor Manuel Rosé, 
muchas de ellas realizadas durante su juventud.

El trazo de Rosé, muy expresivo, afiliado a la corriente del “ naturalismo 
de observación”  o “ naturalismo del o jo”  (así se llamó la muestra) queda 
claramente patentizado en estas fotos que elegimos como representativas 
de lo que fue la exhibición.



Ul t im a s  n o t ic ia s

CINE

En el museo “Paseo de Neruda” en Atlántida

Exposición de Manuel Rosé 1
Hasta e l 30 de marzo está colgada la  
muestra de Manuel Rosé en e l museo 
‘‘Paseo de Neruda”, organizada por 
la Fundación Fortín de Santa Rosa. 
Cerca de una veintena de obras del 
artista está expuesta en rambla 
Mansa y calle 10 de Atlántida.

Manuel Rosé pasó su vida en un con 
texto social de un país que atravesó 
varias etápas y coyunturas históri­

cas, que moldearon el lenguaje plástico y 
artístico del artista.

El constructivismo de Joaqu ín Torres García, 
el nativismo de Fernán Silva Valdés fueron parte 
del mundo que le tocó vivir. Sin embargo, Rosé 
anduvo en otros caminos plásticos.

Su temática básica está compuesta por el 
paisajismo, lo familiar y cotidiano, su entor­
no. También realizó una serie de payasos y 
bailarinas, sin olvidar el papel que jugaron 
los jardines.

En esta impronta cotidiana se revela la 
poesía de lo bello y lo hermoso así como en 
la miseria y mezquindad de la misma belleza.

En sus paisajes de Las Piedras, hay be­
lleza en sus jardines, pero también miseria y 
mezquindad en la captación del alma tortura­
da del payaso con su eterna sonrisa 
estereotipada.

Se puede apreciar en las obras de Rosé 
una fina captación psicológica del ambiente

y los personajes, en sus dramas huma
Rosé vibró con sus jardines, donde ca 

el verdadero rincón y lo atrapó en un momen-' 
to determinado con su paleta.

Se podría decir que Rosé es un captura- 
dor de momentos de la fugaz belleza de lo 
cotidiano.

La pintura histórica tiene en Rosé tam­
bién un cultivador signando la tradición abierta 
por Blanes. Su cuadro “La batalla de Las 
Piedras", además de ser una obra histórica, 
es un reencuentro con sus raíces más leja­
nas, ya que un antepasado suyo presenció la 
batalla.

Manuel Rosé murió en el año 1961 y esta 
exposición es un homenaje que realiza el 
Departamento de Canelones, a su artista 
canario, que orgullo de la plástica nacional y 
que supo conquistar lauros internacionales 
como la medalla de oro en 1915, en San 
Francisco.

Mucha de Id obra de Rosé muestra la 
cotidianidad del hombre de Canelones, cap­

eón su paleta.
Esta exposición es una excelente oportu­

nidad para acercarse a la obra del artista, 
donde se podrán apreciar trabajos como “El 
molino viejo”, “Cerro de Piriápolis”, “Bañuz 
en lluvia”, “Bañuz al anochecer” , “Cerro con 
caballos” , “Payaso con guantes blancos”, “El 
hotel Rambla de Pocitos”, “La Bretona”, “Mu­
lato arreando ganado”, “Paisaje de la costa”, 
“La fuente”, entre otras.

"La Bretona", con esta obra ganó ta 
Medalla de Oro en 1915, en la ciudad 

estadounidense de San Francisco.

Aplausos para e l adiós a  un grande
Más de 150.000 personas, según el Ayun­

tamiento romano, pasaron ante el féretro de 
Alberto Sordi, en un homenaje que añade 
brillo al mito del actor italiano más popular.

Compañeros de profesión, amigos, pero 
sobre todo gente corriente como la que inter­
pretó en sus cerca de doscientas películas, 
han subido al Capitolio, la colina sagrada de 
Roma, para acompañarle en su despedida.

La incesante procesión fue el prolegóme­
no de los ritos fúnebres que se celebraron en 
la basílica de San Juan de Letrán y en su 
explanada adyacente, con una asistencia de 
cerca de 800.000 personas.

Los funerales fueron rodeados de la máxi­
ma solemnidad, con la presencia del presi­
dente de la República, Cario Azeglio Ciampi, 
y las primeras autoridades del país que le 
veneró como a un hijo predilecto.

En la ceremonia civil seguida al acto reli­
gioso tuvieron la palabra el alcalde de Roma, 
Walter Veltroni; el actor Glgi Proietti, el direc­
tor Ettore Scola, el actor y realizador Cario 
Verdone y el ministro de Bienes Culturales,

Giuiiano Urbani. Por la sala Julio César del 
Capitolio, sede del Ayuntamiento, donde está 
la capilla ardiente, no ha cesado de pasar 
gente desde que el martes quedó expuesto el 
cadáver de Sordi, fallecido ese día a los 82 
años por una enfermedad pulmonar que le 
mantuvo recluido en casa los últimos tres 
meses, sin que trascendiera la gravedad de 
su estado.

Al lado de jóvenes o jubilados romanos se 
dieron cita también numerosos turistas, que 
pudieron comprobar la pasión que despierta 
en Italia un actor convertido ya en un símbolo, 
como V ittorlo Gassman y Marcello 
Mastroianni.

Alberto Sordi falleció apenas un mes des­
pués que el empresario automovilístico 
Giovanni Agne^li, otro de los mitos de la Italia 
del siglo XX, y ¿sí lo quiso recordar su herma­
na Susana Agrfelli frente a los restos mortales 
del cómico. "

« Podemos decir -señaló- que se ha acaba­
do una época, la época de Agnelll y de Sordi, 
que fue para este país una gran época».

Del 28 de febrero al 6 de marzo de 2003 51



fÁ lm vis de la crítica

La Inauguración de la Galer ía  
Montevideo.- Próxima Muestra de 
Rosé en Caviglia.- Arte de América

La reciente Inauguración d i la "Galería Montevideo de Artes Plásticas" 
tiende a transformarse en un vellíeulo de Intercambio artístico y difusor 
de las adquisiciones plásticas esencialmente uruguayas, y, por tanto, de 
una función cultural ambiciosa, más allá de la mera actividad exhlbltorla.

Deseamos colaborar —se h» escrito como pauta de meta tan elevada— 
para que Montevideo» cuyo nombre Integra con prestigio los trazados de 
las rutas internacionales, sea puerto para traer el arte de otras naciones, 
enriqueciendo nuestro acervo cultural con el conocimiento directo de sus 
más variadas manifestaciones de la plástica y, a la vez. llevar liarla 
países extranjeros el conocimiento de los valores de la plástica uruguaya.

Ei magnífico óleo de Benjamín Patencia, que reproducimos, lo ha 
titulado el artista: "Cabras”

-
En latiíilOeirooBiQianuestra. den-T- Enrique de Larrañaga, el vigoroso 

tro de las cuales el proceso plástico pintor argentino, tiene en los per­
es la consecuencia de los aflujos ex- sonajes del circo casi el sentido de 
teriores. más que do la gravitación do su pintura. Pero el artista argentino 
lo espontáneo y tradicional, la me- ha concentrado su arte en la mas. 
diaclon de corrientes renovadas, ade- cara de sus héroes, no para ocultar
m¿3 inteligentemente dirigidas, su­
pone la obtención de estímulos de 
resultados fecundos; acaso más fe­
cundos que la misma difusión de 
versiones precarias y aun inmaduras, 
en ámbitos extraños cruzados por ex­
periencias seculares y exigentes.

Para la muestra inicial, y a mane­
ra de numen evocatorío, se discierne 
un lugar sillar a la personalidad de 
Juan Manuel Blanes. de quien se 
exhibe "La Samaritana"; para pro­
seguir con telas de Bart.hold, Bc.re- 
11a. Chierici, Falencia, Maltol Suazo, 
Durancamps. Cuneo, Arzadum, Ague- 
rre. Serra, Llimona, S¡3quel’.a, Cap- 
many: y grabados de Raífaelll,
Rouaultv, Dufy, Carriere, Lepere, He- 
ckel y Kolle; además de algunas es- 

\ culturas de Pose. Pena y Tepes,
Se trata de obras de valor diver­

gente y de tendencias y propóslt.03 
dispersos, en su casi totalidad ya 
criticamente valoradas; pero es in­
negable que se acumulan sometidas 
a un rigorismo selectivo estricto y 
por eso sólo encomiable.

Tal exigencia critica debe seguir 
animando el criterio de esto nueva 
Galería, para llenar los propósitos 
enunciados. Que exigentes deben set’ 
las cosas del espíritu para no ser 
profanado.

Para suceder a la actual muestra 
en la tradicional .Galería Caviglia, 
del pintor Zoma BaitUer. ¿e viene 
empeñosamente organizando una ex­
posición de singular imoprtancia 
constituida por obras, en gran nú­
mero inéditas, del pintor Manuel Ro­
sé, de sólida reputación en nuestra 
pintura, desde que con su óleo "Ba­
ñistas” . obtuviera el Gran Premio 
Salón Nacional, en 1936, al Inaugu­
rarse. precisamente, el primero de es- 
los salones.

La muestra de Rosé concita un do­
ble interés; la de su reincorporación 
a nuestro clima plástico mediante 
una exhibición Individual y autóno­
ma, y la de su unidad temática, de­
rivada de una motivación común: el 
circo. El circo, en la dualidad de su 
interés oolorlstlco y de su magia evo- 
cativa de la contradictoria herman­
dad de la euforia de vivir y de la 
vocación de tragedia de sus perso­
najes. Vibra en este contraste de 
trama grotesca, un dramatismo in­
gente, sensible a traducirse en lí­
neas y tonos.

No es, por cierto, en el ciclo pic­
tórico rioplatenee, un estimulo iné-

,  '
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el rostro de sus personajes, sino 
más bien para trasuntarlos y volcar­
los hacia una representación aními­
ca y emocional esquemática.

Rosé, en cambio, los sorprende al 
natural, en la contracción de la 
mueca circense, en el gesto provo­
cativo de la risa, en la contorsión 
payasesca; pero a través de estas ac­
titudes Inseparables de la obligación 
de divertir, ha buscado el dolor v el 
dramatismo del payaso, del acróba­
ta y de la ecuyere. Y  lo ha buscado 
en la complejidad objetiva de su at­
mósfera. el circo mismo, para de­
rivar una emotividad de contraste y 
encuentro: la del personaje y su me­
dio.

La. próxima exposición de la Ga­
lería Caviglia, revestirá asi. particu­
lar importancia; debe vera*- como 
una renovación anecdótica en un 
pintor de largo oficio: y una reno­
vación acaso completada con una re­
visión de la transferencia expresiva, 
casi siempre unida a estas renova- I 
clones.

Las reprducciones. provistas de 
elementos críticos, biografíeos e in­
dicativos, representan el medio tal 
vez más generalizado de divulgación 
de las obras maestras del arte plás­
tico de todas las edades y lugares.

Este recurso tan eficiente, faltaba 
entre nosotros, especialmente dife­
rido a nuestros pintores, incorpora­
dos a la relatividad, tan Inmediata, 
de nuestro clasicismo. Es una defi­
ciencia que termina eficazmente de 
salvarse, con la publicación denomi­
nada "Arte de las Amérlcas.;', y que 
se ha confiado dirigir a la capacidad 
del critico José Pedro Argüí.

El número inicial de esta publica­
ción. sé destina al pintor Juan Ma­
nuel Blanes, de quien se traza una 
breve semblanza biográfica y se in­
sinúan algunos de sus valores. Seis 
reproducciones de obras suyas, des­
arrollando motivos vinculados a lo 
gauchesco, se Incluyen, además de 
aquélla que oficia de portada. Son 
reproducciones limpias y nítidas, 
factibles de apreciar la minuciosidad 
de detalles y la intensidad del colo­
rido.

Arte de las Amérlcas entraña un 
esfuerzo estimable y la obsesión de 
un lntrumento de cultr accesible 
al pueblo: todo ello se define en la 
obligación de propagar esta labor, 
haciéndola apreciable en la magni­
tud de su verdadero significado. —

M
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Dos Importantes Remates

“ Los nov ios", festivo cuadro de Figari que alcanzó el más a lto precio  en 
la subasta de Gom ensoro y Castells. Riqueza de co lo rido  y carácter

G om ensoro y C aste lls:
F igari, en N$ 370.000

En la subasta realizada el miércoles 
en lo de Gomensoro y Castells, repuntó 
en parte la oferta, generalmente en la 
puja de particulares y coleccionistas.

El precio más alto lo consiguió el 
cuadro de Pedro Figari, “ Los novios” . 
Una graciosa escena, tan característica 
del pintor de los “ candombes’ '.

Los detalles son un verdadero docu­
mento de la época. Epoca que el artista 
memorizó en sus casi 4.000 cartones 
pintados en su taller de B. Aires, y espe­
cialmente en París. Es un cartón de 49 p. 
31, y salió en NI 370.000.

En cambio, sus “ Trogloditas” , otra 
versión primitiva del propio Figari, se 
vendió en N i 46.000, lo que dice de las 
preferencias hacia su género más 
auténtico.

Siguiendo el orden del remate, vere­
mos los altibajos que se producen a tra­
vés de la demanda. Muchos artistas 
quedan por debajo de su verdadera coti­
zación, lo que es lógico en los remates. 
El juego, la puja, muchas veces toma 
impulso por razones de coincidencia en 
el gusto, o de valor asimilado de la obra.

LA COTIZACION. Cola Dante Ní
2.200, Michielli Ní 2.600, Casares Ní 
1.800, Ruano Ní 2.00C, Carbone N i 2.000,

Dibujo de Torres García, de los 
años 20, que figuró en e l rem ate de 
Bavastro

V. Martin Ní 2.000 (c/u. 2 cuadros), Er­
nesto Laroche N i 6.000, Lima N i 4.100, 
Gurvich NI 11.000, Glauco Capozzoli NI 
7.400, Kabregú N I 5.200, Pesce Castro 
NI 2.300, Milo Beretta N i 5.000 (c/u. 2 
cuadros), otro del mismo autor NI 2.600, 
vendiéndose el “ retrato de joven”  del 
señalado impresionista N I 7.000. ..v un 
pastel en N i 80Q1EI paisaje “ Atlántida' 

ijde Rosé, salió en Ni  8.000 y “ sierra mi- 
Hnuana” , “ paisaje con jinete y "payaso y 
íbailarina” , llegaron a las cifras de NJ 
18.800, 8.800 y 8.000, respectivamente/Jo- 
Vio'NÍófltiel ÑJ-5F80ff; Amara! ,Ní  Í200, 
Nantes N i 4.400, 3.600 y 5.200, Storm N i
7.200, Cabrera R. N i 5.000. Un “ collage" 
de Luis Solari, bajó el martillo en Ni 
10.500, Alpuy N i 3.000 y 4.200, con paisa­
je y figura. Un “ Mlguelete”  de Rúfalo 
NI 12.000. Otro cuadro del mismo “ Ca­
sona y Ombú”  NI 8.000, Carbajal Victori- 
ca N i 9.500, Baletti Bianchi N i 8.000. Se 
rematan de inmediato cinco cuadros de 
Zoma Baitler de variados temas, que 
concretan en su orden, en N i 20.000,
8.000, 12.500, 12.000 y 3.200. Alcen R¡- 
beiro, se vende en N i 6.000 y 3.800. 
“ Notre Dame" de Edgardo Ribeiro, lle­
ga a los N i 8.000, y Llanos, con su 
“ puerto”  los NI 11.500. Con nombres 
más celebrados en la plástica nacional, 
se llegó a cifras más elevadas. Son pin­
tores cotizados, y en este remate, Da- 
miani, con “ Estancia y Ombú", alcanzó 
los N i 62.000, así como Augusto Torres, 
con su “ Muelle" hizo subir la mano para 
ofertar N i 58.000. De inmediato, salen a 
la sala dos Cúneo “ Jarrón con flores”  
NI 52.000 y con el mismo titulo otro 
cuadro en N i 40.000. “ El Mirador”  de Ar- 
zadun, se vende en N i 30.000. “ La Gita- 
ma", de Carlos María Herrera, N i
42.000. Un “ Paisaje de la Boca" de Sol- 
datti, cierra la disputa en N i 23.000, de­
cayendo desde ahora la demanda, que 
finaliza con N i 6.000, por un cuadro de 
Bernardy N i 8.500, del mismo un 
Berthlod marcó los N i 9.000, Bodigmi N i 
2.900, Rousseau V. NI 6.200. Del mismo,

otra obra en N i 7.200, finalizando con el 
anónimo “ Dama con capelina”  N i 2.800.

E.V.

Bavastro: N$ 70.000 
Obra de H oracio Torres

El jueves se llevó a cabo otro remate. 
Una Pinacoteca que subastó Bavastro, 
con cuadros de artistas nacionales, que 
se mantuvieron en general en una coti­
zación baja, subiendo sólo en algunos 
nombres como Torres García (acuarela) 
N i 42.000, Barradas N i 34.000 y N i 24.000 
(2) para tomar impulso una “ marina”  de 
Horacio Torres, que salió en N i 70.000, y 
una “ Playa”  de Arzadum, en N i 45.000 
“ Constructivo” , de Horacio Torres, 
logró N i 30.000, “ marina” , de García 
Reino, N i 20.000. Un Roberto Castella­
nos, NI 34.000, Juan C. Figari, N i 38.C00, 
y una tinta de Cúneo N i 38.000. Cuadros 
de Etchebarne Vidárt, salen en NI 25.000 
y 30.000. Una témpera de Gurvich, N i
11.000. "Carreta”  de Amézaga, se rema­
ta en N i 22.000. El Barthold N i 7.200, 
Villalba N i 4.400, la “ Catedral”  de Nan­
tes, N i 8.000 y Michielli N i 9.000. El gra­
bado de Solari alcanza los N i 3.600, y el 
“ Castillo en rojo”  de Z. Baitler se su­
bastó en N i 22.000. Acrílicos de V. 
Martín (Ni 7.500 (c/u. dos obras), Sche- 
none Pulg, N1 10.000 y N i 11.000, Glauco 
Capózzolli N i 14.000. Otro Nantes N i 
10.500, Dante Cola N i 7.000, Molinari N i
4.200. Igual Montani, y una obra con fir­
ma ilegible por el mismo precio. J. Mon- 
tie!, Ni 3.000. Un “ retrato”  de Juan M. 
Blanes N i 4.000, Copetti N i 4.500, Cúneo 
Perlnetti (abstracto) NI 7.000, Leites N i
3.200, Nantes (puerto) N i 5.500, “ Tinta”  
de Montani N i 4.000, dibujo de Cúneo 
N i 5.000.

Un García Reino N i 12.000, “ Circo”  
de Nantes N i 14.000,- Manolo Lima N i 
6.400, García Reino N i 5.000, y un óleo 
antiguo de Stazs N i 7.600.

E.V.
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el Pintor M, Rosé
Expuso en Las Piedras una nutrida 

y  selecta copia de su obra
T \ T T F D r C  A \ T T 1 ?  A O T A

I 1™S ^Posiciones:Manuel Rosé -José

f » Í í  las veintiocho _ ----- — . 1

Realizóse en el Club “Solís”  de 
La- Piedras, un homenaje al pin- 

T.r-,nUol Resé, con motivo de) 
gran premio en el 1er,
Salón Nacional de Bellas Artes.

Ki homenaje consistió en una 
nutrida y  selecta exposición de la 
obra del gran artista. En el tes­
tero de la sala lucía el gran cua­
dro, tc'Javía inconcluso, titulado
“ T |Q Pofull-O /-I a T oO TíinrlvAfil

INTERESANTE ACTO

ofrendarle las preciadas riquezas 
No se jacta del éxito —  aúr 

cuando la realidad es sobradamer 
te halagadora—  pero, en un afá i 
de constante superación, va He 
gando a los sitiales sólo accesible 
*• lns privilegiados, no cfbstant

dro, tc'Javía u.——
‘‘La Batalla de Las Piedras” ,

El Ministro de Instrucción Pú- 
.Eduardo Víctor Hae- 

^ •^ ^ u ro in a u g u ra d a  la exposi­
ción. pronunciando un expresivo 
discurso. Hablaron a cont uua- 
ción el arquitecto Herrera Mac 
r "-n , por la Comisión Nacional 
•de Bellas Artes, y  el escritor E. 
Trías Du Pré, en nombre de la 
^oblación de Las Piedra".

Finalmente el pintor Ro"é. agra 
'sció el homsnaje, dando lectura 
% un conceptuoro discu>so que se 

, nició c0n un símil de los triunfos 
alcanzados por Jos ci^yujistadores, 
'uando volvían ante rey para

'J
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disimularlo
itoodestia.
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él, con su habituj
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Rosé en IasitG ^rias t de*r * Manuel

C°ZnX ^LPaC0P 0̂ n aCÜmUl°S
casi siempre, fa 1ntenc1“S verIfica. 
en aparente fluir* nrnít Ce Ia obra- 
tánea y Juego Iareamenía y espon- 
y del medio el te razonada.
Para consumar!^ en m íí0 discernido

^No'pocos^llros p°8lb,,Wadeí 7 "

Ultimos tiempos a 5?uclda en estos 
dicas. Era esta suri eSenclas eplsó-
ción inexplicable ñn í " 3 posteraa-
exornaba su nombra „lar8°  historial 
Premio, en 3920 on o partir de su 
da su consagración “ee®3? Francisco, 
distas" en S .  con la tela "Ba- 
cional de 1933, y^e^sus* SaIón Na- 
cías a ia<5 mpa«/  ae Slls concurran.. 
Salón Nacional d S ' I j X 86™ 13 y del

I versión de su temátlea°í? í na con* 
ces con prepondera ne?,h2SÍa enton.
Esta renovación se d?J Paisaje, 
asuntos antagónicos- en dos
cha de nuestras 1,, , a guerra gau- 
su entonación no .debas civiles con
laa « ¿ S S % I2S2S y bftrb«ra- ?ras y esa » í^ 5 2 nósfera» esas fieu 
nostálgico y resonancia * 8 traafondo 
?*rc°> que trazan e? Ínn^0Catlva* del instante fúcar 5£iei contorno de un 
las dos ¿ a f  K ?  entre
Serna estudió en su ®ómPZ de la 
Jean Cocteau. u ensavo sobre

«jfíu& itikS  S T l o t s ' t na hton#« -

esta prima-tedadntó? del riesS° de 
matlzaciór acertada M?rtC,Uentra 
tinua vibración ri»?’ ,edía una con-
mlentos ¿ “ a to  en ^ ° r ‘ sln deca"-
Períicles. como en -p  gandes su­
jo " o "Entr®cto“  dofUyere en ro- 
verde°S » * * * » * ’ W  e f  f o T y

Preguntar* ¿ q u T ^ 6, * 0^  caba 
en la suma dei “ J 11 muestra 
un avance. El esouemt' Sln duda, 
aparece superado ™m„a cunccptual 
potencial expresivo m  s'lperado el 
ciertas a u d a c i a s M e d i a n ,  aún. 
adaptadas en el C?,™° las s°luciones 
cl°n de algunas de sm l  la pro-ve<=- 
avance trasunta un tomfion“ ' Este cioso en un artioeí1 *,mPulso auspi- 
Presivo ya consoHHoHn. planteo 4 «  
tentativa de orip-infn^0!* VaIe nna 
Pee hallada en los hiflnu Casl slcm- 
¿le las sombrTs mir»ní n^os 2ecursos
frecuenci™ d^^o^con trastes.eXCeSi>a

con su dejo "de mus|cal"
bente masa blanca Ííef' y su absor­
lando sobre e u l  , centro ondu- 
fd fdo  y en cerraren  , ? P aisaíe del 
lo* fonos oscuros m ,- ' espesura de 
rfJelarla. aun si uñ 5 °ntrIbuyen a 
oida la movíUdort . P°co desvane- 
telas de la ™ S '  toc|as las otras 
«en te , sobrT e to r n t í f83, preci3a- 
Son materiales risrtm*? clrcenses

« » M  Joséerpû dsettl’;‘ eI P^for 
una serle de obras^em'0'ils cxhlbe • 
raro equilibrio demostrando un 
ti vas. Hace Aguaos i  reail2a- 
golas exhibió en °a A ? » n í Ulgdéa- serie de obras n . , !  Argentina otra 
terés y reeditsrntPertaron- aI>!. In­
elogios7 suscUadcS^po?esu°nf  T °  r'p
Partir de sus su Pintura a
en au pais c 4 o  enZo?rnsníCiaJes' » *

Partiendo de aouenl europeos, 
renueva en la nfSí161 a muestra, se 
golas la insistencia d»3 de Puipdón- 
habilidad constructiva UPn a/ardR c‘e 
QC ios elementos n,Za'i en la sum.i 
dentro de un revisar6 ? ,componen, 
m ao en todas s S  df ° b,JetlV0 r<' o- 
11 na adhesión Inalterable ** 7 cc‘l

Son materiales
de la homogeneidad**ddos 31 través 
Pasión, s i  sef prefiero d , l m a  misma 
sentimentalismo ‘£2kde lm ^ ’mo 
reeditados ai travós ?i en cambio, 
pncia expresiva de l!na diver-
& a ta Un a'artìe^nsìstente'd^' rea*

Los moviliza en ,,n„y rf?! Payaso", 
de actitudes sorprendirt!lferenclactón 
na de su ofic°iroP- ™ aa cn la fae- 
monte, los enfrie pero Partlcular- 
clación anlmicÍ^esp1muanta diferen- 
di/erenelaciones’ encorn é '  En estaam entos__'‘R ^ ^ « fncuen‘:ra Por rnn.
el conflicto dei t e ^ f 1?“ ’ ’, por caso— 
mo del confiieto o 1 aytre. , dramatis. 
de un surco aMfraÍHeelnsparencIa 
Payaso con p u ito r^ í .°V com°  en 

captativa de8 estas . Una síntesis 
anímicas de sus transferencias 
‘Tres Payasos"UStreí§S  se da en 

'adoras de un u n iíers^  .caras rcve- 
,es en la profundlden lnterior ieua. 

,ia .lntensidad de f ‘tpard distintos 
lose se agazapa dettam2eramento. elrmnr.íaztipa detras de un

turado esra‘ espacm3010"  de s”  n' 
clpallsimo como Id orna“ 6 ** es pnr‘- 
ferencia exterior ni” 1.3' c°mo t. 
numerador de v a lo r é ?  ide ser lla 
slble verificar nroeí a.bsoluto, es po­
ción como ••Pairaie di.Smo de eíecu- 
admirabie dlstrihne<de ? vlerno ■ «e
la serie "Paisa íesbv m í de planos-' o

.din romántico" dondeV” 38!’’ 0 “Jílr- 
ooior se eleva Vio í de 'V relación del 
«d ad  de beíieza psf, SI‘ a Ulla en- 
'liosas", en aue’e i° iSUs versiones üe 

Peramento se^recoei^ í'í80 del ten- 
de la Ilnea; o ''lT í^ h  í? gracia, 
de distribución de la'í* *10* ’ alarde

cuSoTrbrapasa 1“  de re- 
pUigdéngolasP?Sfe en i a Pintura de 
creaciónfde coinúnPri0eÍU1?didad de ia 
íh ^ascendencia vu»eSi^ azada s°bre 
también, desentraña rU»l' Es poslble. 
alciones extraña**3153̂  al°unas inqui- , 
madas en propiat- n“ 1 no transfort 
'1 rendimiento dé su °pfntlnneBab!e 
Presencia de una nh-J J  n- V la 
ejecutivo, con todne°ii‘ a de aliento .
de Profundizarse y eXS"n1e ln|dades >
dañeras definitivas3̂ exp,mdlrse en

^ é  ^ a g ^ ^ ‘ ?m ^ram eroS 
eer elemento vivo • d„,t as ,de un ter- 
mueve dentro de nní rtc,ahaI1° ” Loa 
perspectivas y de ^ “ diversidad de
sorprendente. Va en eno^ 611 verdad
mo en "Saliendo"1 ei lo?.’_ aoaso- co- 
manchado’,, ei tra ta m L »E caballo 
HJo de las estruef miento más pro 
se verifica e ^ r t a ‘^ „^ m c io n a ie s ;  
arriesga el preciosismo Jl.dad’ que 
ela de minuciosidnd \ una evlden-
ahf i r í  dad^ ve3reCUtiVa t>ue'

I «I contraste defaenmaroe” 5lbIemente figuras; i0 ha i !  .ar(,ue Para sus 
I mósfera del chco piUrado en Ia at- 
I gestiva de su colS idn eI car8a * «-  
que Rosé consu¿a°e,db »irStrldencla'I disidencia entre  ̂uZ 1 hallazgo de la 
y las cosas vivai v e ^  inan‘madas ela ubico - i va?’ y err esa disiden-

In n v o í X_

X, '-'Vticis vivas* v «y* -“ ^^niiaaas 
ela ubica, en gran JTesa disiden- 
‘ rascender angustio^ proporclón, el 

Dos calidadMsaHente 6 iSU pintura. 
términos pictórico» do*2 lnsumen los 
tradas. el color y eí  órd telas mos.

« s s f í v s  2 s r v “ bS" ™

tarra ' y "G u ita !« -Pajaso con pul 
^ h re  colores ,

tler,°ncíSeo % n ^ ü Í B%  Zoma Baf-
hregii. Sarli v sií,V,de Ffcr™rl, Ka-
d« Fernández TuZl' ?. terracotas
i s s m s  „ ^ S r í ” Sf»

£  t o t e 1 n u e s - 
Pllamente valoradas® conocidas. am­
paro siempre exhibido" Eus méri‘ os. 
res. Eluden la clreuu^ por su inte- 
de Punta del Este " "  de*‘i 10!? "Costas 
res", de Sllvetra fnráe, Sa¡'li ' y " « 0 -  ' 
Otra vez, es posib?a^SÍ2? promisores. 
Ballena" de Cúnm de.s.tacar "Punta 
Alguá" de Dura M o liu í i nacer en

lena AndWr S t ai" r™ a "Ga-

pat/a d t r e s K 0a p“ ancl*a 'án‘̂ m ! •
ámbito de exhlbfcióS dt f xpandir el 
y artistas vernáculo?, de los plnt°res

- : — >  j  E v

¿anana
f É T ^ r,--------------1 u ° M INlcai
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Manuel Rosé

Po6to cfel color, la luz y lo ©moción
P o e f a  d e l  c o l o r  y  d e  l o  

l u z ,  M a n u e l  R o s é  e s  u n  
r a r o  p i n t o r  d e  l o  e m o c i ó n .  
C a d a  c u a d r a  s u y o  d e j o  

I  a d i v i n a r  u n a  c r i s i s  d e  s u  
s e n s i b i l i d a d ,  q u e  n o  p e r s i -  
g u e  ú n i c a m e n t e  e n  s u s  
r e a l i z a c i o n e s  l a  m a y o r  
p e r f e c c i ó n  d e  l a  f o r m a ,  s i ­
n o  q u e  o s p i r a  a  l a  m a y o r  
c a n t i d a d  d e  a l m a ,  d e  s e n -  

t i r n i e n f o ,  d e  e s e  i m p a l p a ­
b l e  h á l i t o  d é  v i d a  q u e  t a n  
p r o n t o  e s  d e s l u m b r a m i e n ­
t o  c o m o  s o m b r a ,  t a n  
p r o n t o  i n t i m i d a d ,  s i l e n c i o ,  
C ' e g r í a ,  r e g o c i j o ,  e x p l o ­
s i ó n  d e  f u e g o  o  t i m i d e z  d e  
a u r o r o  A s í  s e  d e s c r i b i ó  l a  
o b r a  d e  M a n u e l  R o s é ,  q u e  
f *  2 9  d e  n o v e m b r e ,  e n  l a  

G a le ría  Lucia A  m etra  -  
no  ,  s e .  i n a u g u r a r á  u n a  
e x p o s i c i ó n  r e t r o s p e c t i v a  
d e  l o s  p e r i o d o s  d e  s u  
o b r a ,  d e s d e  l a s  t e m p r a n a s  
é p o c a s  e n  q u e  m a n e j ó  e l  
p a i s a j e ,  l u e g o  d e  l a  “ f i g u ­
r a  h u m a n a " ,  y  e n  s u s  ú l t i ­
m o s  a n o s  d e  v i d a ,  e l a b o r ó  
s u  c o l e c c i ó n  d e  p a y a s o s .

L o  d u c t i l i d a d  d e  R o s é  s e  
e x p l i c a .  A u n q u e  n a c i ó  e n  
e l  U r u g u a y ,  s u  o b r a  p i c t ó -  
r i c g  c r e c i ó  e n  e l  e x t e r i o r .

U NA FAM ILIA  DE ORIGEN 
FRANCES

t S u  a b u e l o ,  P e d r o  R o g é ,  
f u e  u n  f r a n c é s  q u e  s e  i n s ­
t a l ó  e n  e l  U r u g u a y  c o m o  
c o m e r c i a n t e ,  c o n d u c i e n d o  
u n a  c u r t i e m b r e  H o m b r e  
c u l t o  y  c o n  v i s i ó n  d e  f u t u ­
r o ,  d o n  P e d r o  R o g é  s e  h a ­
b i t u ó  d e  i n m e d i a t o  a  l a s  
c o s t u m b r e s  " c r i o l l o s "  d e  
s u  n u e v a  p a t r i a ,  q u i z ó  
p o r q u e  s e  c a s ó  c o n  d o n o  
C l a r o  C h a v o r r . a  M u ñ o z ,  
r i c a  h e r e d e r a  d e  c a m p o s  
d e l  D e p a r t a m e n t o  d e  F l o ­
r e s .  A l g u n o s  t e s t i m o n i o s ,  
r e c o p i l a d o s  p o r .  J u a n  A n -  
t o n t o  V á r e s e  y  S i l v i o  S e g u í  

\Correa,

El sutil trazo del di­
bujo

d e o d o  p o r  lo  na tura leza, 
e l n iñ o  M anue l, lle va b a  
en tre  su equ ipa je , b locks  
d e  apuntes y  a cu a re la s ", 
d e s c r i b e n  s u s  b i ó g r a f o s .  Y  
a g r e g a n :  " D ib u ja b a  y
p in ta b a , a tra p a n d o  en sus 
trazos los pa isa jes d e l 
cam po , las riberas d e l Yi, 
la  v ida  d e  los pa isa nos  y  e l 
desp lazam ien to  d e  los c a ­
ba llo s  p o r  los cuales s iem ­
p re  s in tió  odm irac ión

t e  t r e s  a ñ o s ,  e s t u d i ó  e n  l a  
■ E s c u e l a  d e  B e l l a s  A r t e s :  

A nsioso  p o r  c a p ta r  e l m o ­
vim iento, es tud ió  a n a to ­
m ía; cóm pró  e l texto M a -  
nua le  d i A n a to m ía  Pittorí- 
ca  , que  h o y  conservan  
sus descendientes, y  g ra ­
cias a  una ca rta  de  re co ­
m endac ión  tra b ó  con tac to  
con e l escu lto r Ferrari,  a d ­
m i t e  u n  e s t u d i o s o  d e  s u  

v i d a .

C o n  t a l  e x p e r i e n c i a ,  r e ­
g r e s ó  a l  U r u g u a y  e n  1 9 0 7 ,  
y  l u e g o  d e  p r e s e n t a r s e  a  
u n a  b e c a  d e l  C í r c u l o  d e  
B e l l a s  A r t e s ,  a l  c o n q u i s t a r  

e s e  r e c o n o c i m i e n t o ,  r e t o r ­
n ó  a  E u r o p a ,  c o n  u n  f i n  
p r e c i s o :  r a d i c a r s e  e n  P a r í s  
p o r  c i n c d  a ñ o s ,  d o n d e  v i ­
v i r á  l a  r i c a  e x p e r i e n c i a  d e  
l o s  g r a n d e s  y  n u e v o s  m o ­

v i m i e n t o s  d e l  a r t e ,  t r a ­
b a j a n d o  m u y  c e r c a  d e  l o s  
m a e s t r o s  d e l  i m p r e s i o n i s ­
m o  y  d e l  p o s t ­
im presion ism o. Su  d o m i n i o  
p i c t ó r i c o  s e  e x p l i a :  h a b í a  
c o n o c i d o  a  l o s  j ó v e n e s  
p i n t o r e s  d e l  " F a u v i s m o " ,  
q u e  e m e r g e n  e n  e l  " S a l ó n  
d e  1 9 0 5  '  - c o m o  M a t i s s e ,  
D u f f y  y  D e r a i n —  y  o s i s t e  a  
l o s  c o m i e n z o s  d e l  C u b i s ­
m o ,  e n  1 9 0 9 ,  p r e s i d i d o  p o r  
P i c a s s o  y  J u a n  G r i s .  D e s ­

d e  1 9 0 9 . a  1 9 ) 3 ,  a l  t r a b a r  
a m i s t a d  c o n  M a r i n e t t i ,  s e  
i n t e g r ó  a l  m o v i m i e n t o  d e  

V a n g u a r d i a  d e l  F u t u r i s m o  
y  e s t u d i ó  e n  l a  " A c a d e m i a  
b r a n d e  C h a u m i e r e " ,  b a j o  
l a  i n f l u e n c i a  d e  L u c i e n  S i ­
m ó n  y  C h a r l e s  d é  C o t t e t .  
A b a n d o n ó  e s e  c e n t r a  a l  
c o n o c e r  a l  m a l l o r q u í n  A n -  

g l o d a  C a m a r a s a ,  c o n  
q u i e n  i n i c i ó  u n a  ■ g r a n  
a m i s t a d  y  o p t ó  p o r  t r a ­
b a j a r  j u n t o  a  é l .  •

PINTAR ES VER V SENTIR

La ùltima etapa de Rosé corno p intori “Escena 
de circo”

s e  i n s t a l a ,  d e f i n i t i v a m e n t e  
e n  L a s  P i e d r a s .  A l l í  f o r m a ­
r a  s u  f a m i l i a  y ,  j u n t o  a  s u  

m u j e r  y  s u s  c u a t r o  h i j o s  e n  
s u  q u i n t a  s o l a r i e g a ,  d e d i ­
c a r á  s u  v i d a  a l  a r t e :  M a ­
nue l Rosé p in ta rá  ca d a  
uno de sus d ías en su  ta lle r 
y  só lo  in te rrum pirá  esa a c ­
tiv id a d  p o r  e n fe rm e d a d  o 
p o r  la  p a r tid a  d e  a lgún  
w a / e  s e  h a  e s c r i t o  "D e  
Las Piedras se m u d a rá  a  
su cosa m o n tev ide ano  en 
la  ca lle  (C olo lo  2725 -h o v

H o y ,  c u a n d o  s e  e v a l ú a n  
l a s  e t a p a s  d e  s u  p i n t u r a ,  
e s  o p o r t u n o  r e c o r d a r  l a  
s e n t e n c i a  q u e  u n a  v e z  e l  
p r o p i o  M a n u e l  R o s é  e m i t i ó  
a l  h a b l a r  d e  s u  o b r a :  "No  
m e cuesta m ucho  p in ta r un 
pa isa je . M e  sien to  en una  
m a ñ a n o  de  so l sobre una 

. s illa ; m e ins ta lo  de lan te  de  
o  e n re d a d e ra  que viste mi 

pue rta , a sp iro  e l a rom a  
p u ra  y o b t u  vo m ucho ,  y 
i jn ’onoe irffyp tp  / o  que veo





c f r ?  P re(:isam én ie . don  
le d r o  Rogé, qu ien  p re ­
sencio  lo  B a ta lla  d e  Las 
Piedras desde la  azo tea  
d e  su casa -a ú n  .existente- 
y qu ien d io  p a s o  y a lo ja ­
m ien to  o las tropas d e  A r ­
tigas en su cam paña . Se 
conservan tesoros de  fa ­
m ilia , las cartas que  le d i­
rig ie ra  A rtigas, y  después  
O rib e , en seña l d e  re c o ­
nocim iento.

D e ese  m a t r i m o n i o  n o ­
d o ,  d o n  L a u r i n d o  R o s é  
-p a tr ia rc a  n a c i o n a l i s t a  d e  
L o s  P i e d r a s -  d e  q u i e n  s e  
d i | o  q u e  h a b í a  p a r t i c i p a d o  
e n  l a  b a t a l l a  d e  " L a s  L a n ­

z a s  ,  | u n t o  a  d o n  T i m o t e o  
A p a r i c i o  P e r t e n e c i e n t e  a  
u n a  f a m i l i a  p a t r i c i a ,  p o r  e l  
t o d o  p a t e r n o ,  d o n  L a u r í n ­

e o  R o s e  r e c i b i ó  e l  i n f l u j o  
d e  l o s  a n t e p a s a d o s  T r a n -  
ceses,  l i g a d o  h o n d a m e n t e  
a  E u r o p a ,  p e r o  c o n  u n  
t u e r t e  a r r a i g o  p o r  l a  t i e r r a  
o r i e n t a l ,  p r o v e n i e n t e  d e  s u  
s a n g r e  m a t e r n a ,  q u e  l e  

p e r m i t i ó  a m a r  e l  c a m p o  y  
E l  9  d e  e n e r o  

d e  1 8 8 2 ,  d e  e s e  m a t r i m o ­
n i o  d e  d o b l e  v e r t i e n t e  

s a n g u í n e a ,  n a c i ó  M a n u e l 
Kose,  q u i e n  l u e g o  s e  c o n -  
V ' r t i o  e n  u n  d e s t o c a d o  
p i n t o r ;  D urante  e l vera- 

r ° '  /  2  , fom ilio  Rosé se
p o d a b a  a l cam po , en e l 

Rincón de  M a rin c h o ", en 
Flores, y  desde m uy niño, 
M a n u e l Kosé m an ifes tó  su 
voca c ió n  p o r  e l d ib u jo  y la  
p in tu ra . A llí com enzó su 
a m o r p o r  e l cam po  y, ro -

CAMPO Y IA S  PINTURAS

C o m p r e n d i d o  y  v a l o r a - •  
d o  e n  s u  v o c a c i ó n ,  M a ­
n u e l  R o s é  v i v i ó  u n o  j u v e n ­
t u d  p l e n a  y  f e l i z .  S u  p a d r e  
r e c o n o c i ó  s u  t a l e n t o  d e  i n ­
m e d i a t o  e  i n f l u i d o  p o r  l o s  
c o m e n t a r i o s  v e r t i d o s  p o r  
I l d e f o n s o  B l a n c o  y  p o r  s u

y e r n o ,  J u a n 2 0 . *  d e  S a n
M a r t i n ,  d e c i d i ó  q u e  s u  h i j o  
v i c i a r a  a  E u r o p a  p a r a  e s ­
t u d i a r  p i n t u r a ,  p a r a  q u e  

s e  v i n c u l a r a  c o n  l o s  c e n ­
t r o s  d e l  a r t e  y  l a  c u l t u r a  
m o s  v e n e r a b l e s  d e  l a  

é p o c a .  A  l o s  2 2  a ñ o s ,  M a ­
n u e l  R o s é ,  l l e g ó  a  G é n o -  

v a ,  c o n  u n a  m o l e t a  l l e n a  
d e  i l u s i o n e s ,  e x p e c t a t i v a s
V e m o d ones D e  g|)(. $e

t r a s l a d ó  a  R o m a  y ,  d u r a n -

El oficio decantado de 
un pintor: “Cafetín”

• M a n u e l  R o s é ” , s e  i n t e g r ó  a  
i j r n a  c o l o n i a  d e  a r t i s t a s  
s u d a m e r i c a n o s ,  p i n t o r e s  y  
e s c u l t o r e s ,  e s p e c i a l m e n t e  

a r g e n t i n o s  e n t r e  l o s  q u e  
f i g u r a b a n  G o n z a l o  L e q u i -  

z a m o n  P o n d a l ,  R o d o l f o  P i -  
r < ? v a ] ° '  A l b e r t o  L ó p e z  B u -  
S h a r ,d o  y  C e s á r e o  B e r n a l -  
d o  d e  Q u i r ó s  y ,  a d e m á s ,  
o l  j o v e n  b o h e m i o ,  R i c a r d o  
G u i r a l d e s ,  m á s  t a r d e  a u ­
t o r  d e  D on S egundo S om ­
bro .  t r a b a j ó  y  d e c i d i ó  e x ­
p o n e r  e n  F r a n c i a ,  p a r a  r e -
io?or °  Montevideo, en
i x l d ,  c o n  u n  d o m i n i o  p l e ^

F n  j o i 5 U  ° ! ic i0  P t o t ó r i c o .  
f . n  ! 9 H  o l m orir  C a r l o s  
M a n a  H e r r e r a ,  e l  c o n s u ­
m a d o  a r t i s t a  f u e  e l e g i d o  
c o n n o  d i r e c t o r  d e l  C i r c u l o  
d e  B e l l a s  A r t e s ,  c a r g o  q u e  
o c u p a r a  p o r '  t r e s  a ñ o s  y  
a b a n d o n a r a  e n  1 9 ) 7 .

E s e  a ñ o  d e c i d e  c a s a r s e  
c o n  Z u lm o  C o ro  N ew ton  y

1961 í d e  enerí t r o ! ,  cu a n d o  muere.
D a rd o  B illo tto

Un paisajista con escuela europea



L ámbito arquitec- 
' : tónico, pleno de

,'•** detalles aristocráti- 
j ;* eos, amplios espa- 

>_ dos y una colee-
, dón (jte pinturas de

— granas dimensio­
nes de la "Galería de Arte 
Lucía Ametraño” , en Juan 
Carlos Gómez-1425, no ha­
ce otra cosa que reafirmar e| 
espíritu europio ide su di­
rectora. Es suficiente recalar 
en esa casonâ  de generosa 
madera a la -vista y en el 
juego de luce» que invade 
todo el “ set"; -para detectar 
el refinamiento que Lucía 
Ametrano ha impuesto en 
su galería en la cual aflora 
su amor y dedicación por el 
arte, una preocupación que, 
insoslayablemente, porta la 
impronta de un decadentis­
mo de cuño viscontiano.

Muchos años de su vida 
Lucía Ametrano ha estudia­
do con rigor la historia de la 
pintura universal antes de 

i inaugurar, el 25 de noviem­
bre de 1977, la Galería del 
Portal, en Pocitos. Fue allí 
que, con obstinada severi­
dad, organizó exposiciones 
de plásticos uruguayos y la­
tinoamericanos y, en una 
auto-exigencia creciente ha 
programado notables mues­
tras. En 1985, .la galerista 
presentó en “Arco 85” , en 
Madrid, una exposición que 
incluyó obras de plásticos 
tan notables como Andive- 
ro, Barcala, Beltrán, Gans y 
Alicia Asconeguy; en año 
“siguiente", con el auspicio 
del Instituto Italiano como 
Sino Bandani, y luego a 
Davide Benati. Su sensibili­
dad le permitió descubrir el 
talento de la notable uru­
guaya Alicia Asconeguy, y 
llevó su obra a Bologna. 
Cuando inauguró su Gale­
ría de Arte, en la Ciudad 
Vieja, se ha preocupado de 
difundir la cultura, no sólo 
en muestras pictóricas, sino 
en conferencias y eventos de 
diversas áreas del arte. Más 
recientemente, condujo el 
evento, que duró tres días, 
en la exposición ‘‘Centro 

i Histórico de Montevideo: 
Informe Especial”, en el 
cual documentó con gratifi­
cante elocuencia el pasado 
del Uruguav.

El rigor de Lucía Ame­
trano no ha tenido pausas y 
ahora se ha abocado a inau­
gurar una exposición reu­
niendo 60 obras de Manuel

Rosé. Y  ella misma se en­
carga de deeir: ‘‘Elegí a 
Rosé porque considero que 
es uno de los artistas que 
han hecho mucho por la 
historia de ¡a pintura del 
Uruguay. Considero que es 
uno de los pintores "Nove- 
centistas” más imporantes 
por su fecundidad, temática 
y diversidad de lenguajes 
que ha irtipreso en su obra, 
abordando, magistralmente, 
el paisaje y la figura huma­
nas durante bs ciclos de su 
vida.

Para tal maestra, la di­
rectora ha reunido obras ca­
pitales de Manuel Rosé, que 
han sido cedidas para su 
exposición, como el Artigas, 
obra de 1925, que pertenece 
al vestíbulo de honor del 
Palacio Legislativo o Her­
mano sol,' que integra el 
acervo de la Intendencia 
Municipal de Montevideo. 
Junto a la exposición que 
será inaugurada en noviem­
bre, Lucía Ametrano ha 
editado un valioso volumen 
que documenta la obra de 
Rosé, en 160 páginas, con 
impecable* encuademación 
y sobre cubien;. estuche de 
color ‘‘El libro se convierte 
en objeto de ineludible im ­
portancia para especialistas 
y cultores del arte", indica 
la galerista. Y  .,eñala: ‘‘La 
selección de textos críticos, 
notas, entrevistas, testimo­
nios de autores y tiempos 
diversos, notas biográficas y 
documentos fotográficos 
han sido coordinados por el 
Prof. Luis Bausero. Este vo­
lumen intenta demostrarlos 
cambios de óptica de la obra 
de Rosé y su singular per­
manencia a través de las 
épocas, incluyendo 50 re­
producciones en color, y 
120 en blanco y negro. La 
edición de mil c, empiares 
incluye, además, (res graba­
dos fotolitógtáficos ¿fe di­
bujos originales de Rosé.

\.
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Manuel Rosé: un pintor pasado palpitante
AYER Y HOY EN DOS SIGLOS DE LAS PIEDRAS

Manuel Rosé no nació en Las 
Piedras, sino en Montevideo y 
en 1887. Pero en arte cada cual 
es hl|o de sus obras y padre de 
sus virtudes y sus talentos. Y si 
se sigue este riguroso orden de 
llamamiento. Manuel Rosé es hi­
jo legítimo, hilo natural e hiio 
adoptivo (todo a la vez y sin be­
neficio de inventario) de la ciu­
dad canaria.

Cuando camino de Paysandu en 
procura de Artigas el padre Dá­
maso Larrañaga atraviesa en 1815 
el lugar, describe a Las Piedras 
como un villorrio pequeñísimo y 
de extremada pobreza. En esa 
época, los Rosé hacía rato ya 
que estaban afincados en la zo­
na y poseían vastos campos de

mes de 
los regalos

pastoreo. Lo decisivo de su ubi­
cación geográfica vinculará inten­
samente a la familia Rosé con 
la causa revolucionaria, y hay 
abundante correspondencia que 
prueba sus importantes servicios 
y la relación personal con Miguel 
Barrelro, con Fernando Torquet 
(Otorgués), y con el propio José 
Artigas. Estos antecedentes son 
la clave para Interpretar lo más 
importante de la obra pictórica 
de Manuel Rosé: porque desgrana 
los años de su niñez en ese si­
glo 19 convulsionado y heroico, 
v entonces „
“ la alborotada sangre de la raza 
será la vena generosa donde mo­
jará su pincel redentor. Y es que 
el gaucho recio y el Indio altivo 
no son fantasmas que resucitan 
en su tela, sino testigos vivien­
tes, para siempre, de un pasado 
que se detuvo graciosamente ante 
los oios del pintor, le acarició 
con su hálito, v le sirvió de mo­
delo con su plasma agitado y su 
corazón latente.
PUEBLO Y GRANDEZA

La parte épica de Rosé posee 
un comienzo adolescente de per­
sonales sencillos, ingenuos, y al­
go retraídos. Luego, una luventud 
en que las figuras adquieren una 
energía vital desbordante y una 
reciedumbre apasionada. Alcanza­
rá plenitud de madurez con su 
mural “ Artigas en el Sitio de 
Montevideo" que orna las pare­
des del Palacio Legislativo. En él 
combina la fuerza portentosa de 
lo histórico con el toque tierno 
de lo popular. El mural es una 
combinación difícil y magistral- 
mente solucionada de imagina­
ción, verdad histórica y datos de 
la realidad.

No se trata de una mezcla ar­
bitraria, sino del fruto de un 
creador sabio v  bien asentados 
los pies sobre la tierra: aun lo 
Imaginativo aparece al servicio 
de lo contundente: el Sitio es el 
pueblo guerrero que ha bajado 
del caballo, que celebra una tre­
gua con la intemperie, y que in­
sensiblemente retorna a los hábi­
tos sedentarios. Por ello, la mu­
lar morena que le alcanza el ma­
te a Artigas no es otra que doña 
Victoria Rodríguez, madre del 
“ Negro”  Eulogio, vecina de Las 
Piedras, contemporánea de Ma­

nuel Rosé y que presumía ser 
hija del último esclavo africano 
auténtico, el tío Roque. Un gau­
cho de aspecto fiero que surqe 
a la izquierda del rgural no es 
sino un pacifico quintero pedren- 
se vecino de los Rosé, y a quien 
el pintor reproduce en homenale 
a una notable transformación ge­
neracional que mantiene, sin em­
bargo, una llama encendida balo 
las cenizas del tiempo.

NATURALEZA VIVA
Lo lírico pelea palmo a palmo 

con lo épico en la obra de Rosé. 
Si el pasado familiar traza pro­
funda huella en su paleta, la na­
turaleza que rodeó al artista ex­
pande su copulación vigorosa en 
decenas de paisajes sobrios, lu­
minosos y sin horizontes. Prima­
veras y otoños encerraban a Ma­
nuel Rosé en el amplio estudio 
de su quinta pedrense. y el pin­
cel divagaba entonces por la re­
clinada cerviz de los sauces llo­
rones, por los umbríos pinos, por 
los jóvenes abetos; o lanzaba pu­
ñados de oro sobre la marea de 
trigo aue comenzaba a retroceder 
en esa época ante el avance de 
los viñedos europeos trasplanta­
dos, por Vídella.

Manuel Rosé: el pintor mon­
tevideano que es hijo legí­
timo, hijo natural e hijo adop­
tivo de la canaria ciudad de 
Las Piedras. La madre del 
“ Negro Eulogio", en su tela, 
es quien le alcanza el mate 

a Artigas

☆
En el profundo inventarlo de la 

obra de Rosé. pues. Las Piedras 
no es sólo el remanso al que 
acude un espíritu Inquieto por se­
renidad; ni la marca ardiente y 
profunda del llamado ancestral. 
Las Piedras es la esencia mis- 

}ma de su creación naturalista, el 
rostro mismo de sus rostros, el 
presente palpable del pasado vi­
vo, y el alimento sólido y terres­
tre de su imaginación alada. El 
vientre que da a luz .un espíritu 
pródigo: en arte cada cual es 
hijo de sus obras.

PROXIMA NOTA:
Una historia escrita "a ta 
co y lonja” : las primeras 
cuadro décadas del hipó­
dromo.

_í--- a--------------------- -------
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Inauguraron Exposiaón de ^Manuel 
"Centro de Arte Del Municipio" de

* ‘Á f  * II I» I I _____________________
S e  i n a u g u r ó  l a  e x p o s i c i ó n  d e  M a n u e l  R o s e  e r t  e )  Q s n t r o ,  

d e  A r t e  d e l  M u n i c i p i o "  d e  M o n t e v i d e o .  _  i  ► • .  _ _ _ - - - - - - - - —
T o m a r  e l  c a m i n o  d i f í c i l  p u e d e  d e c i r s e  q u e  t u e  e l  l e ' m a  d e  

R o s é .  S u  e s c a l a ,  s u  c a u d a l  e n  c u a n t o  a  a s i m i l a r  l o s  v a l o r e s  
q u e  l a  N a t u r a l e z a  o f r e c e  a l  a r t i s t a  p a r a  i n t e r p r e t a r l a  e n  s u  e s ­
t a d o  p i c t ó r i c o ,  l o g r ó  e n  l a  p a l e t a  d e  e s t e  i m p o r t a n t e  n o m b r e  
d e  l a  p i n t u r a  u r u g u a y a ,  d e s p l e g a r  e l  a b a n i c o  d e  u n  c o l o r i d o  
v a r i a d o  y  e x t e n s o  c o m o  p o c o s

L a  t e m á t i c a  i n c u r s i o n ó  e n  t o d o s  l o s  s e c t o r e s  y  g é n e r o s .
D e s d e  e l  r e t r a t o ,  a  l a  e s c e n a  d e  c i r c o ,  e l  p a i s a j e  y  e l  t i p o  c a ­
r a c t e r í s t i c o .  f u e r o n  e n  s u s  m a n o s  u n a  m o t i v a c i ó n  d e  a c u e r d o  
a  u n a  s e n s i b i l i d a d  p r o n t a  a  c a p t a r  l o s  d e t e r m i n a n t e s  a s p e c t o s  
q u e  c o n f o r m a n  l o s  e l e m e n t o s  g n  s u  v i v e n c i a . . .

Rose en el
/

Montevideo
— ------- ■----------1_____— —

F u e  R o s é  u n  p i n t o r  c a b a l .  Q u e  l e j o s  d e  a p r o v e c h a r  s u  s a ­
p i e n c i a  p a r a  r e s o l v e r  l a s  c o s a s  d e  f o r m a  s u p e r f i c i a l ,  s e  c o n ­
s a g r ó  a l  e s t u d i o  d e t e n i d o .  C a d a  p e r s o n a j e  c o n s t i t u y ó  u n  s i m ­
b ó l i c o  r e p r e s e n t a n t e  d e  e s e  m u n d o  e x t e r i o r  e  i n t e r i o r  q u e  
b u s c ó  e n t r e  l a  f a r á n d u l a ,  o  e n  l a  s o l e d a d  d e  l o s  c a m p o s ,  d o n ­
d e  a c u s ó  l a  í n t i m a  r e v e l a c i ó n  d e  s u  e s p í r i t u  h e c h o  p o e s í a  a  
t r a v é s  d e  l a s  p a u t a s  e n t o n a d a s  p o r  u n a  p i n t u r a  s e n c i l l a ,  q u e  
s ó l o  a s p i r a b a  a  c o m e n t a r  e s e  e s t a d o  d e  l a  h o r a ,  e l  e f e c t o  d e  l a  
l u z .  o  l a  b u l l i c i o s a  c o n c e n t r a c i ó n  d e  l a s  p l a y a s  e n  v e r a n o

T o d o  e l l o  f u s t i g ó  a l  p i n t o r  a  g e n e r a r  u n  c u m u l o  q u e  a p r i ­
s i o n ó  e n t r e  s u s  t r a z a s ,  e n  l a s  p i n c e l a d a s  s e g u r a s ,  a m p l i a s ,  e n  
l a  f i g u r a  y  m á s  c o n t a d a s  e n  e l  p a i s a j e . . .

U n  r i g u r o s o  e s t u d i o  q u e  n o  e s c a p a  a  l a s  d i f i c u l t a d e s ,  
e n t r e t i e n e n  l a  v i s i ó n  q u e  p o d r í a  h a b e r  s i d o  s u e l t a  y  d i a f a n a

R o s é  p r e f i e r e  l a  s u t i l e z a  y  e l  e s t u d i o  f r e n t e  a l  e s p e j ó ,  a  l a  
b r i l l a n t e z  d e l  e n j o y a d o  q u e .  c o m o  u n a  m a r q u e s i n a  f l o r e a  e n  
l o s  t r a j e s  d e  l u c e s  d e l  p a y a s o . . .  Q u e  a  v e c e s  e s  e l  p r o p i o  p i n ­
t o r  q u i e n  s e  p r o y e c t a  y  s e  v i s t e  p a r a  t e n e r  m á s  t i e m p o  e n  e l  
t r a s i e g o  d e  d e l e t r e a r  t o d o  e l  i n d u m e n t o  q u e  l e  c o n m u e v e  i n ­
d u d a b l e m e n t e . . .

S u  o b r a  a b a r c a  e s c e n a s - e n  l a s  q u e  t r a m i t a  u n a  i n s i s t i d a  
v e r s i ó n  f i q u r a t i v a

C u a d r o s  q u e  e n c a r n a n  u n a  s e r i e  q u e  c o n l l e v a  c o n  g u s t o  
e n t r e  l o s  b a s t i d o r e s  d e l  C i r c o ,  o  e r i  l a  p i s t a ,  e n  e l  c a m p o  y  e n  
e l  d e s n u d o .

E l  c a b a l l o ,  q u e  d i b u j ó  n o t a b l e m e n t b e .  y a  e n  e l  r u e d o  o  e s ­
c o n d i d o  e n t r e  l o s  t e r c i o p e l o s  d e  l a  c o r t i n a  r o j a ,  r e f l e j a  t o d a  
u n a  l e c c i ó n  e n  s u s  d e t a l l e s  v  a m p u l o s a s  f o r m a s . ,

Q u i z á s  R o s é  a l  e x p l a y a r s e  e n  e l l a ,  s e  d e t i e n e  c o n s t a n t e ­
m e n t e  e n  t r a z a r  l a  f i s o n o m í a  e n  l a  q u e  p o r  m o m e n t o s  a c i e r t a  
c o n  e l  a m b i e n t e  q u e .  e n  p a r t e ,  q u e d a  d e s d i b u j a d o  e n  l a  m e ­
m o r i a  d e l  p i n t o r  q u e  a b a n d o n a  e l  a i r e  c a r a c t e r í s t i c o  p o r  l a  c o n ­
s e c u e n c i a  h a c i a  l a  p r o p o r c i ó n ,  e l  c e l o  e n  l a  c o l o c a c i ó n  d e  l o s  
m ú s c u l o s  y  l a  e x p r e s i ó n  d e l  p a y a s o  d e t e n i d a ,  a p l o m a d a  e n t r e  
e l  f u e g o  d e  l o s  a m a r i l l o s  y  r o j o s ,  e l  t i n t i n e o  d e  l a s  c u e n t a s  d e  
c o l o r ,  y  L a  m u e c a  a  v e c e s  f o r z a d a  d e  e s e  h u m a n o  s e r  q u e  r í e  y  
h a c e  r e i r  i n s i s t e n t e m e n t e .  P r i v i l e g i o  ú n i c o  e n  l a  H i s t o r i a  d e l  
e s p e c t á c u l o .  S ó l i d o  d i b u j a n t e .  R o s é  n o  e s c a t i m a  s u  a c t i t u d  y  /  
v a  a l  e n c u e n t r o ,  a l  d e s a f í o  d e  l o s  c o n t o r n o s ,  a  l a  d e f i n i c i ó n  
f r o n t a l  q u e  p u e d e  m i r a r s e  e n  l a  v i d a ,  e n  l a  N a t u r a l e z a  o  e n  e s e  
e s p e j o  q u e  p o n e  d e l a n t e  d e  s i .  p a r a  a s e g u r a r  l a  e x p r e s i ó n  q u e  
e s t á  d e n t r o  d e  s u  p r o p i a  v i d a  d e  p i n t o r .

I m á g e n e s  d e  u n  m u n d o  t r a s h u m a n t e .  R o s e  n o  e n t r a  a  l a  
d e s c r i p c i ó n  d e t a l l i s t a  e n  e l  s e n t i d o  p u r a m e n t e  o b j e t i v o .

S a b e  a b a n d o n a r  e l  c u a d r o  e n  e l  m o m e n t o  p r e c i s o .  
- s + m i T n i e r  p o i  s o o t t e í r í o T -  E s t o  e s  c o n s t a n t e  e n  s u  h a c e r  P o r  

m o m e n t o s  d e j p  u n  r o s t r o  s i n  t e r m i n a r  p a r a  d a r  l a  f o r m a  e n t e ­
r a .  e l o c u e n t e  d e  s u  m o d e l o .

I

O  e n c a r a  l a  p r u e b a  d e  " e c u y e r e "  e n  e l  a n c a  d e  u n  f o r m i ­
d a b l e  p e r c h é r ó o  e n  e l  q . r e  R o s e  l u c e  s u s  c o n d i c i o n e s  d e  o b ­
s e r v a d o r  y  g r a n  d o m i n á c o r  d e l  d i b u j o .

E l  m o v i m i e n t o  a n d a  e n t r e  s u s  m a n o s  e n  u n  p i n c e l a r  s e g u ­
r o ,  o  r a t i f i c a d o  p o r  t o q u e s  d e  l u z ,  p o r  t r a z a r  a c e n t o s  a f i r m a t i ­
v o s .  q u e  d o c u m e n t a n  u n a  e s c e n a ,  u n  p a n o r a m a  e n  e t  q u e ,  t o ­
d o  u n  e n j a m b r e  d e  f i g u r a s  s o n  r e b a t i d a s  p o r  e s a  a t e n c i ó n  q u e  
e l  a r t i s t a  d e m u e s t r a  p o r  i n c l u i r l a s  e n  e l  g e n e r o .

£  ¡J ft -* i -



Manuel Rosé un gran p intof Nacional
Manuel Rosé, Oran Premio de

■ ■ .¡estro Prirr.ei Solón Nacional 
■r año (917, siguí hoy en ese 

a l y con ese merecimiento cc- 
i  tal vez ningún pintor nacio­

nal hubiera podido hacerlo a lo 
la r g o  de más de veinte años trans- 

nrridos. Esa jerarquía ¡a mantie- 
por su personalidad y por su 

¡ t i l o  y tiene sus cimientos en se­
os estudios hechos en Roma y 

a  París.
Rosé no inspira dudas, todo en 

'  r certero y a pesar de l o  des- 
d. ¡/estro r edi'- en que 

t ' v  ;  ú  critica mordaz y des- 
t'-itivd, t i  no sólo sostiene incó- 

s is Principios artísticos si- 
ye e "-i ha  ad ip t  ido realizan- 

■ p ncipio Ji pl- tica au­

ténticamente nacional. Su p tritu­
ró es enérgica, intensa y vivaz en 
el color y densa en su cuerpo 
abarcando en sus temas desde la 
glorificación de nuestra historia 
hasta la anécdota fuertemente bu- 
mana, siendo además un magis­
tral retratista y un muy buen pai­
sajista.
Pero, principalmente Rosé hace 
sus obras envuelto en el torbelli­
no del historial de nuestra patria, 
entre las figuras legendarias de 
las luchas de nuestra independen­
cia. Se mueven en sus cuadros 
hombres de sangre fuerte y de co­
razones de gigantes, heroicos ji­
netes en ambientes de amor y de

• 'uego. .
¡ Entreveros de sable y lanza. ..

M. Hose —
I

■ at iaeai'itd; qm  cruzaron'.
! a, t tros bor.zenie* Henos de luz , 

y ■■ ¡run en un huellas tita  le 
i ción de liberta • n n>. principio de

det echo
I

I . . ,I . ilOh • ... .fj ' • >

La cantina

energías juveniles , en ana ,!■■•- 
rada continua Je suevas o a:
. e acontecim ientos a r.U 'h

En el Uruguay Rasé °s más que
un pintor, e- rna expresión nrig'-

11 i. • . . y  im i *  atas ?r* t i c o s .

.- * na q u  ' >-•«

LOS MONOS Y LA  
PINTURA ABSTRACTA

Un suelto publicado en "La 

Mañana" del 18 de setiembre de 

I 1957, trae la noticia de Londres, 
que en aquella gran ciudad lo 

críticos modernos han quedado 

sorprendidos y admirados por 
las pinturas abstractas realizadas 

por dos chimpancés, uno de dos 

años de edad y domiciliado en 
el Zoológico de esa ciudad y otro 
(o  mejor dicho otra) de siete 
años, del jardín zoológico de Bal­
timore.

Por lo que se lee, esos críticos 

han quedado sorprendidos y ad 
mirados por el talento pictórico 

de los dos simios; y el Dr. Julios 

Uxley, que inauguró esa expi si- 

ción en el Instituto de Arle C on­
temporáneo. expresó el deseo de 
poseer algunas de esas obras de 
arte. Mientras tanto, el Dr. Des 
mond Morris del jardín zoológ' • 
co de Londres, ¡jioyecta ..nder 

algunas de las obras deí sinvo j 

artista varón, proponiendo*^ r,. 
lo recaudado, i  Iquirirle una so , 

.nia esposa.

En una imp m . ote revista te  | 
ropea hemws visto reproducidas j 

en magnífica , es -tos, jlgi» ó  ' 

i 1 s ~in*v.as mencionadas; ■

| Verdad que tanto en puré?.? ; orí j 

| íTÍt.alida'1 de invención- como por ¡ 

| la Empieza y ivacidad del tolo-, j
i

• ñus p rt cíó 4¿:c a h.i
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REAPARICION DEL
PINTOR ROSE

EL JUEVES 5 E __
UA CORTINA ,

| «!> 
DESCORRE

Rosé Llegó d o , Europa hítcto» tUgu- 
nos n leseo. En Europa toa Oía-»sudo* 
más <le un afio, -línipápáiidtfse en lo 
nuevo, pertrechándose y trabajando, 
aperam os que. 4 poco de llegar, el 
pintor Las ’ »M iras nos ofrecería 
una prueba de sus .recientes esfuer­
zo« Pero esperamos en vano. Eu ve* 
de eso, Rosé ee ib midió en Late Pie 
caías y prosiga: . t^bajAndoiftAela 
posición de Ótofio no /manijó' nada. 
Los que le hemos seguido en su ca­
rrera y  nos hallábamos habituados & 
-u incesante biuílir en el ambiente, 
nos pregumAbamosi f

í

— ¿yiio sucede & Rosé? ¿Qué ee-
h&cieHiio Koisé?

■ la •ho.ru e»-. que escribimos estas 
uitas, todavía no lo sanemos en rea­

lidad; p -r.i tenemos una noticia que 
nos pone ya en camino de saberlo. 
Pasado maíiana, jueves, a las cinco 
de tu tan1 a. en el salón de Zubirí, 
Rose ín* j  Mirará, una exposición de 
cuadros Bn conjunto, veintidós: 
mi pintados en Europa; otros, 

pintados á su regreso. N0 tenemos 
referencia« v .tir  estos nuevos tra­
bajos de bisó. Tampoco hemos hecho 
nada por ten, rías Deseamos recoger 
una Unpr sujo intacta, enteramente 
oirecta y virgir i

suponemos <.i’ s> son murdhos los 
¡ue participarán n el banquete Qes- 

u > luego, mii:- tro de fiw lr acción 
’ óblioa, • .ha remetido asistir al 

íRro inaugural

* « n i  >» "

aor

d e  a r t e

la  exposición Mannel Rosé
V.

« “ a ¡K ? á . * íS S 8  -
? • » « «  m , j S „  ¿ “ £ L * ° ; r‘ ¿ z . ; ™
Lo es por varias razones: en primer 
lugar por su talento, luego. o, ¿
len ^ ía COn c'ue' * rac*á*' 4 ese ta- lento, logra trasladar al llpnyr»

U Ce í ai l  m áaÍ3amS del terruño- Artis- w. en la más noble acepción de la m
labra, se ha consagrado desde W  
>a bastantes años al culto de Ja pin 

» r  U™ COn tod° «  lo«- bríos de que "a 
capaz su temperamento de soñador v 

Ida .̂c. eatudioso. Y, es así, como el pü- 
bbco y la crítica, han seguido fa ca 
ñ era  ascendente de este* pintor na-'

ruido”, T a  segm ld0fo ¿ L d " ‘Unedansau'

S d V ^ H ^ f e z I 6 PtDCe1’ °braS de
. . í . 8'1“*1 Rosé, por su dominio del 
color, por su conocimiento del dibu 
Jo. pudo embarcarse decididamente

ynj¿ g r ^ 0enrDn L t6ndenClas Pict6ricas 
fila n^ €Uaa PU68to de Primeranía. Pero como es un temperamento
d meV.f°mPe,netrad0- de Ia millón ver?dadera. que Incumbe al artista, que es 
la de respetar las leyes de la Belleza 
í * ™ 8 y _no someterse á los efímeros
mfnod rtS d®< a m° da’ prosiguió su ca- mtno de independiente”, no en el 
sentido jazztoandiata”, sino, pre?is?!
“ f.nte' e"  ®* de " o  someterse á irnpo- 
siclones del arriyisrno. **

Rosé, pudo, (y puede) “épater le 
bourgeois’ ; pero al éxito de un día 
pretiere el éxito de años, 6 mejor di­
cho, el éxito de la posteridad ?ogra- 
Mi 'm, v,ioIando las leyes inmutables 
d?LdfibUj°  y ,del coIor. s|no sometién­dose á esas leyes sin abdicar su pro­
pia personalidad. F

®S así como en esta nueva expe­

la Galería* ScarabellcT/^e „ ^ X n U

smce“ ndapl0aurs o ÍUerte’ SUna' dlíína de 
Veinticuatro, tel'as expone entre 

grandes medianas y chicas, pero en 
todas ellas, el estudioso pintor mués 
tra su garra de estudioso Entremeses 
24 lienzos, hay uno de gran, es dT  
mensiones titulado "Tierra fértil” „ t  
t's todo un hermoso acierto de pon.

! Posición, de color y d e d ? b u j o . E e  
esa tela, Rosé afirma su habilidad 
para reproducir ios tipos y paisales 
campesinos y en ella ,lo hace con tan ­
ta maestría y tal vigor, que bien pue-
mres a QU6 éS4e eS Uno ¡08 me-* ea cuadros salidos de su pincel.

En contraposición al vigor de «se 
lienzo, por la factura y la técnica te 
nenios en <la Galería Sea rabí»] ir» ’ * ~
• uadro de Manuel Rosé 
sus modestas proporciones, d e ja r e  
lener méritos sobresalientes. Ese c m

Wcón^ #p £ ¡ 0 “ • y se »tu la ” E,Cpe. neón . i^stá compuesto AdmiVoKi.
y ‘ehav en ‘él ¡'“ pemc!on^  n**rJfcM.* y nay en él luz y movimiento dentro
d‘ l a , moderna, tendencia pictórica
m e d o ^ í *'?•?, eI art¡sta abdique de su 

>io de Suprema Belleza 
Acrece  visitarse la exj.oslclón



e interpretar, no esquiva Ja' presen­
tía  de dificultades- donde tantos otros 
escollan, y 'la *  salva -sin esfuerzo, sin 
que "s¿‘ advierta una rotura del ritmo 
diesíramente envuelto e n .la  mayoría 
de sus cuadros. El señalado con él 
número 5 — por citar uno — basta 
para tributar a l señor Rosé la ju s t i ­
cia del más expresivo e logio .,Los po­
b r e s  públicos no pueden limitarse a 
decir que 'todo eso «está muy^ b ien »,; 
porque una de las obligaciones m.ás^ 
salientes del Estado es proteger y  es­
timular los esfuerzos. en • pró de la 
cultura'nacional. Obra de alta cultura 
es la que el señor Rosé realiza, y las 
Instituciones públicas y  sociales están 
en el deber de honrar a un compatrio­
ta muy digno de singular y, 

merecimiento.
lectivo
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DE SIMONE, Alfredo
"  L a v a n d e r a s "
oleo sobre cartón; 18 x 23,5 cm. 
firmado abajo a la izquierda 
Certificado por Raúl Zaffaroni

. 13
ROSE, Manuel
"Dama Sentada en Taburete" 
pastel sobre papel; 63 x42 cm. 
firmado abajo a la derecha y fechado 
15/5/1929
Certificado por el Sr. jorge Rosé 
Newton

• 14
ULA VES VIALE, Pedro
"La ermita (Arta)"
olee sobre tela; 18 x 31 cm.
Sin lirma
Reverso con estampilla "Exposición 
PEDRO BLANES VIALES No. 158" 
Retrospectiva Salón de Artes Plásticas 
de la Comisión Nacional de Bellas 
Arte:., Auspiciada por el Gobierno de 
la República Oriental del Uruguay, 
Enera 1938
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“No fue un pintor estriden­
te ni tampoco un pintor 
efectista o retórico. Más bien 
se lo puede amarrar por su 
recato, por una búsqueda 
poética siempre recatada. 
Fue, además, un hombre 
recio y honesto.” Con estas 
palabras el presidente Julio 
Marfa Sanguinetti inauguró 
el viernes 9 de febrero, en la 
Posta del Cangrejo, la expo­
sición de Carmelo de Arza- 
dun (1888-1968), con 30 
obras inéditas provenientes 
de la colección de su hijo, 
Néstor de Arzadun.

La muestra, organizada 
por Galería Latina con aus­
picio del Banco Comercial, 
Se enmarca dentro de un 
ciclo de actividades en ho­
menaje al pintor, que inclu­
ye la emisión de un sello 
conmemorativo del Correo 
Nacional y muestras en la 
Galería Latina, el Museo 
Nacional de Artes Visuales 
y en Salto, la ciudad natal de 
Arzadun, uno de los “héroes 
dé la cultura uruguaya", como 
escribió el crítico de arte José 
Pedro Arguien 1969.

Sanguinetti presentó, e r 
un cóctel con 600 personas,

Homenaje a Carmelo de Arzadun

El pintor que inventó el color del mar
el prólogo de su autoría para 
el libro “Vida y obra de Car­
melo de Arzadun” de Miguel 
Carbajal. Según Ana María 
Moya, de la Posta del Can­
grejo, la exposición es un 
éxito y los que visitan el lu­
gar quedan “fascinados con 
Arzadun”. Por el ángulo y el 
parecido del lugar, dice es­
tar convencida de que un 
cuadro de los expuestos “fue 
pintado a pocos metros de 
aquí". V es probable, porque 
Arzadun guardó todos los 
mares que vio.

Entre los sillones azules, 
las arcadas y los grandes 
ventanales de la hostería, 
es fácil olvidar que hubo un 
montaje previo, porque so­
bre la estufa reposa el clási­
co retrato de mujer, esta vez 
de Arzadun. Las paredes no 
tienen sobrecarga de obras. 
Los 30 óleos se agrupan en 
series temáticas: tres de la 
época constructivista, los au­
torretratos, la serie europea.

En el recorrido se pueden 
ver la partida de nacimiento 
del artista, la de bautismo y 
fotos originales del pintor, 
delgado y con lentes. Los 
que lo conocieron dicen que 
pasaba horas mirando el 
agua y que no se separaba

dros sobre indígenas, todo 
con el sello inconfundible del 
maestro.

Arzadun navegó entre el 
impresionismo y el planismo, 
y allí encontró el estilo que lo 
acompañaría toda su vida,

Carmelo de Arzadun(izq.) en París, li 
(centro) y Manuel Rose

unto a José Cúneo 
(der.)

nunca de su cuaderno de 
apuntes. Quería atrapar los 
tonos del mar y en especial 
aquel del atardecer, o los 
intensos plateados y grises 
de un día de tormenta. Sólo 
Arzadun logró ese tono, aña­
diendo una' gota de pintura 
negra en sus colores.

Siempre se ha dicho que 
las mejores obras del artista 
son las playas y la serie de 
Las Flores. Pero la muestra 
presenta, además, la etapa 
europea, la constructivista, 
la religiosa, los retratos, los

Los precios ds las 
obras de Carmelo de 
Arzadun oscilan entre 
U$S 3.500 y U$S 25.000.

definido por una paleta de 
agrisados y un tono como 
un susurro.

El artista salteño realizó 
sus primeros estudios en 
Bilbao (España), adonde lle­
gó con sus padres durante 
su adolescencia. Más tarde 
obtuvo una beca en París en 
la Academia Vity, donde 
estudió con Van Dongen y 
Anglada Camarasa. Reali­
zó varios viajes por Europa, 
donde si bien fue perfeccio­
nando su pincel y alejándo­
se de la esquematización de 
sus primeros trabajos, no se 
mimetizó con las tendencias 
que revolucionaban la pin­
tura europea. Su única 
aventura la tuvo con el cons­
tructivismo, debido a

entrañable am istad con 
Joaquín Torres García.

Fue docente en el Círculo 
de Bellas Artes durante mu­
chos años y formó parte de 
la generación que bregaba 
por diferenciar un arte na­
cional, al mismo tiempo que 
registra la diversidad pai­
sajística. En las primeras 
décadas del siglo, los pinto­
res ‘juegan un papel central 
en la construcción del imagi­
nario na tiv ista ”, escribe 
Gabriel Peluffo en su libro 
“El Paisaje a través del Arte 
en el Uruguay”. Lo que Figari 
hizo con el folklore, Arzadun 
y Cúneo lo hicieron con el 
paisaje. Pero el sello del 
salteño consiste en su afi­
ción por pintarlo de un modo 
intimista, con una pincelada 
suave.

En la exposición se exhi­
ben plácidos paisajes de 
campo; los urbanos son 
levemente más tristes y rea­
listas. Una rueda gigante o 
una calle de Montevideo tie­
nen un sabor melancólico, 
al igual que sus dos autorre­
tratos, el primero con un 
Arzadun joven, de pose rígi­
da e impecable moña roja, y 
el segundo muestra un hom­
bre mayor, con lentes y una 
mirada sensible. Pero el 
mejor óleo es “Niña”

ternura increíble, como si el 
artista se hubiese demora­
do en los matices, en los 
pliegues de la luz.

Los óleos de su época 
constructivista demuestran 
que supo incorporar las en­
señanzas de Torres pero sin 
caer en la frialdad. Arzadun 
mantuvo su paleta cálida 
la vez que enriqueció el 
manejo cromático. El 
de que haya recurrido 
maestro del constructivisi 
siendo un pintor consagi 
do de casi 50 años, mi 
el carácter humilde del 
tista, como explicó Migo 
Carbajal.

El montaje de la e: 
ción juega con la relácii 
entre el hombre y el mar, 
que los bañistas y los paisa­
jes marinos están junto a los 
grandes ventanales, en un 
recurso cuya descripción 
suena cursi pero es efecti­
vo. La muestra tiene una 
importancia adicional porque 
rescata a un artista que, aun­
que considerado por críti­
cos y galeristas como uno 
“de los grandes”, quedó re­
legado a un segundo plano 
en la historia de la plástica 
uruguaya. Aún después de 
desaparecidos, algunos ar­
tistas deben esperar su mo­
mento.

Homenaje a Carmelo de 
Arzadun. Posta del Cangre­
jo, Barra de Maldonado. 
Abierto de 9 a 22 horas. 
Hasta fin de mes.

frutos del mar v hasta cua-
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Los jardines 
de Rose

Z A agenda de Gustavo Tejería para 
Galería de la Matriz sigue la mis­
ma línea de recuperar el interés 

por los pintores fallecidos, los grandes 
Maestros de principios de siglo.

La primera exposición, programa­
da para fines del mes de mayo, será de 
dibujos y óleos sobre el tema de jardines 
de Manuel Rosé. Reproducciones de 
obras suyas y una pequeña reseña de su 
vida figuran en el libro de W. E. Laroche, 
editado por Galería de la Matriz, 'Pin­
tores Uruguayos en España". Nacido 
en Montevideo en 1882, murió en 1961. 
Obtuvo por concurso una beca a Europa 
que le permitió asistir al taller del pin­
tor Anglada Camarasa, en París, en 
1910. Para Laroche fue ésta su más 
significativa influencia, en una forma­
ción académica que siguió al línea de 
Rusiñol, Mir, Sorolla, y que después se 
abrió a nuevas influencias que renova­
ban en Francia las artes plásticas. Ma­
nuel Rosé, a partir de los años Treinta, 
será también sensible a la búsqueda de 
nuevos lenguajes que caracterizó la 
primera mitad del siglo, figuró en salo­
nes nacionales e internacionales y ob­
tuvo en varias oportunidades Medalla 
de Oro. Su pintura se confirma con el 
tiempo. • *

La prioridad del año será el Home­
naje a Juan Manuel Blanes; y no 
menos relevante será la exposición» 
homenaje a Andrés Etchebame 
Bidart. Galería de la Matriz ha sido 
distinguida por la Asociación de Ami­
gos del Museo de Arte Decorativo de 
Buenos Aires, en el Palacio Errázuriz, 
muy cerca del Museo de Bellas Artes, 
sobre la Avenida Libertador, para en­
viar obras que integran una Exposi­
ción de Arte Uruguayo. Las metas 
de este año demuestran que el ideal 
trazado por Tejería sigue marcando un 
camino de las realizaciones.

M a n u e l  R o s é :  e l  g r a n  g e s t o  

d e  l a  p i n t u r a  d e  1 9 4 0 .

U>
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Manuel Rosé

L A  F A M I L I A  D E L  A R T I S T A

signed and dated 1936 
oil on canvas
54'/2 by 62'A in. 138.4 by 158.1 cm.

En los primeros decenios de este siglo-el momento en que 
Rosé comienza a pintar-en el Uruguay surgen una serie de 
pintores de grandes recursos creativos y logros destacados. 
Todos ellos de formación europea, saben emplear su experi­
encia, y con ella, atender los valores locales, la luz y la 
problemática del medio que los contiene; todos saben volcar 
su aprendizaje en dar cuenta de un alrededor elaborado.

Es así que surgen los ranchos y las lunas de Cúneo, las 
playas de Arzadun, los paneles decorativos y las alegorías 
de Carlos Alberto Castellanos. Manuel Rosé logra unificar 
la gracia serena de su estudio en París (Lucien Simón) con 
la soltura, la exaltación vital de la pintura española (Anglada 
Camarasa). En esta elaboración crea un estilo y contribuye, 
junto a Cúneo y Arzadun, a formar el Planismo uruguayo 
entre 1917 y 1920.

La preocupación de estos artistas se centra en la posibilidad 
de conciliar dos modos, dos maneras de atender o resolver la 
expresión plástica: el planteo ordenado, racional, geometri- 
zante de Cézanne y la exuberancia, apasionada de color de 
Gauguin. En esos momentos, en París, Gleizes.y Ozenfant 
ofrecen, cada uno la suya, oportunidades de resolver el 
problema. Cualquiera de los dos artistas se inclinan hacia 
una supremacía de lo racional. Los artistas uruguayos 
buscan una respuesta más equilibrada al problema. Así es 
como el Planismo que si bien no nació en el Uruguay, en este 
país tuvo una presencia personal, un culto preciso y un 
desarrollo inusitado, puede decirse que se establece en una 
zona limítrofe entre lo emotivo y lo pensado.

El Planismo supone una operación del ánimo, en cierto modo 
inversa a la que desemboca en el Impresionismo. De ahí que, 
cuando el valor, el grado de oscuridad de un color, es 
semejante, el artista lo reduce a pequeñas zonas, lo unifica, 
lo uniforma y nos da un promedio que limita con precisión. 
Nunca sub-divide el color ni llega a geometrizar; siempre 
mantiene la forma decidida pero sensible.

Mientras el Impresionismo es dilución del color en el aire, el 
Planismo, en gran parte se determina con el pensamiento. De 
ahí que tanto la luz como la sombra—así como su pasaje, el 
claroscuro—son tratados en formas breves y precisas, como 
pequeños planos contiguos. El artista logra entonces el color 
esencial en cada momento de la obra.

Manuel Rosé es de los artistas que, entre 1917 y 1920 dan al 
Planismo un carácter particular, dan significación cromática 
y rigor compositivo. Con Cúneo y Arzadun, cada uno 
seducido por lo suyo, por lo que tiene que decir de su lugar, 
logran una obra perdurable que siempre trasciende el tema. 
En sus cuadros la prioridad es para lo puramente pictórico.

Con referencia a la tela La familia del artista, ésta es 
representativa de un momento culminante en la trayectoria 
de Manuel Rosé data su propuesta y su dimensión. Se trata 
de un almuerzo en el jardín de su casa de Las Piedras: la 
familia bajo el rosedal, la lúz, la sombra que ya no es tal 
desde que se llena de color, los charcos de sol-a los que eran 
tan adictos los pintores planistas-el culto de los tonos fríos 
sabiamente opuestos a cálidos mínimos. Rosé se deja llevar 
por el entusiasmo de pintar, por el color, la soltura de la 
pincelada, la amplitud del ademán.

Manuel Rosé participa activamente, incluso desde la docen­
cia, en este impulso colectivo; es un momento eji el que los 
pintores uruguayos se dan a la gran decoración y a la 
felicidad de pintar, despliegan su elocuencia conjugando los 
valores plásticos con el saboreo de la pasta cromática y el 
ademán suelto y pródigo. Es el momento en que pinta un 
Blanes Viale, un Etchebarne, un Carlos Alberto Castella­
nos, un Cúneo, un Arzadun, una Petrona Viera. Es un 
momento de la pintura uruguaya en que se propone una 
valorización de la sombra; hay para ella una atención 
especial y un descubrimiento de su posibilidad de ingresar 
al color, a la vibración lumínica. Son los años 20-30.

Manuel Rosé siente ese placer, ese regodeo de pintar y lo 
transmite; es un apasionado del tema y del medio que se usa 
para tratarlo, pone el color con decisión sin continencia. Es 
creador de muchedumbres , de abundancia, de grupos, 
multitudes, frondas y “ entreveros” , de espesuras, de hojas 
confusas y hombres luchando, de tumulto circense. Inquie­
to, nervioso, mientras hablaba, lo recuerdo muy bien, movía 
las manos como si tuviera pinceles en ellas. Tal era su 
pasión por pintar. •
Raúl Zaffaroni 
Montevideo, 1993

In the first decades o f the X X  century-the period when 
Rosé began to paint-there arose in Uruguay a series of 
painters o f great creative resources and outstanding achieve­
ments. All o f them endowed with European training, they 
succeeded in utilizing this foreign experience, and with it, 
addressing local concerns, the use o f light and the question 
the medium. All o f them were able to turn their apprentice­
ship into a depiction o f surroundings that are worked out 
artistically in their paintings.

Hence we have Cúneo’s ranch and the moon scenes, 
Arzadun’s beachscapes, and Carlos Alberto Castellanos’ 
decorative panels and allegories. Manuel Rosé succeeded in 
unifying the serene gracefulness from his studies in Paris 
(Lucien Simon) with the loose brush stroke and the vital 
exaltation of Spanish painting (Anglada Camarasa). In this 
endeavor he created a style and, along with Cúneo and 
Arzadun, contributed to the formation of Uruguayan Plan­
ismo in the years 1917-1920.

These artists’ concerns are focused on the possibility o f 
reconciling two modes, two means o f attending to or 
resolving visual expression: the ordered, rational, geometri­
cal basis o f Cézanne and the passionate chromatic exuber­
ance o f Gauguin. During this time in Paris, Gleizes and 
Ozenfant were both offering in their own way opportunities 
to resolve this problem. Both these artists lean towards the 
supremacy o f the rational. Uruguayan artists seek a more 
balanced response to the problem. Thus, while Planismo was 
not born in Uruguay, it held a very personal presence, a 
clearly-defined cult and an extraordinary development in 
this country; one might say that it was established in a 
border zone between the emotional and the rational.

Planismo presupposes a spiritual process, in a certain sense 
inverse to that leading to Impressionism. Hence, when the 
value or degree o f darkness o f a color is similar, the artist 
reduces it to small zones, makes it uniform and offers us a 
sort o f a precisely limited balance. The painter never 
sub-divides color or renders it geometrical; rather, he 
always maintains the form, defined yet perceptible.

While Impressionism is a dilution o f color in space, Piani­
smo is the compendium of forms in space; while one decides 
with the senses in impressionism, in Planismo one deter­
mines in great part with the thought process. Hence both 
light and shadow-as well as its transition, chiaroscuro-are



treated in brief, precise forms, like small adjacent planes. 
The artist then attains the essential color o f each moment of 
he artistic creation.

-Vlanuel Rosé is one of the artists who lends Pianismo a 
particular character, gives it a chromatic importance and a 
compositional rigor between 1917 and 1920. With fellow 
artists Cuneo and Arzadun, both seduced by their own 
vision and what they have to say to their homeland, they 
achieve a lasting oeuvre that transcends the thematic 
content. In their paintings the artist’s priority is focused on 
the purely pictorial

The painting La familia del artista, constitutes a representa­
tive of an apex in the artistic career o f Manuel Rosé, given 
a  message and dimension. It depicts a lunch in the garden 

of his home in Las Piedras: the family sits under a rose 
arbor. The canvas reveals to us light, shadow which ceases 
being as it becomes filled with color, the pools o f sunlight-to 
which pianista painters were so addicted-the cult o f cold 
hues judiciously opposed to minimal warm tones. Rosé is 
borne by the enthusiasm o f painting, by color, the loose 
brush stroke, and the breadth o f gesture.

Manuel Rosé participates actively, even through his teach- 
"1?> in this collective impulse. This is a period when 

'uguayan painters devote themselves to large-scale deco­
ton and the essential joy o f painting, unfurling their 

eloquence and fusing pictorial values with the delight of 
successful blending o f color and lavish, loose brush stroke.

This is the moment when a Blancs Viale, Etchebarne, 
Carlos Alberto Castellanos, Cúneo, Arzadun and Patrona 
Veira create their major works. These years o f the 1920s 
and 1930s constitute the period in Uruguayan painting 
when the use o f shadow is valued; there is a special attention 
for shadow and the discovery of its possibility o f being 
incorporated into color and the vibration o f light.

Manuel Rosé feels that pleasure, that joy o f painting and he 
ably transmits it; he is a devotee o f the subject matter and 
the medium utilized to convey it. The artist employs color 
decisively, lavishily. Rosé is the creator of masses, abun­
dance, groups, crowds, fronds and skirmishes, layers of 
jumbled foliage and the men fighting, and the circus-like 
tumult. I remember him well: restless, nervous, as he spoke, 
briskly moving his hands as though he were holding paint 
brushes. Such was his passion for painting.
Translated by Wayne H. Finke
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Payaso con acordeón, oleo s tela 70 x 68 cm

pesnudo. oleo s ’tela 72.5 x 90 cm

“Puede decirse que hay tres etapas para 
el desarrollo armonioso de la personali- 

I dad y el temperamento. Estudiar, com­
prender para libertarse luego y ser uno 
mismo. Y hay que amar, amar intensa­
mente las cosas para pintarlas luego. 
Hay que amar la forma, gustarla, vivirla, 
para realizarla acabadamente." (...) “No. 
No hay que copiar servilmente el mode­
lo. El modelo, por otra parte, va a expre­
sar apenas lo que sentimos. Es, tal como 
lo dijo Guyau, que el artista ha de expre­
sar aquello que la Naturaleza apenas 
balbucea".

Manuel Rosé, La Razón, Montevideo, 
lunes 19 de enero de 1925.

"... es un mundo que gira en 
movida sensación de ‘Paya­
sos’, escenas de circo, pai­
sajes, cuadros históricos, 
desnudos, bares y cafetines 
de puerto, con sus tipos. 
Estas escenas que escapan 
un poco a la naturalidad 
captada, aparecen dispues­
tas como en un escenario, y 
se hacen a veces simbóli­
cas. (...)"

Eduardo Vernazza, El Día, 
Montevideo, octubre de 1960.
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